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El retrato de Mutis, con que humos ador­
nado esta Memoria, es una reproducción del 
que se halla en la obra de íjumboldt g Bom- 
pland titulada uElantas equinocciales: ” el di­
bujo ha sido ejecutado por nuestro hábil artis­
ta quiteño el $eñor B, Joaquín Einto*

m t

¿tdemás del retrato que dio á luz Fernán­
dez de Gregorio en su edición del u$rcano de 
la $uina, ” conocemos el hermoso cuadro al 
óleo que posee la Eniuersidad de fBeuilla g que 

se encuentra entre los retratos de los sabios 
más notables que han pertenecido á ella, ó que 
han salido de su seno*
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Durante mi permanencia de casi dos 
años en España, me ocupé en recoger datos 
sobre la historia de América, en los archivos 
de la Península, principalmente, en los de Se­
villa y de Simancas. El estudio de los do­
cumentos originales que en ellos encontré, 
me confirmó más en la convicción, que ya 
antes tenía formada, de la necesidad de estu­
diar prolijamente en los riquísimos archivos 
españoles los documentos con que debe es­
cribirse una historia de América verídica y 
completa.

Entonces fué también cuando compuse 
esta M emoria sobre Mutis y la Expedición 
Botánica de Bogotá en el siglo pasado, sir­
viéndome para ello de documentos estudia­
dos y copiados diligentemente por mí. La 
historia de un varón tan notable como Mutis 
tiene la ventaja de presentar en interesante 
conjunto las primeras lecciones de ciencias 
exactas dadas en la capital del Virreinato de 
Santa Fe, los trabajos emprendidos para 
mejorarla industria minera y hacer prospe­
rar el comercio y las enseñanzas de Astrono­
mía y de Historia natural, ofrecidas á la ju ­
ventud de la colonia, concretada, hasta en-
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tonces, al estudio de la filosofía peripatética, 
de la jurisprudencia y de la teología escolás­
tica, por desgracia, no siempre bien enseña­
das.

Esta Memoria habría quedado, no obs­
tante, sin ver la luz pública, si el Señor Doc­
tor D, Leónidas Batallas no me la hubiera 
pedido para publicarla en E l 
pues á mí me era imposible la impresión de 
ella, á pesar de las medidas que había toma­
do para darla á la prensa, deseoso, (lo con­
fieso), de nó tenerla inédita por tiempo inde­
finido.

El ilustrado é inteligente joven, que 
fanto entusiasmo tiene por todo lo que pue­
de contribuir á dar honra á la Municipali­
dad de Quito, cuyo cargo de Secretario des­
empeña esmeradámente, me manifestó sus 
deseos de publicar en el periódico municipal 
mi Memoria, y yo se la entregué gustoso, 
complaciendo así con una persona, para quien 
las letras patrias no le son indiferenres.

Merced á la solicitud del mismo Secre­
tario y á la generosidad de los demás miem­
bros de esa Ilustre Corporación, sale á luz 
mi trabajo no sólo en las columnas del pe­
riódico municipal, sino también en esta otra 
forma, de libro más cómoda y duradera; y, 
por esto, también como testimonio de re­
conocimiento, á continuación, lleva inscri­
tos los nombres de los ciudadanos que com­

X
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ponen en el presente año la Corporación 
Municipal de Quito: pues, si la modestia 
nos obliga á ser parcos en alabanzas, la no­
bleza no nos prohíbe ser largos en agradeci­
miento. (*)

Ouito, 2 de Febrero de 1888.

F e d e r i c o  G o n z á l e z  S u á r e z .

(* ) Los Señores Concejales han tenido por bien des­
tinar la M e m o r i a  para premio de los alumnos de las es­
cuelas del Municipio.— Nota del Editor.
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§Ín f f iL  O chocientos O chenta y O cho,

LOS §EÑORES DE LA §TGUIENTE ffóMINA

[Componen el Honcejo M unicipal

D E  Q X J IT O .

gr, Sr, Francisco $.ndradc Marín, PRESIDENTA
gr. Br, Mariano Aguilera, VICEPRESIDENTE,
gr, Un* Alejandro Guardaras,
gr, Br, Genaro Bibadcncira EonzáJcz,
gr, Br. ifosé María Bustamantc,
gr, Un, darlos Motfrío,
gr, Bn, Fablo Bbiribogra g alijador,
gr, Un, $uan ifosé Baruácz,
gr, Br, B, Aurelio Espinosa,
gr, Br, Francisco Faz, PROCURADOR SINDICO,
gr, Br, Leónidas Batallas, SECRETARIO,
gr, Br. ifosé María Borrea, TESORERO,
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MEMORIA HISTORICA

• SOBRE MUTIS
\ X ’ í

Y  L A  E X P E D IC IO N  B O T Á N IC A  DE BO G O TÁ

KX EL SIGLO PASADO. ,

(17S2— ISOS)

C A PÍTU LO  PRIM ERO.
. ' . , / ; . i,

• r '
ESTADO DEL VIRREINATO DE SANTA FE Á FINES

11 DEL SIGLO PASADO.

Introducción.— Reinado <le Carlos Tercero.—Reformas en la ense­
ñanza.—Humboldt .proyecta' .su viaje á la América.—El ar­
zobispo virrey don Autonio Caballero y Gongora.—Expedi­
ción botánica provisional.—Mutis,—Indicaciones biográficas 
acerca de este sabio.— La enseñanza de Matemáticas en el 
colegio del Rosario.—Disputa acerca del sistema astronómico 
de Copérnico.—Cátedra de Medicina y Protomedicato en Bo­
gotá.—Nuevo plan de estudios.—Biblioteca pública.—La pri­
mera imprenta.

Notable ignorancia hay, por lo regular, en 
cuanto á la naturaleza de los hechos importantes 
acaecidos en la época del gobierno de la colonia en 
América, cuando estos pueblos, que hoy forman lia*
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ciones independientes, hacían parte de la vasta mo­
narquía española: el espíritu de partido ha desfi­
gurado no pocos sucesos ; y el amor patrio resenti­
do ha contribuido á falsear las cosas, describién­
dolas desde un panto de vista engañoso; empero, 
tiempo es ya de que se conozca la verdadera índo­
le del gobierno colonial, y de que se le haga justi­
cia, alabando lo que sea digno de alabanza y con­
denando solamente lo que mereciere censura y re­
probación, sin que juzguemos las cosas con un cri­
terio apasionado. ¿ Será cierto que, durante las 
tres centurias de vida, colonial, no hubo más que* 
atraso é ignorancia en estas regiones ? Será exac- 
to que las colonias carecían completamente de lu­
ces y de ilustración, y que no brilló en ellas ningún 
ingenio digno de pasar con gloria á la posteridad ? 
Habrá verdad en asegurar que todos los reyes de 
España, desde Carlos Quinto hasta Fernando Sép­
timo, no hicieron nada por el cultivo y progreso de 
las letras en América, y que las ciencias no les son 
deudoras de ningún beneficio y de ningún estímu­
lo ? La Historia debe hablar la verdad, sin con­
temporizar con las pasiones, reconociendo; genero­
samente el mérito, donde lo hubiere.

La suerte de las colonias españolas de Am é­
rica no podía menos de seguir la (¡le su metrópoli: 
ios reinados de Carlos Quinto y de Felipe Segun­
do fueron, para estas tierras, época de conquistas 
y de fundación y establecimiento de poblaciones: 
todo el siglo diez y siete transcurrió con varia for­
tuna, decayendo lamentablemente la monarquía 
bajo el cetro de los reyes de la casa de Austria, 
cuya enfermiza dinastía terminó con el desgracia­
do Carlos Segundo: con el siglo diez y ocho prin­
cipia para España, al advenimiento de los Borbo­
lles bajo Felipe Quinto, una éra nueva de renova­
ción y de esperanza, en la que de lejos se prepara

. /
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la reorganización de la monarquía, que, al fin, pu­
do llevarse á cabo en tiempo de Carlos Tercero. 
Pasa de Nápoles á España este Mouarca, busca Mi­
nistros hábiles y, animado del más sincero deseo 
de hacer el bien, acomete empresas útiles, empren­
de reformas administrativas necesarias y promue­
ve por diversos caminos el adelanto de la nación. 
Oarlos Tercero poseía en alto grado dos prendas ó 
virtudes morales, muy dignas de un re y : amaba 
de veras el bien de sus pueblos, y era -firmé en po­
ner por obra los propósitos que le parecían conve­
nientes para realizarlo; así fué, que, bajo su gobier­
no, la monarquía despertó de aquel estado* de pos­
tración, en que se hallaba como aletargada en los 
reinados anteriores, y principió á participar del 
movimiento, con que se agitaban por aquel entonces 
varias naciones de Europa, merced al impulso, que, 
así en bueno como en mal sentido, habían impreso 
á la sociedad las ideas y doctrinas dominantes en 
el mundo. .y

Carlos Tercero convirtió su atención á los es-, 
tudios universitarios é introdujo cambios notables 
en ' las enseñanzas, obligando á aceptar reformas 
útiles ;• con lo' cual hirió de muerte las rutinas y 
preparó el campo á ciencias^ nuevas 3̂  hasta enton­
ces .poco ó mal cultivadas en España. Fundó el 
Jardín Botánico de Madrid }T el Museo de Histo­
ria natural, y  favoreció, con larga mano, el estudio 
de las -ciencias naturales, concediendo premios y 
haciendo mercedes á los ingenios que las cultiva­
ban. La América no podía quedar desatendida en’ 
aquella renovacióa'de los estudios y en ese como; 
florecimiento de b̂ s Ciencias naturales en la metró- 
poli; antes desrén có Ia atención de los sabios con 
el'atractivo mág) cu3 - U> desconocido é inexplora­
do, haciendo qhunifUnismo Monarca cayera en la 
cuenta del inmenso campo que .ofrecía á la inveá-

\ <
\
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tigación científica el Nuevo Continente, basta en­
tonces famoso solamente por sus ricos é inexaustos 
mineros de metales preciosos. El continente ame­
ricano'era en acpiella época verdaderamente un 
mundo nuevo para la ciencia, y con los secretos de 
su todavía no estudiada naturaleza estaba llaman­
do la atención de todos los sabios, que volvían ba­
cía estas zonas sus miradas, ansiosos de couocer sus 
fenómenos naturales y de estudiarlos con esine-
ro (O - .

Ocurrió en aquellos mismos días del reina­
do de Carlos Tercero una circunstancia notable, 
que bizo dar de repente un gran paso de adelanto 
á la ciencia en sus investigaciones sobre la natura­
leza en América, y fué el viaje científico que pro­
yectó y emprendió á estas regiones el célebre Ba­
rón de Humboldt, uno de los mayores sabios de 
este siglo. La América había estado basta enton­
ces cerrada á las exploraciones de los viajeros ex­
tranjeros; pues, por razones políticas de Estaco, 
los soberanos españoles no permitían el tráfico y 
comercio libre de las demás naciones de Europa 
con sus colonias de América; y lá% travas que inV 
ponía la autoridad, por una parte; y por otra, los 
gravísimos inconvenientes de un viaje por Améri­
ca hacían punto menos que imposible una explora­
ción puramente científica á estas apartadas y casi 
desconocidas comarcas del hemisferio occidental. 
Propúsose verificar un viaje ó excursión científica 
á estos puntos el Barón de Humboldt, animado de 
su insaciable deseo ele saber, y estimulado por el 
aguijón de la gloria ; pues no poca le prometía el
descubrimiento de los arcanos de la naturaleza y

G
] T -r, ,, , . dente1) La-Fuente [Modesto j,—Hist.ori*  ̂ :al do España : Par­

te tercera, Libro octavo, en especial el-Ajlitulo 
Ferrer del liío. — Historia de Cavíos III.

i X
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de los secretos de la historia de las razas indígenas^ 
que yacían hasta entonces ignorados en el inmenso 
mundo, que, hacía tres siglos, había sido arrebata­
do á la& olas del Océano por el genio^sublime y la 

'constancia de Colón. * N
Armóse, pues, de amor ardiente á la ciencia, y 

acometió Humboldt, Ja gloriosa empresa de descu­
brir para las Ciencias naturales y de observación el 
Nuevo Mundo, que hasta entonces, bajo ese respecto 
estaba desconocido. Solicitó permiso del rey de Es­
paña para pasar á América v recorrer los territorios 
de Méjico, de Venezuela, de Colombia y del Perú, 
comprendidos entonces en los tres extensos virrei­
natos de Nueva España, del Nuevo Peino de Granada
Í de Lim a; y obtuvo además licencia para visitar la 

slade Cuba. 'El Gobierno español comunicó á los 
Virreyes de Indias la autorización que había con­
cedido á Humboldt para viajar por América, ̂ anun­
ciándoles el objeto que el Barón se proponía en su 
viaje, y haciéndoles varias advertencias sobre la 
manera cómo debían tratarlo, vigilando todos sus 
pasos con grande reserva y mucha cautela;

Gobernaba entonces el Nuevo Peino de Gra­
nada, con el cargo y la dignidad de Virrey, el ar­
zobispo de Bogotá don Antonio Caballero y Gón- 
gora, prelado de parles notables y aventaja­
das, y tan celoso de la honra nacional, que no 
pudo recibir con indiferencia hynoticia del permi­
so concedido por el rey á Humboldt para visitar 
la América, pues le pareció que era mengua para 

• España el que los extranjeros fuesen los primeros 
que hicieran investigaciones científicas en estas 
partes, arrebatando á los españoles la gloria de los 
descubrimientos en ciencias naturales ; v así renre-/ %/ . L
sentó al gobierno cuán conveniente sería nombrar 
una comisión compuesta, solamente de nacionales, 
para que exploraran el territorio del Nuevo Peino

í ;
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antes de la llegada del sabio prusiano,- á fin de que 
no le quedara á éste la gloria de haber sido el prime*' 
ro en descubrir y dar á conocer á Europa las ma* 
ravilias de la naturaleza en América. Hizo más 
todavía el benemérito Prelado: nombró por sí mis­
mo, antes de recibir autorización del gobierno, una 
comisión científica provisional, con el nombre de 
Expedición Botánica del Huevo Reino de Grana» 
da, compuesta de Mutis, á quien confió el cargo de 
Director, del Dr. Eloy Valenzuela y de un dibu­
jante apellidado García. Esto sucedía á principios 
del año de 1782.

El arzobispo virrey pondera el mérito de Mu­
tis y lo recomienda al monarca, indicando cuán 
útil sería y honroso para el gobierno protejer á un 
sabio tan notable, y aprovéchale de sus conoci­
mientos en los diversos ramos de las ciencias natu­
rales. Mutis estaba entonces en Ibagué, donde lo 
encontró el arzobispo al practicar la visita pasto­
ral de aquel pueblo, y de donde se lo llevó consi­
go á Bogotá, y lo hospedó en su mismo palacio, tra­
tándolo con grande estimación y enalteciendo los 
méritos del eminente naturalista (2 ).

Hacía más de veinte años á que Mutis residía 
en el Nuevo Reino de Granada; pues había veni­
do á América en 1760 en compañía del Virrey 
Mesía de La-Cerda, con el cargo de médico de 
su familia. Don José Celestino Mutis era natural

} ... • * .

2) Carta del arzobispo virrey al Ministro Calvez.—Bogotá, SI 
de Marzo de 1783. *

Señalaremos con un asterisco * todo documento manuscri­
to de nuestra propiedad, estudiado y copiado personalmente 
por nosotros mismos en los archivos españoles, sobre todo en el de 
Judias en Sevilla, y en el General de Simancas : así es que, 
el asterisco indicará que el documento, en que apoyamos nues­
tra narración y á que nos referimos en nuestra Miímouta, es 
manuscrito y pertenece á nuestra colección de documentos y 
apuutes relativos á la historia de la colonia en América.

\
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tle Cádiz, donde nació el G de abril de 1732 * con­
sagróse al estudio de la Medicina en el colegio de 
San Fernando de la misma ciudad, recibió sus 
grados en la Universidad de Sevilla en 1757, y 
después pasó á Madrid, encargado de suplir una cá­
tedra de Anatomía. No obstante, Mutis se sentía 
fuertemente inclinado al estudio de las Matemáti­
cas y de las Ciencias naturales, que cultivó de pre­
ferencia y con no poco aprovechamiento, en Ma­
drid, durante su residencia de casi tres años en’ i
aquella corte. A llí lo conoció el Marqués de La— 
Vega', don Pedro Mesíade La-Cerda y se lo trajo 
á Bogotá, cuando vino por Virrey del Nuevo Rei­
no de Granada. (3). Mutis estaba elegido por el 
Rey para ir con otros jóvenes á perfeccionar sus es­
tudios en París, en Leyden y en Bolonia; pero 
prefirió trasladarse á América, donde esperaba en­
contrar campo vasto para sus investigaciones cien­
tíficas (T).

• Varios objetos importantes llamaron la aten­
ción de Mutis y dieron pábulo á su celo activo, 
ilustrado é incansable ipor el adelanto de las cien­
cias en la capital del virreinato. Encargado de la 
enseñanza de Matemáticas fué el primero que dió 
á conocer y sostuvo en América el sistema coper-

" - • ■r ' A '
3) Memoria de Mutis elevada al Rey en mayo de 1763, y en 

junio de 1764, sobre la empresa de una Historia natural de la Amé­
rica Septentrional: está firmada en Cartnjena. *

4J Hemos leído las siguientes biografías de Mutis.—La escri­
ta por el Barón de Humboldt, que está publicada en la Biogra­
fía universal de Michaud, edición de Vives: la que trae Colmeiro 
en su obra titulada: La Botánica los Botánicos de la 
hispan o-lus i tana: el rasgo necrológico escrito por Caldas en el Se­
manario de Bogotá y lo que acerca de Mutis lian escrito los histo­
riadores La-Fueute, Ferrer del Río, Groot, Vergara y Vergara y 
Plaza, el menos instruido }r grave de los escritores de Colombia: en 
la Revista de Filosofía, Literatura y Ciencias de Sevilla, pu­
blicó unos Apuntes biográficos acerca do Mutis el Sr. I). Antonio
Machado : Tumo primero, año de 1869, de la expresada Revista.

1 • - / '** • - \' i 1 ' ' . "" • * ■ ’ y \ , .1 - . ' ‘ - . V ,

\
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nicano de Astronomía, sojire la quietud del Sol y  
el movimiento de la Tierra : descubrióla Quina en 
puntea y latitudes, donde antes se pensaba que no 
existía: encontró el The, llamado de Bogotá, y  
trabajó, con una constancia recomendable, para 
que se llevara á cabo la obra importante y labo­
riosa de una Historia natural de toda la América 
septentrional.

Expongamos circunstanciadamente cada uno 
de estos servicios, prestados por Mutis á las cien­
cias v á la ilustración en la Colonia.

—  8 —

T

. Hasta el reinado de Carlos Tercero, áun en 
las universidades y colegios de la Península, se 
continuaba enseñando todavía el sistema astronó­
mico de Tolom eo; y fue necesaria una orden ex­
presa del Soberano para que se principiara á ex­
plicar en las escuelas el sistema copernicano y las 
teorías astronómicas de Galileo sobre la rotación 
y movimiento de la Tierra (5).

Ni debe sorprendernos el que en varias univer* • 
sidades de España se haya obedecido con repugnan­
cia una real orden, que contrariaba las tradiciones 
y costumbres literarias de aquellos cuerpos docen­
tes, que, por cierto, no sólo en España, sino en 
otras naciones se han manifestado siempre discre­
tos y 'reservados en punto á hacer innovaciones 
trascendentales en los sistemas v métodos de ense­
ñanza, procediendo con lentitud y áun con cierta 
cautela eu profesar teorías y opiniones uuevas. A

(5) Coxc.—España bajo el reinado de la Casa de Borbón : To­
mo cuarto, traducción de J. S'alas y  Quiroga.
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nadie debe, pues, causar extrañeza la contradic- 
ción que hubo en Bogotá para adoptar en la ense­
ñanza el sistema copernicano, contrario al sistema 
astronómico de Tolomeo, que se había sostenido 
siempre como verdadéro en las escuelas y colegios 
del virreinato.
1 Desterrados de, América los jesuitas, en cuyas 
manos estaba casi exclusivamente la educación,de 
la juventud en estas partes, fue necesario restau­

r a r  los colegios, que, con la expulsión de aquellos 
religiosos, quedaron abandonados: en unas partes, la 
reorganización de los colegios y seminariostardó mu­
cho tiempo, con grande daño de la juventud y no­
table quebranto para las letras : en otras, se cuidó 
de poner pronto y oportuno remedio, llenando el 
vacío que dejaban los jesuitas, y áun mejorando 
la enseñanza. Por fortuna, esto fué lo que, hasta 
cierto punto, sucedió en Santa Fe de Bogotá, ca­
pital del Nuevo Reino ; y una de las reformas q*ue 
se hicieron en el plan de estudios consistió en la 
fundación de una cátedra de Matemáticas y de F í­
sica, en el colegio del Rosario : la nueva cátedra / 
fué confiada á la dirección de Mutis, el único com­
petente en alto grado para enseñanza tan nueva y 
desconocida en la Colonia. Mutis dictó la cátedra 
de Matemáticas por cinco años, al cabo de los cua-, 
les, se separó de ella, para ocuparse en sus estudios 
de Botánica y en sus experimentos y observacio­
nes de Metalurgia (6 ). ‘ *

Algunas ligeras molestias hubo de padecer

6) Carta de la Audiencia de Bogotá al Rey: 2 de Octubre de 
1769.—“ Poniue demás de sus virtuosas y personales prendas, tie- 
“ ue (Mutis) la de la caridad y la de haber regentado en el mismo 
“ colegio mayor del Rosario la cátedra de Matemáticas, de. que liu- 
“ biera sacado muy aprovechados discípulo# continuando su ense­
ñanza, si no lo hubiera violentado á dejarla la inclinación de lo Bo­
tánico v Mineral, que salió á buscar en 'otros terrenos no distan­
t e s  de esta Capital.”  ,

/ lBiblioteca Nacional Eugenio Espejo



Mutíá con motivo de su enseñanza del sistema as­
tronómico de Copérnico; pues, los Padres domini­
canos, bajo cuya dirección estaba la Universidad 
tomística de Bogotá, en unas conclusiones filosófi­
cas, dedicadas al Comisario de la Inquisición, se 
propusieron sostener y defender, que el sistema as­
tronómico de la inmovilidad del Sol y de la ro­
tación de la Tierra era contrario á la Santa Es­
critura, á la doctrina de los Santos Padres, y 
á las enseñanzas de la Iglesia Rom ana; y, por 
lo mismo, que no podía defenderlo ni seguirlo un 
buen católico. E l aserto de los Padres dominica­
nos hería á Mutis en lo más delicado de su honra, 
pues indirectamente lo denunciaba ante el público 
como sectario de opiniones opuestas á la pureza 
de la fe católica, hjhitis había sostenido antes en 
conclusiones públicas el sistema copernicano : que­
jóse, pues, de los Padres dominicanos y se quere­
lló contra ellos ante el virrey; y, como las conclu­
siones de Mutis habían sido dedicadas al mismo v i­
rrey y presididas por él en persona, Guirior inter­
vino en el asunto, con toda su autoridad, manifes­
tando su desagrado y haciendo advertir al provin­
cial de los dominicos que no consentiría que se 
ofendiese á Mutis; por lo cual las proyectadas con­
clusiones no tuvieron lugar (7).

Varias cartas se cruzaron con este motivo en­
tre Mutis y el Padre Resrente de Estudios de la 
Universidad tomística ; al fin, el conocimiento del

— 1 0 —

7] A pesar de las tareas de la Medicina práctica, de donde sa­
caba los auxilios para la continuación de mi Historia natural, pro­
curaba destinar algunas horas para las leccioues públicas de Ma­
temáticas y Filosofía newtoniaua, que enseñé sin renta alguna y  
sin interrupción desde el año 02, en que tomó posesión-de la cáte­
dra en el Colegio del Rosario, basta fines de 00 : siendo esta la 
primera vez que se oyeron lecciones de tales ciencias en el Nuevo 
Reino do Granada desde su conquista. [Representación de Mutis 
al virrey : 1730.J *
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asunto fuó avocado por el tribunal dé %  Ifíqitisi 
ción de Cartagena: sometido al examen dedos CH- 
lificadores, el uno opinó que el sistema c.oporrtieav 
no podía sostenerse'tan sólo como hipótesis \
otro dejó la cuestión pendiente, sin dar a cerca 'd ^  % 
ella una resolución definitiva ; por lo que, el fiscal'^ ^  
dictaminó que el punto se debía elevará la Supre­
ma Inquisición de Castilla, como se hizo, en efec* • .j  
to, el (> de Marzo de 1775 (8).

1 En este asunto hay circunstancias que no pode­
mos dejar pasar desadvertidas. La enseñanza del sis­
tema copernicano se considera como una novedad 
peligrosa para la f e ; pero los mismos religiosos do­
minicos que la querían combatir, declaran que es­
taban prontos también ellos mismos para sostener- 

\ la : la Inquisición de Cartagena ro la censura, y la 
Suprema de Castilla tampoco la condena ni proscri­
be; pero esta resolución nace no tanto del con­
vencimiento de la'verdad, cuanto déla obediencia 
y sumisión á la autoridad del rey, aun en puntos 
¡lulamente científicos. Una cédula real había pres­
crito que se enseñaran en las universidades y co­
legios del reino las teorías de Newton : estas teo­
rías estaban basadas en el sistema copernicano y lo 
apoyaban; así pues, debía enseñarse este sistema 

v no tanto porque fuese verdadero, cuanto jorque es­
taba mandado. El mismo Mutis, con ser sacerdo­
te, sostenía opiniones extrañas en punto á Ja auto­
ridad doctrinal de la Sede Romana, y á los dere­
chos del patronato real en esas materias (9).

8J Expediente de lo actuado por Mutis sobre los asertos, que 
contra el sistema copernicano presentaron ¡os dominicos de Bo­
gotá, en 1774, en los meses de Junio y Julio. »

9) Hé aquí varias de las piezas oficiales auténticas relativas 
á este asunto. . • ■ : o*

l* Asiouro i)jo los Paduks Dominicanos 
Tliesis tlioológico-físico-Mathemática. ; ' , '
Proposita» prima.—Unauimem consensum Sanctorum Patrum,

/ ,
i '
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Varias medidas se adoptaron en poco tiempo 
para mejorar los estudios y hacer adelantar la ins­
trucción en la capital del virreinato: se pensó se­
riamente en fundar una Universidad, para que el 
Nuevo lieino no careciera de las ventajas litera­
rias de que gozaban Méjico y el Perú : se refor­
mó el método de los estudios, fundándose nuevas 
cátedras y variando la manera de enseñar las an­
tiguas.

prmcipue Maguí Protoparentis Augustini et Doctoris Angel ici p. 
p. p.—Xullr.s catholicus esse deberet qui utthesim tencret Telara) 
motum Solisque quieten), eo motivo ut coelestia phonomeua fasci- 
lins explicará. Dcfendent in hac thomistica universitate, ealen- 
dis juiii, anni Domini 1774.

Pcopqsitio secunda.-Copernicanum sistema, stante voritate sa­
cra; pagina;, est intolerabile catlndicis et indefensabile per modum 
thcsis, intolerabiliusque inspccta sueno Inqnisitionis prohibitione: 
quapropter alia via tenentur astronomi ccelestia plienomena expla­
na]re.

El provincial de Santo Domingo era Fr. Domingo de Acuña •' 
regente de estudios era, Fr. Juan José Rojas A* el Lector, encarga­
do de defender las conclusiones, era Fr. José María Saudoval.— 
‘ ‘ Vuesa Merced sabe mejor (pie nosotros lo que son algazaras de 
‘ ‘escuela, y que últimamente, por más que vociferemos y llenemos 
‘ ‘ papeles de voces de epiciclos, excéntricos, eonséntrioos, olipsoi- 
‘ ‘dcs, - centrífugos, centrípetos, &., la, verdad del caso, Dios la 
‘ ‘sabe.”  [Carta de los Padres Rojas y Saudoval á Mutis : 28 de 
‘ ‘Junio de 1774.) *

Loff calificadores de la Inquisición fueron el P. Fr. José de Es­
calante, guardián del convento de franciscanos de Cartagena; y El*. 
Domingo Salazar, prior de los agustinos de la misma ciudad : es­
te padre opinó, (pie la cuestión podría tratarse solamente como hi­
pótesis; pues, como tesis era opuesta á la doctrina católica : el P. 
Escalante dejó indecisa la cuestión.

2 a REPRK&ENTACION ELEVADA POR ?\I UT(S AL VIRREY GUIRIOIt 
contra los asertos y la conducta de los Padres dominicos *.— En 
ella se leen estas palabras: Ya vulnerarse 
preciosas regalías del soberano, pretendiendo (juc prohihlcUhb
de la Inquisición romana estreche y sin real consentimien­
to d los españoles contra lo expresamente decidido el tSr. Fe­
lipe Cuarto, en el auto acordado.

2a D ictamen dpi; Inquisidor fiscal de Cartagena *.—Este 
documento lo daremos como apéndice á nuestra MEMORIA, junto 
con algunos otros más.

Las conclusiones de los Padres do Santo Domingo fueron de­
dicadas al comisario del Santo Oficio en Bogotá, que lo era el Dr.

\

- ' \
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Dos pianes de estudios se 1rábá járojf^nton• ‘ 
ce s : el primero el del .virrey La-Cerda, obrávctél \ . 
Dr. Moreno, fiscal déla Audiencia dé Bogotá; y e l '  .</■ 
segundo, el del arzobispo Caballero y GróngoraJ en ¡ 
el cual se dio mucho espacio á las Matemáticas y  
á las Ciencias naturales, por la grande importan­
cia que iban adquiriendo estas enseñanzas en el 
orbe literario.

Ya en tiempo del mismo virrey La-Cerda se 
abrió la primera biblioteca pública que liubó en 
Bogotá, pues, á petición del mismo fiscal Moreno, se 
destinó para aquel objeto la del colegio de los je­
suítas, adjuntándole las de las casas de Honda y de. 
Tunja. Y  más tarde el virrey Flores dotó á Bo­
gotá de la primera imprenta pública que tuvo la 
capital del virreinato, haciendo pasar de Cartage­
na un impresor con algunos tipos gastados y esca­
sos, que había en aquella ciudad. Después se pi­
dió al rey una imprenta nueva ; y Cárlo3 Tercero, 
accediendo á la solicitud del virrey y á las indica■* 
ciones del fiscal Moreno, concedió una que había 
pertenecido á los jesuitas de España y (pie se ha­
bía confiscado con los bienes de aquellos religio­
sos (10). »
' » ’
D. Gregorio Díaz Quijano ; pero él se negó á asistir al acto lite­
rario. ~ ■
v No será por demás recordar (pie el .sistema astronómico de Co- 
pérnieo recibió poderosas demostraciones de, los experimentos de 
Galileo, de Kepler y  de Newtqu, mediante los cuales fue ad­
mitido en la ciencia astronómica como verdadero : esto sucedió 
poco á poco, basta muy avanzado el siglo diez y ocho : Luplace 
publicó su Mecánica celeste en 1789, es decir, como quince años 
después de las disputas de Mutis en Bogotá. No 'debemos por 
tanto, sorprendernos de que los religiosos dominicanos no estuvie­
ran muy ilustrados en Astronomía, en la colonia, y á mediados del 
siglo pasado. ,

JOt Antes hubo seguramente otra imprenta en Bogotá, como
V,

1 ;
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Las reformas en la enseñanza no se hicieron, 
empero, con la debida discreción y conveniente

\ ]o refiere Versara y Yerbara en su Historia de en
Hueva Granada, (Cap. VII, página 1 93 J ; pero aquella debió ser 
privada parauso de los jesuítas, á quienes pertenecía, y no pública: 
sin embargo, después de la expulsión de los jesuítas, ¿quése hizo de 
esa imprenta? Si todavía se conservaba, ¿porqué no se aproveché» 
de ella el virrey? por qué más bien se pidió á España ? Esto es 
para nosotros tanto más notable, cuanto la imprenta, que, desde, 
la Península, se remitió á Bogotá, fué una de-las que se confisca­
ron á los mismos jesuítas. Hé aquí algunos datos ó pormenores 
relativos á esta imprenta.

De España se remitieron veinticuatro cajones de letra. | Car­
ta de Don Francisco Maujón al ministro Calvez : Cádiz, J8 de Fe- 

, brero de I780.J * s
En 15 de enero de 1777 escribía de Bogotá el virrey don Ma- 

“ nuel Flores al mismo ministro Calvez.—“ Para contribuir al íb- 
‘ •mento de la instrucción de la juventud de este Reino, (plise facili- 
“ tar á los literarios pudiesen manifestar el fruto de sus tareas, 
“ por medio de una imprenta, deque han carecido, y para esto lie 
“ hecho se traslade á esta ciudad un impresor que estaba en Car­
tagena, ejercitado, con alguna letra; ésta, además de estar muy 
“ gastada, es defectuosa y con algún trabajo sólo podrá servir, 
“ por ahora, para papeles sueltos ; y así no he conseguido el fin 
“ primario.”  *

“ Después del más prolijo trabajo, se ha logrado beneficiar al 
“ público de esta capital, proveyéndole de una biblioteca, donde 
“ podrán satisfacerse los literatos, que, por falta ale buenos libros, 
“ no pocas veces privan al común de los sazonados frutos do sus 
“ tareas: pero todavía resta, para llenar los deseos de los aman- 
“ tes de las letras, que se facilite una imprenta y algunos instru- 
“ mentos, que son indispensables, para perfeccionar las observa­
ciones, demostrar las verdades y enriquecer al público con sus 
“ producciones.”

Representación del fiscal don Francisco Antonio Moreno al 
virrey : Bogotá, 1 de febrero de 1777.

Parece, pues, evidente que basta este año de 1777, no había 
imprenta pública en Bogotá.

El “ 0 de noviembre de 178*2 se publicó una pastoral del arzo­
bispo virrey Caballero y Góngora, en la imprenta real de don A n ­
tonio Espinosa de los Monteros ; y en 1782, en’ la misma im­
prenta, se dió á luz una Instrucción sóbrenlas precauciones, que 
deben observarse en la práctica de la inoculación de las viruelas, 
formada de orden del Superior Gobierno.

El virrey Flores promovió una suscripción en Bogotá para, 
fomento y habilitación*de la imprenta pública; y, en 15 de Mayo 
de 1778, había colectados con ese objeto novecientos cuarenta 
tres pesos, en esta forma :
El virrey don Manuel Flores ....................................  .......... $ 200

— 1 4 —
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acierto. Para Matemáticas se escogió como tex* 
'to la obra elemental ele1 Bails, dejando la del 
P. Goudin, (que hasta entonces había servido 
de texto en el colegio del Rosario), para el esta* 
dio de la Filosofía : para las Ciencias naturales se 
adoptaron las obras ele Buffón y de Linneo: se 
proscribió el silogismo y el método dialéctico en la 
enseñanza, y se otorgó completa libertad á los

f " , \ -*
El Regente don Juan Francisco Gutiérrez de Piñerez . . . .  100
El fiscal do:-. Francisco Moreno.................................................  50
El intendente d»n Martín de Sarratía y la Casa de moneda.. 85
El comercio de Bogotá, ............................................................. 113
El V. Cabildo Eclesiástico,.........................................................  65
El Sr. Provisor y el Clero __ ___: . ......... ................................. 61
Don Manuel Hoyos, (comerciante)..........................................( 31
Don Francisco Domínguez | Regidor |...................................... 25
Don Manuel de Castilla.... ................................................—  - 30
Don José Flores (Capitán de la Guardia de caballería).... 25
Don Francisco Itúrrate [Secretario del virreinato]-----------  25
Don Francisco Robledo (Asesor general,)..................................  25
Don Pedro Ugartc (Regidor).......... ..........................................  25
El administrador de correos ................ .................................... 25
Don José Groot (Fiel Ejecutor)............................................   10
Don Francisco Silvestre ^Oficial primero de la secretaría del-

virreinatoj ................................................................................  10
Don Francisco Diago (comerciante)............................- ...........  10
Don Gonzalo de Hoyos íeapitán de milicias regladas de Mompox) 12
Don Fernando Ruíz (Mayordomo)........ ....................................  8
Don Manuel Bolilla | Oficial real (.............................................  6
Don Santiago Brun (Oficial realP.......... i ..........................—  2

Una de las primeras cosas que se imprimieron fue un almanaque, 
“ Con que no sólo en esta capital, sino en la mayor parte de los lu- 
“ gares de este reino, pueden saber los días que son de fiesta con 
“ obligación sola de misa, ó de no poder trabajar, las vigilias y 
“ abstinencias, los días en que viven y las demás noticias que son 
“ consiguientes, y de que autes carecían cou falta de habilidad y 
“ aun de cumplimiento de muchas obligaciones que exige la reli­
g ió n  y la cristiana disciplina.—Carta del mismo virrey Flores al 
ministro Galvez : Bogotá, 1778. * i

También el Regente imprimió sus edictos de visita, y éstas 
fueron las primeras publicaciones oficiales que se hicieron por la 
imprenta en Bogotá.

Todas estas particularidades no dejan de tener mucho interés 
en la historia de la colonia en tiempo de nuestros mayores ; y por 
eso, las apuntamos en este escrito, sacándolas de los documentos 
privados que poseemos.

; ■
t
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jóvenes para seguir, á su voluntad, los cursos de 
Filosofía especulativa, con lo cual las clases de 
Metafísica quedaron desiertas, porque los alumnos 
acudían en gran número á las de Matemáticas y 
Ciencias naturales, resultando de aquí el disgusto 
y la sospecha con que los antiguos profesores prin­
cipiaron á mirar las nuevas enseñanzas (11).

El plan de estudios del arzobispo virrey me­
rece atención, por lo elevado de sus miras y lo vas­
to de sus propósitos : abrazaba toda la instrucción 
en sus diversos ramos, tan completa y adelantada,, 
como s'e podía dar á fines del siglo pasado en la 
mejor universidad de Europa : comprendía las Ma 
temáticas, la Física, la Química y la Historia natu 
ra l: la enseñanza de estas ciencias debía ser no so­
lamente teórica sino práctica, enderezando los co­
nocimientos de preferencia hacia el blanco de la 
aplicación, que pudiera hacerse de ellos á los usos 
y necesidades sociales, para fomeuto y adelanto de, 
la industria, en un país que taijL falto estaba y ne­
cesitado de ella.

Debía enseñarse á manejar los instrumentos y 
aparatos : á trazar planos y á sacar de las ciencias 
todas las ventajas posibles. Ya el mismo fiscal Mo­
reno había indicado la dirección práctica que debía

— 1 6 —

11J Hé aquí el título tic la obra del P. Goudin: P i t iL O S o r m A  t h o -  
MlSTICA, JUXTA INCONCUSA TUTISSIMAQUE DIVI T h OM-K DOG.VA-
t a , AUTHORK P. Fu. A ntonio Goudin . .Cousta de cuatro 
tomos, y, prescindiendo del tratado de la Física, las doctrinas de 
la Filosofía puramente especulativa son verdaderas y recomenda­
bles.—En la Física adopta la distinción aristotélica y la divide en 
cuatro partes : Movimiento en general, movimiento local, gene­
ración y vida: J)e ente mobili i a communi; de-ente :
de ente ycncrabUi:de ente mobili —En cuanto alas
Matemáticas, no dice una sola palabra y carece completamente 
del tratado de ellasj

En la segunda parte de la Física trata do cosas pertenecien­
tes á la Cosmografía ; y en la tercera habla de fenómeuos y obje­
tos, en cuyo estudio se ocupan vla Física general y la Meteorología.

I
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darse á los estudios, y, con celo digno de alaban­
za, áun había hecho buscar en estas ciudades de 
la Audiencia de Quito los instrumentos que sir­
vieron á los Académicos franceses para la medición 
del grado terrestre en el Ecuador; mas, por des* 
gracia, no se encontró ninguno, ni hubo nadie que 
diera razón acerca de lo que se había hecho de ellos» 
Tanta y tan completa era la mala fortuna de aque* 
lia famosa expedición !

I V  .. > ' - . ' i

Por aquel mismo tiempo, se llevó también á 
cabo en Bogotá la reorganización de la única cáte* 
dra de Medicina, que había entonces en la capital 
del virreinato. El colegio del Rosario, fundado 
por el arzobispo don fray Cristoval de Torres, go­
zaba de los mismos privilegios de los colegios de 
Salamanca, y aun se le concedió permiso para fun­
dar una cátedra de Medicina, con autorización de 
conferir grados académicos en dicha ciencia. La 
fundación del colegio del Rosario se autorizó por 
una cédula real, despachada en el Pardo, el 19 de 
Enero de 1652. 1 • J

Los Padres dominicos tenían una botica anexa 
á su mismo colegio del Rosario, en la que ejercía el 
oficio de farmacéutico un religioso.

En 1766 quedó vacante la cátedra de Medici­
na, por muerte del Dr. José Vicente Cansino, que 
había obtenido seis años antes, (el 21 de Junio de 
1760), el título de Protomédico, al cual estaba in­
herente el cargo de la enseñanza de Medicina. Ha­
llábase en Bogotá hacía algún tiempo un francés 
apellidado don Juan Cortés, natural de Montpa- 
llier y alumno de la Escuela médica de la mis­
ma ciudad, el cual había pasado á América, sin li­
cencia del rey, y vivía en Bogotá ejerciendo la Me-

h
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dicína: favorecido Cortés por el ayuntamiento de 
la ciudad, fue reconocido como Protomédico, el 
10 cíe Julio de 1707, en virtud del título que le con­
firió el virrey La-Cerda. Tan luego como, por muerte 
del Dr. Cansino, quedó vacante lá cátedra de Medí- 
ciña, sacóse á oposición, y el único opositor fue don 
Juan Bautista Vargas, á quien, por lo mismo, se le 
adjudicó en propiedad, el 19 de Diciembre de 1766,

Hubo, pues, disputa acerca del protomedica- 
t o : Vargas había practicado en la Botica del cole­
gio del Rosario bajo la dirección de fray José Mon- 
ge, y se había graduado ele Doctor en Medicina, el 10 
de Enero de 1764 (12). Cortés había sido reconocido 
como médico desde 1758 por el ayuntamiento de 
Bogotá, más sin que presentara documento alguno 
fidedigno con que acreditar su ciencia y profesión, 
v sólo con una declaración de un escribano, en la 
cual decía haber visto el título original de mé- 
dico, el que Cortés aseguraba que se le había tras­
papelado. Con todo, el francés tenía una más va­
liosa recomendación, que era el favor del virrey 
Messia de La-Cerda, resuelto á protegerlo.

Tam}ox> había querido hacer oposición á la 
cátedra de Medicina, diciendo que estaba ya olvi­
dado de la teórica, y que se acordaba solamente de 
la práctica.

— 18 —  '

En Bogotá había vivido algunos auos antes-O O

12) Certificado del grado de doctor en medicina .—Cer­
tifico yo o! infrascrito secretario de esta Universidad del angélico Dr, 
Santo Tomás, de la ciudad de Santa Fe, que del Libro, donde se 
asientan los Grados y Tremendas, que para dicho efecto se tie­
nen, consta, ú fojas &},. la partida siguiente : En diez de Enero 
de Í774 años se graduó en Medicina de Doctor D. dita» Bautista 
de Vargas, (juica defendió de ti<emenda : FE13RIS EST CA­
LOR NATURALES PEA ETER X ATU RALI T E R ASCEXSUS, 
y le confirió dicho grado, convocado el claustro, el M. R. P„ 
Rector Fr. Luís Nieves.— De que doy fe.—Fr. Luis Nieves, Rec­
tor y Regente : Fr. Jacinto Antonio de Euenaveutura, Lector de- 
Piitna v Secretario. ’ *

*
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un medico dinamarqués, llamado el Dr. Francisco 
Javier Hamnemberg, y con el virrey La-Cerda lia 
bía llegado D. José Celestino Mutis,*de cuyos co­
nocimientos en Medicina y de cuyo acierto te­
nían ya experiencia Cartagena, Bogotá y algunos 
otros pueblos del virreinato. Decidióse, pues, la 
Audiencia de Santa Fe en favor de Mutis, y  pidió 
al rey que le cónfíriera el título de Protomédico, 
con el cargo de la enseñanza, de la cual, añadían 
Jos Oidores: no se le debe permitir separarse, ni 
áim para regresar á España, sino cuando haya for­
mado en Bogotá discípulos idóneos v capaces para 
sucederle en la cátedra (13).

Si de la ciencia de Cortés no había documen­
to alguno, tampoco la de Vargas era suficiente ni 
aun para aquellos tiempos, por lo cual se ausentó 
d é la  capital, dejando abandonada la cátedra de* 
Medicina: así, la disputa sobre el protomedicato 
de Bogotá no sirvió más que para poner de maní-' 
íiesto el mérito personal de Mutis.

Ya en el mismo Cádiz había prestado este 
hombre benemérito servicios á la ciencia médica, 
cooperando con el célebre Gámez á la fundación de 
una cátedra de Ajiatomía: en el Nuevo Reino de 
Granada habría contribuido indudablemente al 
adelantamiento de la ciencia, si se le hubiéra con-

VS) Cartas de los virreyes y del ayuntamiento de Bogotá : años 
<le 17059 y de 1771.—El virrey La-Cerda decía : Le conduje /á  
Mutis| á este reino asalariado para mi asistencia, con la sati>fac- 
ción de su mucha inteligencia, aciertos en el arte y aplicación á 
su estudio, y no de otra manera le hubiera conducido y fiado mi 
salud. [Carta escrita de Bogotá al rey á 12 de Mayo de 1771. | 
El Historiador Groot asegura que Mutis vino á Bogotá no sólo 
como médico, sino como capellán del virrey’ La Cerda, 
eclesiástica y civil ele Nueva Granada.'Tomo 2? cap. A X A T .)
Pero, ¿ era'ya sacerdote Mutis cuando vino á Bogotá ó se ordenó 
en América ? Este es punto que no lo hemos podido aclarar y 
nos inclinamos á creer que se ordenó en Bogotá, y que cuando vi­
no á Nueva Granada era todavía secular.

#
Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



J%

— 20—
fiado la enseñanza de Medicina en el colegio del 
Rosario; pero otros fueron los ramos de las Cien­
cias experimentales que el ilustre naturalista gadi­
tano debía cultivar de preferencia para adelanto 
del saber humano y gloria de la ciencia en el Nue­
vo Mundo.

\
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C A P ÍT U L O  SECUNDO.

TRABAJOS CIENTÍFICOS DE MUTIS.
, - ’ I . •

Mutis descubre la Quina. _f|> retensiones de don Sebastián Lóp ez 
Ruiz.—Ligaras indicaciones acercado este individuo.—El culti­
vo de la cancha.—Lacerado los Andaquíes.—La industria mine­
ra en el Nuevo Reino.—Minas de hierro.—Descubrimiento de 
Ja platina.—El The de Bogotá.—Laboriosidad de Mutis.— Los 
trabajos del P. Fr. Diego García y sus comisiones.—Escritos 
de este religioso.

. Desde que pisó ]as costas del Nuevo Reino, 
se ocupó Mutis en observar la naturaleza y en no­
tar todos los fenómenos de ella ; pero sus obser­
vaciones no se habían extendido más allá del gra­
do quinto de latitud boreal, cuando el año de 1772, 
en el mes de Octubre, volviendo á Bogotá de un 
viaje á las minas del Sapo,' descubrió la Quina en 
el monte de Tena, yendo en compañía de D. Pe­
dro Ugarte. Casi un año después, en Abril de 
1773, dirigiéndose á Honda para encontrar al vi­
rrey Guirior, volvió á descubrir segunda vez la 
Quina, en el monte llamado Pautanillo. Así, ya no 
se podía dudar que aquel precioso vegetal crecía 
también eu puntos donde se había creído que 110 
existía, ni era posible encontrarlo j(l).

En 1764 remitió Mutis á Linneo algunaso
muestras de la quina de Lo ja, que le regaló D. 
Miguel de Satistevan, comisionado por el rey para 
inspeccionarla extracción de cascarilla en esa pro­
vincia, y después empleado en Bogotá. Ya en el 
año anterior, el 6 de Junio, con ocasión dej viaje

I) Memoria presentada por Mutis al arzobispo virrey : Bogotá, 
27 de Marzo de 1783. * _  ‘

1 /

(
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que hacía á Suecia D. Clemente Rui;', para ins­
truirse en la Docimasia y Metalurgia, había remi­
tido Mutis á Liniieo algunas muestras de quina, 
las que, por un feliz extravío, llegaron ámanos de 
Bergius en Stokolmo, donde las vio y reconoció el 
hijo de Linneo. &

Mutis había clasificado la planta de quina 
remitida á Linneo con la denominación de C in c iio - 
xa bogotensis ; más el hijo del insigne botánico 
sueco la creyó diversa, por lo cual, en una carta 
latina dirigida á Mutis, le decía : botanicum
Becgium Ilohnim vidicinchón am tuam : videtur 
specie diversa: ego sol uní habeo panniculam Jiorum 
illius absque foliis.

El descubrimiento de la quina en puntos, don­
de ni siquiera se había sospechado antes que la 
hubiese, dio á conocer cuán necesario era que el 
gobierno tomara medidas eficaces v dictara órde- 
nes apretadas para regularizar, en cuanto -fuera 
posible, la explotación de los bosques y el comer­
cio de un artículo tan precioso.

La recolección de Cascarilla se hacía de una 
manera bárbara, pues se cortaban los árboles, se des­
cortezaban, y se formaban fardos con la corteza toda­
vía fresca, mezclando unas especies con otras, de 
donde resultaba que Ja extracción de la quiua se 
hiciera cada día más difícil, con grave daño así pa­
ra la Medicina como para el mismo comercio; otras 
veces se arrancaba la corteza estando todavía muy 
tierna, y se remitía á España, como si se hubiese 
cortado en sazón.

Mutis acousejó el estanco déla quina y la explo­
tación de los bosques por cuenta del Gobierno, im­
pidiendo á los particulares el comercio libre de ese 
ramo de riqueza, reservado por la naturaleza á cier­
tas comarcas del Nuevo Mundo. El gobierno adop­
tó las medidas propuestas por Mutis ; pero dió el

*
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cargo de recoger la quina y cuidar de su exporta* 
ción á D. Sebastián José López Ruiz, criollo as­
tuto y sagaz, que había sabido hacerse lugar en la 
Corte, presentándose como el verdadero,y único 
descubridor de la quina en las montañas del Nue­
vo Reino de Granada.

Daremos aquí algunas ligeras indicaciones bio 
gráficas acerca de López Ruiz.

Don Sebastián José López Ruiz era natural 
de Panamá y pertenecía á una familia algún tanto hu­
milde, pues parece que circulaba por sus venas san­
gre africana, mezclada con la noble sangre castellana: 
hizo sus primeros estudios de latín y de Filosofía en 
la misma ciudad de Panamá, y pasó después á Li­
ma, donde volvió á cursar nuevamente en las cla­
ses de Filosofía: hasta recibir el grado de bachiller: 
aprovechóse luego de su permanencia en la capi- 
tal del virreinato del Perú para dedicarse á los 
estudios de Jurisprudencia, de Física, y de Cien­
cias naturales, en los que llegó á adquirir algunos 
aunque escasos conocimientos. Trasladóse después 
á Bogotá, y obtuvo el empleo de Oficial de la Se­
cretaría del 'Virreinato : en 1774 hizo el denuncio 
de haber descubierto la quina en las cercanías de 
Bogotá, y  cuatro años más tarde, le confió el Go­
bierno de Madrid el encargo de acopiarla, asignán­
dole dos mil pesos de renta anual,

López sostuvo contra Mutis que él era el pri­
mer descubridor de la quina en el territorio de 
Santa Fe, y se quejó de la parcialidad con que los 
gobernantes españoles, principalmente el virrey

. Hi- 
ó ami­

gos y protectores ; y en 1792, logró que D. Pedro* 
Acuña, Secretario de Estado eu el Despacho de- 
Gracia y Justicia de Indias, lo introdujera á la pre­
sencia del rey, por quien fué benignamente recibido*.

* ' / I

.<9

Góngora, habían favorecido á su competidor 
zo. algunos viajes á la Corte, donde se gran je

i
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Presentóse López en aquella ocasión llevan-' 
do, para manifestar al monarca español, un gran­
de trozo de madera del árbol que destila el bálsa- 
mo rubio, dos marquetas de cera blanca de las abe­
jas silvestres de los Andaquíes y semillas de los 
árboles de la Canela, que se produce en los bosques 
meridionales del territorio del antiguo virreinato 
de Nueva Granada.

López pretendía de ese modo ser reconocida 
como el verdadero descubridor de aquellos precio­
sos artículos, con los que no podía menos de prospe­
rar el rudimentario comercio de estas partes de In­
dias. Hablaba también del descubrimiento va­
lioso de dos minas: la una de azogue en Portove- 
lo, en Aduana de Cruces y en la misma Panamá, 
y. la otra de petróleo en el partido de Cáqueza, 
distante cinco días de Bogotá (2). No obs­
tante, casi como por encanto, en muy breve espa­
cio de tiempo se desvanecieron los proyectos de 
prosperidad que López había formado, fundado yn 
sus pretendidos descubrimientos: la verdad se 
abrió camino por entre los alegatos y representa­
ciones elevadas á la Corte, quitáronsele las comi­
siones reales y agracióse!e con un empleo en el ra­
mo de la Real Hacienda en el distrito de la anti­
gua presidencia de Quito, donde por algunos años 
tuvo el careo de Contador de Tributos.O 2

2) lié aquí como se expresa López, hablando- del descubri­
miento del petróleo : “ Sale en forma de arroyo de una peña muy 
“ grande une se halla más allá del partido de Cáqueza, dentro del 
“ distrito de Cumaral á donde se trasladó el pueblo de Apiay, que 
“ dista de esta capital cinco días de camino y es curato de este con- 
“ vento de San Francisco.”  (Informe de López Ruiz al arzobispo 
virrey: Bogotá, 4 de Octubre de 1783.) * Este aceite fue reco­
nocido como legítimo petróleo, después de examinado en Madrid, 
según consta de una carta del virrey al Ministro Gal vez: Bogotá. 
*~f> de Octubre de 1783. ¡ "
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121 criollo panameño, activo diligente corno 

ninguno, había sabido hacerse estimar de^pefeomts, v, 
iníiuyeutes en la corte, y por eso, al quitát^é^las^ \  
comisiones reales, se le encargó ai virrey qne;le ' ■
favoreciera dándole algún destino en el ramo de
la Real Hacienda.

López gozó de la amistad del celebre botáni­
co Gómez Ortega, y mereció ser nombrado miembro 
de la Real Academia medica matritense y socio 
de la Real Sociedad módica de París ; y áitn en las 
letras se granjeó no oscuro nombre con varios es­
critos, de los cuales, \mos fueron publicados por él 
mismo, y otros se conservan todavía inéditos. Tal 
fue el émulo del célebre Mutis (3)*

La diligencia y sagacidad de López y su in­
quieta actividad contrastaban ciertamente con la 
paciente laboriosidad de Mutis y  con su conocida 
calma y reposo en cuanto emprendía: López no 
conocía las ciencias naturales y apenas tenía no-

3) Hé aquí la indicación de los oscritos de don Sebastiáu Jo­
sé López Ruiz.

I. Relación del viaje de Bogotá a los Andaquíes : esta tieue 
dos mapas pequeños: 1783.

II. Memoria sobre la manera de cultivar la canela silvestre.
III. Cronología de la Quina de Santa Fe de Bogotá, demos­

tración apologética de su descubrimiento en estas cercanías, xe- 
periencias de su virtud y eficacia,

IV. Una memoria sobre el árbol del bálsamo rubio ó peruano, 
escrita en latín.

V. Defensa y  demostración del verdadero descubridor de las 
Quinas del Reino de Santa Fe, con varias noticias útiles de este 
específico, en contestación á la memoria de don Francisco Anto­
nio Zea : 1802.

VI. Traducción del escrito ú opúsculo de Mr. La-Condamine 
sobre la Quina, cou notas originales de López Ruiz.

En el Menorial literario de Madrid, años de 179.3 y 170-1, y 
en las Variedades de Ciencias, Literatura y Aries, 6e encuentran 
varias publicaciones de López Ruiz.

También está impresa la Relación de los méritos y servicios do 
López Ruiz: Madrid, 19 de Noviembre de 1794.

Nosotros enumeramos solamente los escritos de que tenemos 
conocimiento, sin asegurar que cbíos sean Iub únicos de López Ruiz.

4
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cíones elementales acerca de ellas : Mutis, profmí- 
do conocedor de la Botánica y de las demás cien- 
cias físicas, estudiaba despacio,- deseando arran­
car á la naturaleza el secreto de sus fenómenos,, 
dudaba de sus mismos descubrimientos y repetía 
las experiencias y observaciones: López publica­
ba al punto cuanto descubrimiento creía haber he­
cho, sin asegurarse primero de la exactitud desús 
inventos: Mutis amaba la ciencia por la ciencia: 
López buscaba en la ciencia un arbitrio para su 
medro temporal,

> >  ’ .'v
- .. \ ' é t  ’ ' d  '

La primera noticia acerca do la cera de los 
Andaquíes la dieron los misioneros franciscanos 
del Colegio de propaganda fide de Popayán en mí 
informe sobre el territorio de aquellas misiones, 
presentado al gobernado!* de Popayán en 1773, 
Años después, López Ivuiz se apoderó de aquella 
noticia, procurando sacar cuantas ventajas le fue­
ran posibles de seivjejan te * descubrimiento, atendi­
do el particular interés, con que Carlos Tercero 
y sus ministros recibían las noticias de las rique­
zas naturales que se iban encontrando en .Améri­
ca. El plan de gobierno de las colonias se había 
mejorado en cuanto á lo económico.; y ya la corte 
deseaba hallar en los bastos territorios americanos 
nuevos objetos naturales, con cuyo tráfico se pu­
diera dar impulso al decaído comercio de la me­
trópoli, El descubrimiento de la cera no podía, 
pues, menos de llamar la atención y despertar el 
interés del gobierno español.

La cera de- los Andaquíes se encontraba en los 
montes y en las vegas de los ríos Orteguaza, Ca­
que tá, Putnmayo y otros del territorio oriental, 
comprendido entre Popayán y Pasto : en las mon­
tañas vecinas al pueblo ele la Concepción de Ara-

i
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tnn, y en los bosques donde moraba la tribu de lo<v 
indios Tamas, á las orillas del Fallona. La el abo* 
raba una especie de abejas m enores que. u n a  mosca 
com ún, y  m ayores que un, mosquito o rd in a r io : su  
color musgo oscuro, las alas tornasol arfas p a ti­
tas mas largas que lo regular, atendida la p rop or­
ción  de su cu erp o : no pican ni m asan  asi
bien puede uno dejar que la cara  y manos se 
bran impunemente de ellas, pues sólo  molestan la­

m iendo con mucha m orosidad la  p a rte  del en 
que se jija n  ( LJ.

Parece que él beneficio de esta clase de cera 
fracasó completamente* parte por la poca áten* 
ción y favor que le dispensó el gobierno; parte 
por las circunstancias políticas que, por aquellos 
tiempos, trastornaron el trdho español, perturban­
do la tranquilidad pública así en la Península, co*> 
rao en las colonias americanas*

Pero i la cera de los Andaquíes era en reali­
dad un artículo con que podía enriquecerse la in­
dustria del país, y del cual podía aprovechar el 
comercio de la antigua gobernación de Popayán ? 
PJc ahí un problema digno de ser estudiado por 
el Gobierno y por los economistas de Colombia.

Antigua era y muy valida la noticia de la 
existencia de arbustos de canela en el reino/de 
Quito : Gonzalo Pizarro emprendió, en los prime­
ros años que siguieron á la conquista, el descubri­
miento de la provincia de 3a Canela, y acometió la 
difícil y novelesca empresa de entrarse como á tien­
tas por los seculares ó impenetrables bosques, que 
estáü al otro lado de la gran cordillera oriental de 
los Andes. No obstante, á fines del siglo pasado, 
fué cuando se avivaron de nuevo los deseos de sa-

-4) Palabras textuales Je López Ruiz en la Relación Je su via­
je  al territorio Je los AuJmjuíes. N

/
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car ventajas para el comercio y la riqueza pública 
del arbusto de la canela nativa, que crece en nues­
tros bosques orientales. Nuestro docto compatriota, 
Don Pedro Mal donado, presentó, en París; al cele­
bre Jussieu unas muestras de la que se saca de la 
provincia de Quijos ; y el botánico francés, después 
de examinarla detenidamente, la clasificó dicien­
do que era el L aukus foliis oblongo ovatis tiii- 
nerviis de Linnéo, L a u re l de hojas , aova­
das, con tres nervios.

La antigua presidencia de Quito, en aquella 
época, formaba parte integrante del virreinato de 
Santa Fe; y tanto aquí, donde desde los tiempos 
de la conquista se había tenido noticia de la ca­
nela, como en Nueva Granada, se principiaron á 
hacer ensayos para cultivar los arbustos y sacar 
ventajas de su precioso específico. El afanoso L ó­
pez recibió comisión regia para atender al cultivo 
de los arbustos y al beneficio de la canela, por cuen­
ta del rey : se hicieron viajes repetidos á las mon­
tañas de los Andaquíes, donde crecían en estado 
silvestre los arbustos, y se buscó el medio de tras­
plantarlos á otras partes menos remotas y aparta­
das del trato y comunicación con gente civilizada.

Recorría por entonces los bosques del Nuevo 
Reino el P. Fr. Diego García, religioso franciscano, 
encargado por el virrey de vigilar sobre los traba­
jadores de quina, y de hacer colecciones de objetos 
curiosos y notables, para enriquecer con ellos el 
Jardín botánico y el Real Museo de Historia natu­
ral, que acababan de ser fundados en Madrid.

Mutis había substituido á López Ruiz en el 
encargo de atender ai estanco ele la quina y al be­
neficio de la cera y de la canela de los Andaquíes ; 
y, por medio del Padre García, consiguió treinta 
bayas ó pepitas de semilla de los arbustos de ca­
nela : plantólos en el huerto de la casa de su ha-

— 2 8 —
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bitamón, en la ciudad de Mariquita,' á donde hacía 
algún tiempo se había retirado, para consagrarse 
más holgadamente á sus predilectos estudios de 
ciencias naturales., Para la plantación de los ca­
nelos silvestres se preparó primero el terreno y se 
sembraron plátano^, á fin de que .protegieran con 
su sombra á los tiernos arbustos de la inclemencia 
de las estaciones. Nacieron once hermosos arboli- 
llos ; y Mutis se recreaba viéndolos crecer, desvi­
viéndose por su conservación y cultivo. “Cuento 
hasta la presente, escribía Mutis al Arzobispo V i­
rrey, el 18 de Septiembre de 1780>, once tiernas 
plantas, que hacen ahora todas mis delicias, y espe­
ro que germinen las restantes (5 ).”

El infatigable sabio, en su retiro de Mariqui­
ta, se ocupaba no solamente en ensayar la aclima­
tación de los canelos, sino también en la siembra* 
y cultivo del añil y de árboles de nuez moscada. 
Para el cultivo del añil, remitió semillas y dió una 
instrucción el intendente de Caracas. Causá cier­
tamente sorpresa agradable’ la diligencia del sabio 
y benemérito Mutis, y su esmero y entusiasmo por 
abrir nuevos' caminos á la industria de la colonia, 
y por enriquecer con valiosos descubrimientos el 
comercio. Ya quiere sacar de sus bosques nativos 
á las abejas silvestres, para educarlas y aprove- 5

\ i

5) Carta ó informe de Mutis al arzobispo virrey : Mariquita,, 
18 de Septiembre de 1780.— Por fortuna, para que no quedase 

.enteramente frustrada aquella comisión del Padre, entre otros 
servicios que hizo, tuvo la feliz advertencia de remitirme algunas 
frutas de los canelos. Dediqué toda mi atención á salvar estos 
restos de aquel naufragio, eu que perecieron los arbolitos y otras 
producciones : y finalmente, después de sembradas veintidós fin­
tas, en premio de mis fatigas y buenos deseos, van naciendo á mi 
vista y dentro de mi casales preciosos arbolitos de la canela. Cuen­
to hasta la presente once tiernas plantas, que hacen ahora todas 
mis delicias, jr espero que germinen las restantes. Con este fe­
liz acontecimiento cesarán de una 1 
Andaquíes, oues me propongo ser yo 
clor de este rano. *

vez gastos y comisiones a los
mismo el inmediato cultiva-
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citarse de su cera: ya planta el canelo, siembra el 
añil y cultiva el árbol de la nuez moscada, luición- 
dose un departamento provisional en su huerto, en x - 
medio de sus queridos árboles, para cuidarlos vi­
gilar sobre ellos más de cerca»

López Kuiz, mientras estuvo desempeñando 
el cargo de comisionado regio para el acopio de 
quina y el beneficio de la canela, consultó á va­
rias personas instruidas en ciencias naturales so-X. ' #
bre la verdadera naturaleza de la canela de Qui­
jos y de los Andaquíes, pidiéndoles que reconocie­
ran si era de la misma condición (pie la de Zeylán, 
de la que hacían tan lucrativo comercio los Holan­
deses. López creía que entre la canela asiática y la 
americana no había diferencia alguna; pero le des­
engañaron don Cosme Bueno de Lima y el pres­
bítero don Mariano (xriialva, cura párroco de la 
Catedral de Popayáu, hábil en ciencias,naturales 
y muy aficionado á estudiar los secreto^ físicos de 
las cosas americanas. Don Cosme Bueno resolvió 
que la canelado Quijos no era la misma (pie la de 
Zeylán.— “ La canela, que se llalla cu el distrito de 

la audiencia ó reino de Quito, decía don Cosme 
Bueno', de nhurón modo es la canela del Zeylán.O • t ^
y  entiendo que ni el cultivo ni otro arbitrio 

“alguno la igualará; pero, con todo, puede hacer­
l e  un ramo de comercio, no de la cáscara, sino de 
‘da flor. Dita, sise coge con cuidado en tiempo de 
“su fructificación; y se seca bien, tiene un sabor ex­
quisito, una consistencia unís blanda y es más aro- 
“ niátiea que la canela de Zeylán” (dj).

El cura Grijalva ojfinaba (pie, en cuanto al 
gusto de las hojas, era cierto que tenían el mismo 
picante, y aromático que la de Zeylán ; y  añadía :

A.  

u

U
U. ,

(¡) Carta de don Cosme Hneno á don Sebastián José López 
lUii/. : Lima, *.20 de Abril de J7S0. *

/
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“ Aunque la corteza tiene una babaza t:íkt mbir^c 
“ mente unida, que sé cree comúnmenté,: inzeiMj-.aS 
“ ble de su sustancia. Pero no así la ilór, ^ué^sT 
“ una especie de sombrerillo leñoso de colbr '^ntí^ 
“ negro y de sustancia no muy compacta, perdedey 
“ un tino picante y aromático como la mejoi% ca-^ 
“nela (7 ).”

Según el Dr. Grijalva, la babaza de la canela 
provenía de la mala condición del terreno de­
masiado húmedo en que se crían naturalmem, 
te los árboles; y podía corregirse ese defecto plan­
tándolos en terreno seco v sangrándolos á tiem­
po (8).

Respecto de la canela de los Andaquíes, ha* 
remos la misma pregunta que hacíamos en cuanto 
á la. cera : ¿ no merecerá la atención del Gobierno 
y el estudio de los economistas este asunto, que 
tanto preocupó á nuestros mayores, á fines del sig­
lo pasado? Podrá enriquecerse, tal vez, con este 
nuevo artículo nuestro comercio ? ¿ La Medicina y 
la Farmacia no podrían, acaso, enriquecerse tam­
bién ? (9).. • ,

- 3 1 -  ' \  %  \

7) Carta escrita al mismo Lój>oz por el Dr. don Mariano Gri- 
ja1vnTeura de la Catedral de Popayán v profesor de Medicina; 
Popayán, 2 de Mayo (U? J780. *

8) E! ¡ár. don Felipe Pérez en sn Gkoguaita risica y p o ­
lítica dki, Estado de Cauca.— 1802, dice—Que Ló­
pez Ruiz llevó «i la Mesa de Juan Díaz, algunos arbolitos de ca­
nelo y que los sembró allí. El Sr. Pérez me parece, qite, en 
punto á López Ruiz, ha padecido dos equivocaciones : la. primera, 
diciendo que el virrey don José Calvez iué quien (lió ¡t López Ruiz 
la comisión <le inspeccionar las montañas de los Andaquíes ; pues. 
Calvez no futir virrey de Pogotá, sino ministro de Carlos Tercero ; 
la segunda, en calificar de botánico á López Ruiz.

Puede verse lo (pie sobre este sngeto dice Colmeiro.cn su obra 
sobre la .Botánica ¡/ los botánicos de la Península

0) La cúnela'es la corteza d«*l L ujuus cínnamomum de los 
botánicos, pero desnuda de su epidermis. La canela de los Anda­
quíes no puede menos de .>er el XiccTANDUAkcjNNAMi^ioiDKs de 
Mr. Mees de Eseiibeelt. llamada también cúnelo de 8auta Fe y 
perteneciente al grupo de las lauráceas.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



\

Otras ocupaciones, de mayor interés y cíe tríiS*- 
céudental utilidad, tenían absorvido á Mutis : des­
de que llegó al Nuevo Reino, se dedicó de prefe­
rencia á estudiar el estado de las minas, el mé* 
todo de explotación de los metales y la]manera 
de mejorar una industria, que, según las creencias 
generales de la época, se tenía por la mejor y la 

.más copiosa fuente de riqueza de los pueblos. E l 
laboreo de las minas había sido muy atendido por 
los reyes de España des.de Felipe Segundo; y en 
el territorio del Nuevo Reino de Granada existían 
algunas, principalmente de oro, en el Chocó y en la 
provincia de Antioquia. Mutis permaneció cerca 
de cuatro años retirado en el Real de Minas de la 
Montuosa en la jurisdicción de Pamplona, hacien­
do prolijas observaciones en los diversos ramos de 
las ciencias naturales, y  estudiando con ahinco el 
modo de beneficiar con mayor provecho los mine­
rales principalmente el de la plata, cuyo laboreo 
estaba entonces muy at razad o.

Tanto deseo tenía Mutis de que la industria 
minera mejorara y adelantara en el Nuevo Reino, 
que, á mediados del año de 1773, hizo empren­
der á sus propias expensas un viaje á Suecia á 
don Clemente Ruiz, para que se instruyera en la 
Docimasia y en la Metalurgia: dióle recomenda­
ciones para Linneo, con quien Mutis estaba ya co­
mo diez años en frecuente comunicación, y no aho­
rró sacrificio alguno para acudir con oportunos re­
cursos á su favorecido, mientras permaneció es-
/ i •

En el Perú se conocen dos cRpecics denominadas: 
drn puchury majar y Nec tundra minar. ^Raimon-
d i : Elementos de Botánica aplicada á la Medicina y á la indus­
tria.—Lima. 13(57).

✓
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tudianclo en Europa: generosidad muy recomen» 
dable, porque en aquella época Mutis contaba para 
vivir apenas con los recursos- que le granjeaba 
la profesión de la Medicina.

Ruiz regresó á Bogotá, á principios de 1777; 
y  en aquel mismo año, Mutis se trasladó al Real de 
Minas llamado del Sapo, en la jurisdicción de Iba-¡ 
gué, donde se mantuvo por más de cinco años, ocu­
pado, con admirable constancia, en promover el fo ­
mento de la mina; y allí mismo fué donde, como 
lo hemos referido antes, lo encontró el arzobispo 
Caballero y Góngora, cuando llegó á esa provincia 
practicando la visita pastoral., • •' i

A  este mismo celoso prelado le debió en gran 
parte la colonia el adelanto y mejoras en el labo­
reo de las minas; pues, á instancias suyps, envió 
de España el gobierno un mineralogista muy.ins-. 
traído y diestro en los nuevos sistemas de explo­
tación, inventados en Suecia por el Barón de Born. 
Los virreyes anteriores al arzobispo Caballero y 
Góngora habían hecho repetidas indicaciones al 
rey acerca del estado de decadencia en que se en­
contraba el trabajo de las minas en el Nuevo Rei­
no, y áun habían pedido que se mandara una com­
pañía de mineros alemanes, encargados de la ex­
plotación de ellas.— Acogió el gobierno .de Madrid 
la petición, y, en tiempo del arzobispo virrey, lle­
gó á Cartagena la compañía de mineros alemanes,- 
que fueron bien recibidos y atendidos por aquel 
discreto é ilustrado magistrado, á pesar de que en 
punto á creencias religiosas eran discidentés por 
profesar todos ellos el protestantismo. Mas, tan 
celoso era el Sr. Góngora del buen nombre espa­
ñol, queinstó y rogó al gobierno que mandara un 
mineralogista nacional, para evitar así el sonrojo 

'd e  acudir á extranjeros, posponiendo á los españo­
les. Apenad habrá figura más gallarda que la de
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e9te arzobispo, entre tocias las de los gqbernantes 
españoles del tiempo de la colonia: supo ser pas­
tor en lo espiritual y patriota en lo temporal; y 
en su pecho generoso no estuvieron nunca reñidos el 
‘amor délas almas con el celo de la honra nacional.

Condescendiendo el rey con los justos recla­
mos del Sr. Góngora, clió orden para que viniera 
al Nuevo Reino don Juan José D ’Elliuyar, costea­
do superabundantemente por el real erario.

D ’Elhuyar era natural de Logroño : estudió á 
sus expensas en París, durante cinco años, las Ma-, 
temáticas, la Física, la Química y la Historia natu­
ral ; después fué pensionado por el gobierno espa­
ñol, para que estudiara las* ciencias mineralógicas 
y  se consagrara ele preferencia á la Metalurgia ó 
arte de beneficiar los metales; y con este fin pasó 
al Instituto metalúrgico de Freyberg en el electo- 
indo ele Sajonia, donde cursó tres años, siguiendo, 
al mismo tiempo, prácticamente todos los trabajos 
de fundición, sobre todo, ios de plata, estaño y 
hierro: trasladóse luego á Bohemia y á Hungría, 
gastando uu año entero en recorrer las minas y fun­
derías de metales de entrambos países ; y no con­
tento con esto, empleó otro año más en viajar por 
Suecia y Noruega, examinando los establecimientos 
de minas y principalmente las fábricas de caño­
nes, para lo cual llevaba encargo especial del ga­
binete de Madrid.

Diósele por compañero para las comisiones 
que se le confiaron en el Nuevo Reino á don A n­
gel Díaz, natural de Nalda en la Rioja. Díaz ha­
bía hecho sus estudios en el colegio de Versara: 
casóse en Bogotá con doña Josefa Bastida y tuvo 
una muerte prematura, pues falleció en la misma ciu­
dad en Octubre de 1796, dejando tres .hijos menores

D ’Elhuyar se estableció en Mariquita, para

— 3 4 —

/ i

\ Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



i
i

o■o ;>

atender de preferencia al trabajo de las minas de 
plata, (pie tanto alhagaban entonces así al gobier­
no como á los particulares, con la esperanza, no po 
cas veces burlada, de grandes riquezas. ,

A  D ’Elhuyar le acompañó Mutis; y, cuan­
do el descontento y Ja tristeza principiaron á apo­
derarse del ánimo del entendido mineralogista cas­
tellano, el sabio sacerdote y  fiel amisto continuó á 
su lado, animándolo y confortándolo. “Mi resi­
stencia en Mariquita, decía Mutis, ya desde aquel 
“ punto se hizo necesaria, para sostener, animar y 
“ consolar al sabio D ’Elhuyar y á su~ compañero, 
“en un país ingrato y que se resistía á su misma fe* 
“ licidad (10 ).”

Parece que el nuevo método de explotación 
d e ja  plata encontró dificultades y contradicciones 
por parte de los antiguos mineros, acostumbrados 
al sistema de amalgamamiento y bastante opuestos 
al de fundición, que se quería poner en práctica, 
principalmente en las minas de Santa Ana, en la 
jurisdicción de la ciudad de Mariquita.

No obstante, hacía falta la cantidad necesaria 
de azogue para que el trabajo de las minas pudie­
ra continuar adelante, rindiendo los buenos resul­
tados, que, con razón, se esperaban del nuevo sis­
tema de laboreo que se había planteado; cuando 
una feliz casualidad hizo que se descu) riera una 
mina de cinabrio en la provincia de Antioquia.

Enviáronse algunas trozas á España, para que 
las examinaran allá; y, en efecto, las analizó y ca­
lificó de cinabrio muy puro don Luis Proust, pro­
fesor de Química y Metalurgia en el Real Colegio 
de Segó vi a.

Otro nuevo descubrimiento de trascendentalt

• )

10) Informe de Mutis al arzobispo virrey: Mariquita, ,3 do 
Euero de 1780. *
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importancia se liizo por aquellos mismos años en 
la provincia de Antioquia, y fue el de una abun­
dante mina de hierro, acerca de "la cual, después de 
haber examinado escrupulosamente las muestras 
que de ella le presentaron, escribía M utis: “ Ks 
tanto y tan abundante, que sólo este Keino, bas­
taría á proveer al universo (11).” Hallábase en­
tonces visitando la provincia de Antioquia el oi­
dor don Pedro Mon y Velarde, á quien se hizo el 
denuncio de la inesperada mina, que acababa de 
descubrirse : no poco asustado el oidor, dió parte 
del descubrimiento al virrey, y el virrey se apresuró 
á comunicarlo al gobierno de Madrid, donde se to­
mó seriamente en consideración el asunto. Mas, 
después de madura ponderación, se dieron ór­
denes terminantes para que se guardara estricto 
silencio sobre el descubrimiento ; se prohibió vol­
ver á hacer nuevos experimentos con el mineral, y, 
por fin, se mandó al virrey que hiciera divulgar 
la fama de que la mina descubierta no tenía im­
portancia alguna, porque se había reconocido que 
no era de hierro, como equivocadamente se creyó 
al principio.

El gobierno de Madrid se alarmó con la noti­
cia del descubrimiento' de una mina de hierro en 
las colonias de América, previendo que, con ese

y\

11) Carta de Mutis á don Pedro Fermín de Vargas: Mariquita, 
J8 de Mayo de 1787.-*'—Sin dudar de la exactitud de las observacio­
nes de Mutis, ine atrevo á pensar, que las piedras, que le fueron

}>resentadas para (pie las examinara pudieron sor, talvoz, trozos de 
lierro meteorice, como los que se han encontrado después en va­

rios puntos de Colombia. En el pueblo de Santa llosa, al Norte 
do Bogotá, distante de esta ciudad como veinte leguas, se encon­
tró en 1810, una masado hierro meteorice, del peso de 1500 libras: 
otra se halló en Eusgatá, cerca de las salinas de Zipaquirá, y  
ambas fueron analizadas por Mr. Boussinguult y por el Sr. Rivero.’ 

Cnleeciónde memorias científicas, agrícolas é , pu­
blicadas por M. E. de Rivero y Ustariz: Bruselas, J857.—Tomo 
primero.
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motivo, decaería el comercio de Vizcaya y se le 
daría un golpe de muerte á la industria minera 
de las provincias vazcongadas, y, por eso, impuso 
severo silencio á un asunto de tanta trascendencia ; 
pues el gobierno de. los reyes de España quería y 
buscaba el bien de las colonias de América, pero 
vsiempre con entera subordinación al bien general 
de las provincias de la Península. ¿ Esta conduc­
ta merecerá reprobación ? La intención era buena: 
lhabía siempre acierto en los medios ? . . . .  (12).

El gobierno quería qu.e se fomentaran todas 
aquellas industrias, tanto agrícolas como fabriles, 
que pudieran ser provechosas á España y á las 
colonias: así mandaba hacer plantaciones de añil; 
pero prohibía que se plantaran viñedos: estimula­
ba el cultivo del cacao; pero disponía expresa­
mente que no se establecieran fábricas de paños, 
siempre, como ya lo hemos dicho, subordinando el 
bien de las colonias americanas á la prosperidad de 
la metrópoli (13).

12) Para que se conozca cuan fundados son nuestros juicios 
acerca de los motivos que tenía el gobierno de Madrid para dic­
tar órdenes terminantes relativas á la economía de la industria y 
del comercio de las colonias, haciendo de modo que el bien gene­
ral dfr éstas estuviera siempre subordinado a! provecho y á lá pros­
peridad de las provincias ó reinos de la Península, aduciremos 
testimonios convincentes. “ Prevengo á V. E., de orden del rey, 
“ debía el Ministro Gal vez al virrey de Bogotá, no permita prac­
tica r  indagaciones sobre la existencia que V. E. presume de es­
t e  mineral (el hierro], no tanto por la diíicultad de encontrarle, 
“ como por uo convenir ejecutar en ese reino esos descubrimientos.”  
Carta fechada en Aran juez, el 30 de Abril de 1778.— Ha prohibición 
de trabajaren el descubrimiento de las minas de hiervo de ¡a proviiG 
eia de Antioquia nació del temor de perjudicar con el hallazgo al 
reino de Vizcaya: Me asustó la noticia de semejantes minas, es­
cribía ingenuamente el oidor Mou al virrey. Después se hizo co­
rrer la voz de que los trozos del mineral habían sido granos de oro, 
y que los negros con sortilegios los habían cambiado en piedras; 
hasta ese punto llegaron los arbitrios del gobierno colonia) res­
pecto al temido descubrimiento de minas de hierro en América.

Hubo también denuncios acerca de una mina de plomo y otra 
de azufre, que so’ encontraba en el distrito de Tausa.

lo) A todos los virreyes so les ha encargado, en las instruc-

i

i !Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



OQ— »)(>

» ' ,

Otro descubrimiento no menos interesante se 
verincó por aquellos mismos tiempos en el Nuevo 
Xleino. En las minas de oro del Chocó y de Bar­
bacoas se había sólido extraer ún cuerpo metálico 
de color gris de acero, que tiraba al blanco lus­
troso de la 'plata; ‘más,'como no se sabía si pu­
diera destinarse á uso alguno, se acostumbraba re-

i • O  7 &  m'

cogerlo con precaución, y cada cierto tiempo arro­
jarlo á un río, con todas las formalidades más gra­
ves de la justicia ; pues la operación de echar al 
agua el metal se practicaba, según las ordenanzas 
reales, en presencia de un juez y de escribanos, 
quienes sentaban acta y daban fe de aquella dili­
gencia. Esto se hacía para evitar que los mineros 
abusaran, vendiendo como plata aquel metal.

En 17J5_llevó á Europa este mineral el céle­
bre don Antonio de íilion: veinte años después, 
en 1757, él 1\ Juan Vv'eodlingen, Cosmógrafo ma­

carnos míe se* los lian dado, tengan mucho cuidado de no consentir 
que en aquellas provincias se labren paños ni planten viñas, por 
muchas causas de gran consideración que á ello obligan, prin­
cipalmente porque habiendo allá provisión bastante de estas cosas, 
no se enflaqueciese el trato y comercio de estos reinos, y con ser 
este .negocio de los más importantes que se pueden ofrecer, pues 
en efecto, es medio por donde se provee ú todo lo tocante á la 
predicación evangélica, defensa y conservación en ella de los na­
turales, lio sabido que no solo no se iiq tenido ja mano tan apretada 
en esto opino conviniera, sino que, como si no hubiera prohibición 
se ha excedido notablemente en ello, y más en particular en lo de 
las viñas, que van en grande aumento, y aunque, por buenos res­
petos y.justas consideraciones. parece (pie. por ahora, no se ha­
ga novedad acerca de lo pasado, pero porque por las mismas y 
aún mayores conviene que no ce aumente lo uno ni lo otro, os en­
cargo qae no deis licencia alguna para plantar viñas ni para re­
parar las que se fuesen acallando ni para que se hagan de nuevo 
obrajes de paños, sin cmisnllármelo primero con las causas y fun­
damentos con «pie se pidiere.— Palabras textuales dé la Instrucción 
dada al virrev Gil v Liemos : 27de Octubre de 1788. *

I
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yor de Indias, lo pidió, para hacer con el algunos} 
experimentos; y dos años más tarde, en 1759, se 
expidieron reales cédulas, en las que se mandaba 
guardar en adelante aquel metal, que ya había co­
menzado' á ser llamado ‘p la tin a .

Así pasaron todavía algunos años sin que se 
descubriera ■ el uso que podía darse á la platina, 
hasta que don Francisco Benito, español, empleado 
en la Casa de moneda de Bogotá con el oficio de 
tallador- fundió dos medallas con el busto del 
rey, empleando en la una la platina pura, y  
en la otra la platina aleada con cobre. Era 
entonces virrey de Bogotá el SE Guirior. quien 
mandó á don Francisco Benito que tuviera oculto 
su secreto, pues la Corte había pedido poco antes 
una arroba del nuevo metal.

En 15 de Junio de 1774, remitió á Madrid el 
virrey las dos medallas con el busto de Carlos Ter­
cero, las que, por orden de su majestad, se pasaron 
á Muzquiz, para que tuviera conocimiento de aquel 
asunto, con encargo de que la ICeal \Junta de' co­
mercio de Madrid, emitiera su informe sobre la 
obra trabajada en Bogotá: se pidió al virrey una 
relación prolija del secreto cómo se habían forjado 
aquellas piezas, y, mediante repetidos experimen­
tos, se logró, por fin, descubrir la verdadera natu­
raleza del nuevo metal, y la manera de aprovechar­
lo en las obras de la industria humana (14).

Por la sencilla relación eme estamos haciendo, 
se habrá conocido ya cuán grande y notable era

— 3 9 - -

14) La platina, llamada también en un principio oro blanco, 
tifene la fórmula P t .: boj se encuentra no sólo en Colombia, sino 
en el Brasil, en Haití, en la isla de Borneo y en el imperio de 
Birmán. De las cuatro variedades que conoce la ciencia, que 
son : platino ferrífero, platino aurífero. ¡Tintino ir idifero y platino 
jyolixeno,ó de Hausmann, la última es la de Colombia. — Los usos 
de este metal son diversos, y cu Rusia se emplea también en la 
moneda.corriente., .
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la actividad ele la colonia en la,segunda mitad del 
siglo pasado, cuántos trabajos se ejecutaban y cuáu 
variadas empresas se acometían para dar vida al 
comercio y ensanche ála industria: y en medio de 
todas esas obras se encuentra siempre á Mutis, po­
niendo sus conocimientos científicos al servicio de 
la prosperidad del Nuevo Reino.

En esta memoria, como lo habrá advertido el 
lector, no seguimos un orden cronológico extricto, 
sino que agrupamos los hechos para dar á conocer 
así mejor los trabajos científicos de Mutis y su 
influencia en la colonia : era aquel un período ver­
daderamente fecundo : se trabajaba con afán y has­
ta con entusiasmo, porque en todos se había des­
pertado ei deseo de prosperidad, y se anhelaba por 
enriquecer el comercio y desarrollar la industria 
de la colonia. Mutis continuaba estudiando con 
incansable tesón la naturaleza todavía virgen del 
Nuevo Reino: con una constancia admirable, con 
una diligencia y curiosidad propias sólo del ver­
dadero sabio, recorría los campos, observando de 
planta en planta, de arbusto en arbusto, de yerba 
en yerba, el rico é inagotable dominio de la Bo­
tánica, y dirigiendo sus investigaciones siempre á 
un fin práctico analizaba los vegetales, y escudriña­
ba la íntima naturaleza de ellos, forzándolos á re­
velarle sus arcanos misteriosos. Así descubrió la 
yerba llamada el l i té  de B ogotá  (15).

— 4 0 —

15) Haremos una advertencia, acaso necesaria, en punto á la 
ortografía de la palabra thé: nosotros liemos adoptado la manera de 
escribirla, como si dijésemos ¡i la francesa, deseando conservar la 
ortografía de algunos documentos originales, en los que hemos vis­
to e.' ta palabra escrita con t y l i : pero no por eso intentamos que 
prevalezca nuestra ortografía sobre la general, que es la que en­
seña el Diccionario de la Real Academia de la lengua.

I
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Muy conocida es la grande importancia que 
• tiene el thé de la China y las notables ventajas 

que se granjean con el comercio de aquel especí­
fico ; encontrar, pues, en América una yerba 
dotada de las mismas cualidades, que hacen tan 
codiciable la de la China) era haber descubierto 
indudablemente un nuevo venero de riqueza para el 
comercio de las colonias americanas. Así lo cre­
yó Mutis, y, lleno de eutusiasmo, se apresuró á po­
ner en conocimiento del rey el descubrimiento que 
acababa de hacer, escribiendo desde Mariquita al 
virrey, el 19 de Noviembre de 1785.—-“ Por fruto 
“ de mis tareas botánicas, decía, contaba entre mis 
“ preciosos descubrimientos uno, que por sí solo 
“ bastaría á justificar el mérito de la verdadera cien* 
“ cia y la liberalidad de los caudales que franquea el 
“ soberano á beneficio de sus vasallos. Los des* , 
“ cubrimientos de esta clase se debían regularmente?
“ á la casualidad ó á la misma impericia de los pue* 
“ blos, inclinados casi por instinto á experimentar 
“algunas de sus producciones. Muy al'contrario 

z “el descubrimiento del Thé de Bogotá, planta tan 
“ vulgar y á la vista de un pueblo que la pisa, des­
precia  y destina al fuego, sin haber conocido ni 
“aun sospechado sus preciosísimas virtudes, se hi* 
“zo únicamente por principios científicos, y á eos* 
“ ta de repetí dísimas experiencias de su descubri­
d o r , practicadas ep sí mismo y después, en otros, 
“ con el mayor sigilo, para salvarlo de la desgra­
c ia  de ser antes anunciado y apropiado por ajeno . 
“dueño (16).” Mutis añadía que este descubrimien- 

, to era el de su' mayor predilección, y que en él fun­
daba la esperanza de su enriquecimiento.

1GJ Carta <le Mutis al arzobispo Góügora. *
G

I
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Se mando un frasco de la hoja del tlié á Es­
paña, y el rey felicitó á Mutis y le dio las gracias 
por el descubrimiento (17).

En Madrid la nueva planta fue sometida, por 
orden del gobierno, al examen y experimento cien­
tífico de su naturaleza y cualidades: en Cádiz el 
Presidente de la Contratación la dió á tomar á 
varios cónsules, quienes aseguraron que el sabor 
de ella era como el del Culón. Había dos ma­
neras de tomar el th ó : una preparación era en 
hojas, y otra en polvo, ambas de gusto diferen­
te, tanto que unas personas preferían tomarlo pre­
parado de un modo, y otras más bien de otro.

Mutis hacía una distinción, que, según él, era 
de mucha importancia, entre el thó, que llamaba 

puro,y el que debía llevar el nombre de tlié la­
vado : el puro se podía tomar como remedio, y el 
lavado como bebida alimenticia (18). Los pare­
ceres' de los comisionados para examinar el thó en 
Madrid fueron no sólo diversos, sino hasta contra­
dictorios: el célebre botánico don Casimiro Gó­
mez Ortega opinó que el tbé de Bogotá era de me­
jor calidad que el thó de la China, por su mayor 
y más grata fragancia y por sus virtudes medici­
nales, pues excitaba los espíritus, alegraba el áni­
mo y promovía la traspiración y el sudor: don 
Juan Díaz, Boticario mayor de su Majestad, decla­
ró que en el thé de Bogotá no se encontraba nin­
guna de las cualidades del thé de Levante, y, por 
fin, don Silvestre Grosoley, Jefe del ramillete del 
rey, informó asegurando que la nueva planta ca­
recía de todas las cualidades, por las que pudiera 
llegar á ser apreciable en el comercio ó buscada

17 J Carta del arzobispo virrey al Ministro Galvez marqués do 
Sonora : Tnrbaco, 8 de Noviembre de I78(j. *

18) A dviíktkncias para el uso del tbé de Bogotá, por don Jo- 
sé Celestino Mutis : Mariquita, 19 de Noviembre de 1785. *

/ /
. I -/
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para los usos de la vida (19). Pareceres tán en­
contrados y desfavorables movieron al gobierno á 
dictar providencias, para que en adelante no se hi­
cieran acopios de la nueva planta: pero, en ver­
dad, i carecería ésta de toda virtud medicinal ? 
¿N o podía tomarse como bebida agradable y con­
fortativa, á manera de la yerba del Paraguay? 
Mutis, i habría padecido equivocación, á pesar de 
sus repetidos experimentos? . . . .

Tan grande era la laboriosidad de este mo­
desto sacerdote y tan conocida su erudición en va­
rios ramos del saber humano, que no había asunto 
de alguna importancia acerca del cual no se le con­
sultara, ni comisión regia en la que no se le hicie­
ra tomar parte.

Catalina Segunda de Pusia solicitó del rey de 
España que le proporcionara gramáticas y diccio­
narios de las lenguas indígenas de América: con 
este motivo se expidieron órdenes reales á los vi­
rreyes y gobernadores de Indias, para que en sus 
respectivas provincias recogieran y enviaran á la 
corte cuantas gramáticas y diccionarios de lenguas 
americanas pudieran encontrar. En Bogotá el en­
cargo de cumplir la orden del rey se confió á Mu­
tis, dándole por auxiliares, á petición de él mismo, 
al canónigo de Bogotá don Diego de Ugalde y ai 
presbítero don Anselmo Alvarez. Mediante la di­
ligencia de los comisionados ée lograron recoger lasO O O

19 j Informe de don Juan Díaz, Boticario mayor do su Ma­
jestad, sobre el thé deSanta Pede Bogotá: 16 de Agostado 
1786. * „ •

R eflexiones sobre el thé de Bogotá por don Casimiro Gó­
mez Ortega : Madrid, 24 de Septiembre de 1786. *

Informe de don SilTestre Grosoiey: Madrid, 21 de Agosto 
de 1786.—*E1 thé de Bogotá es el S'/wplocos del botáni­
co L 'Iíerit: pertenece á las eslirácca

- - -
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gramáticas de las lenguas Chibclia ó Mozca y Sa- 
liba y el diccionario de la lengua Achagua.

Mutis poseía dos gramáticas manuscritas de la; 
lengua Chibcha, las cuales habían pertenecido al 
colegio de los Jesuitas de Tunja, de donde fueron 
extraídas en 1764 : Mutis hizo sacar lira copia de 
ellas para remitirla á Europa, y se quedó con los 
originales. Sorprende la previsión de este sabio 
en cuanto á la importancia que habían de llegar á 
tener un día los estudios de filología americana, 
pues, hablando de su colección de gramáticas y 
diccionarios americanos, decía :— “Mi fin se dirigía 
“á depositar estos tesoros en alguna Academia de 
“ Bellas Letras, recelando cuán precipitadamente 
“caminaban estos idiomas á la región del olvido, con 
“ la extinción de estas bárbaras1 naciones, y viendo 
“al mismo tiempo desde lejos que debía renacer el 
“ gusto por estas preciosas antigüedades; pero, tal- 
“ vez, con el desconsuelo imponderable ni de hallar* 
“ las ni de saber si existieron.— Sería historia larga 
“contar mis afanes, mis visitas y mis corresponden* 
“cias con los misioneros á este fin. ¿ Pero qué pro­
gresos podría hacer un hombre sin protección y 
“ con la nota de distraído en ideas extravagantes, 
“según estos sabios de aquel tiempo, en el palacio 
“y en la capital del Reino ?” (20)

Por mano de Mutis corría también la comi­
sión real de remitir para el Jardín botánico y pa­
ra el Museo de Historia natural de Madrid cuan­
tos objetos curiosos se pudieran encontrar en los 
tres reinos de la naturaleza: en esta comisión,
como en el desempeño de la del acopio de Quina 
_ _

*20) Carta escrita por Mutis al secretario del arzobispo virrey : 
Mariquita, 3 de Marzo de 1783.—* Los dos manuscritos de la gra­
mática de la lengua Chibcha parecían de la misma mano, aunque 
carecían del nombre del autor.— La real orden relativa al envío do 
gramáticas y diccionarios de las lenguas indígenas de América se 
expidió el 13 de Noviembre de 1787.

— 4 4 —
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y  varias otras, tuvo Mutis un colaborador laborio­
so, activo y muy instruido, en el P. Fr. Diego Gar- 

, cía, religioso franciscano, acerca del cual conviene 
que digamos siquiera dos palabras.

El P. García era natural de Cartagena, liijo 
legítimo de don Andrés García y de doña A gue­
da Mejía: vistió el hábito de franciscano, el 1? de 
Diciembre de 1760, en la recoleta de San Diego 
de la misma ciudad ĉ e Cartagena: hizo sus estu­
dios en el colegio de San ¡Buenaventura de Bogo­
tá, fue guardián de varios conventos y cura de 
Río-seco. El 18 de Setiembre de 1783, recibió 
comisión especial del virrey para colectar objetos 
naturales curiosos, y auxiliar á Mutis en él cum­
plimiento de las empresas, que en servicio del rey 
se le habían encargado: con este objeto, recorrió 
las provincias de Muzo, Llano grande, Río Hacha, 
Valle de Upar, Ocana y Cartagena; visitó también 
las de Mariquita, Neyba, La-Plata, Santa Marta 
y el territorio de los Andaquíes, gastando en estas\ 
comisiones siete años continuos. Este religioso 
era instruido en ciencias naturales, principalmen­
te en Botánica, y observaba los fenómenos físi­
cos con prolija y tenaz curiosidad: encontró la 
cascarilla roja en el valle de Upar en la provincia 
de Santa Marta, donde los indios de aquellas co­
marcas solían emplear los árboles de la preciosa, 
corteza en leña para sus hogares, porque ignora­
ban del todo las virtudes medicinales de ella; y ade­
más divulgó el descubrimiento del palo llamado A  f i ­
za , de virtud eficaz para restañar la sangre de ¡as 
heridas. Este descubrimiento íué hecho casualmen­
te por un trabajador, quien,-herido en un pie pisó 
sobre un pedazo de madera, y dotó que, al punto, se 
le suspendía la sangre, la que tornaba á correr tan 
luego como apartaba del madero el pie herido.

Los escritos del P. García permanecen iné-
\ ,• *' ,

. ' \
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«Titos hasta ahora; y, según nuestro juicio, merecen 
los honores ele la imprenta y debieran ser publica­
dos, porque contribuirían á ilustrar la geografía de 
algunas provincias de Colombia, y manifestarían 
hasta qué punto era conocida y estudiada la zoo­
logía en aquellos tiempos (21). Los escritos de Fie 
Diego García no son ciertamente trabajos perfec­
tos de Geografía y de Historia natural, cual pudie­
ra hacerlos un naturalista de estos tiempos; pero 
contienen indicaciones curiosas que la ciencia-no de­
be dejar sepultadas en olvido : tampoco su au­
tor tuvo la pretensión de granjearse con ellos el 
nombre de sabio, contentándose con la modesta sa­
tisfacción de llenar bien los encargos que de parte 
del soberano se le habían confiado. En el retiro 
de su celda había consagrado al estudio de las cien­
cias naturales el tiempo (pie lé permitían las ocu­
paciones de su estado, sin otros maestros que los 
libros y .su decidida inclinación á observar con cu­
riosidad los fenómenos de la naturaleza. ¿ A  cuán­
tos hombres oscuros no ha salvado del olvido la 
pluma muchas veces mentirosa de escritores apa­
sionados ? Por qué no habíamos, pues, de hacer 
honrosa mención de un religioso desconocido, 
ahora cuando ya no existen en su propia pa­
tria ni los claustros, donde un día las ciencias na­
turales, recién llegadas á estas regiones, encontra- 
ron tan cariñosa acogida ?

—  4 6 —

21] Escritos de Fr. Diego García.— Los escritos» de este reli­
gioso se reducen á relaciones de viajes v ;1 memorias y descripcio­
nes »ie objetos naturales remitidos de Xneva Granada al líeal Mu­
seo de. Historia natural de Madrid.— Relación del viaje á las pro­
vincias de Xerba. de Timaná, de Mariquita y de Ibagué.— Rela­
ción did sitio do Xechi.—Tres descripciones de los animales remi­
tidos al Museo de Madrid.—En la relación del sitio de Xechi se 
halla lo relativo al descubrimiento de! oriza  : este palo se lla­
mó así por el nombro del lugar en que se descubrió, que fue el 
sitio ileiu.ruirado Avizn, en iu provincia de Cartagena.

I
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C APÍTU LO  TERCERO.

ORGANIZASE LA REAL EXPEDICION BOTANICA

' DE BOGOTÁ.

Estudio do la naturaleza.— Curiosidad que despertó la América ba­
jo  ese respecto en la época do û descubrimiento.—Expedi­
ción científica al Perú y á Méjico.— Expedición científica á la 
América setentrional.—-Título de botánico y de Jefe de la 
Expedicióu dado á Mutis.— Auxilios proporcionados á Mutis 
por el rey-.— Se organiza en la ciudad de Mariquita la Real 
Expedición botánica de Bogotá.— Dibujantes enviados de Es­
paña.— Los pintores quiteños.— Grave enfermedad de Mutis 
cu Mariquita.— Su restablecimiento.

Ahora, después de casi cuatro siglos, es de todo 
punto imposible imaginar con exactitud la [tro- 
funda impresión que.causó el descubrimiento del 
Nuevo Mundo en los hombres de entonces: las 
ideas peregrinas que se habían forjado acerca de 
la extensión y figura de la tierra; los conceptos 
nada filosóficos, que respecto de la naturaleza de 
los animales y de los vegetales, dominaban en aque­
lla época hasta en los mismos colegios y acade­
mias científicas: las extrañas y absurdas narra­
ciones que corrían sobre los países desconocidos, 
y los escasos ó imperfectos conocimientos, que aun 
los mismos sabios poseían en aquellos tiempos re­
lativamente á las ciencias físicas y fenómenos natu­
rales, fueron causas poderosas para que el repen­
tino y lío esperado descubrimiento de un otro mun­
do, donde animales, plantas, configuración del 
suelo y hasta los misinos habitantes todo era 
nuevo, produjera gran sorpresa y excitara Ja mas
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viva é inquieta curiosidad. Aparecía do repetí* 
te, como surgiendo de las olas del Océano, un mun­
do enteramente nuevo, en el cual todo era raro y 
desconocido: conocer las cosas que había en él, 
estudiar sus maravillas, describir los fenómenos 
naturales, averiguar sus secretos, inquirir menu­
damente todo cuanto se refería á ese mundo nue­
vo, cuyo aparecimiento había trastornado brusca­
mente todas las nociones que los mismos sabios de 
entonces tenían acerca de la configuración de núes-
tro globo terrestre, fue, pues, la más justa aspira­
ción de los europeos, durante casi todo el siglo dé­
cimo sexto.

El estudio de la naturaleza y el conocimiento 
de las diversas partes, que componen este vasto 
universo, ha sido siempre ocupación predilecta de 
los hombres pensadores, porque el deseo de cono­
cer y de saber es innato en nosotros; y los hom­
bres no se han contentado nunca solamente con 
admirar la hermosura de la naturaleza, contem­
plando en silencio los fenómenos de ella, sino que 
lian investigado las cansas que los producen, han 
escrutado sus arcanos y obligado á la creación á 
revelar -las maravillosas y sabias leyes, con que es 
regido el Universo material. No obstante, en la 
antigüedad las creencias religiosas de la supers­
tición pagana fueron obstáculo invencible, para 
que la naturaleza se estudiara con un criterio ilus­
trado y seguro, viendo entonces los hombres en 
los fenómenos naturales la acción extraordinaria 
de finodda3 divinidades: asimismo en los siglos 
medios la aplicación de un método errado y 
cierta propención á lo maravilloso fueron parte pa­
ra que se hicieran escasos adelantos en eh estudio 
de la naturaleza: el método de análisis y de ob­
servación casi no era puesto en práctica en el es­
tudio de has ciencias naturales, sometidas entonces
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ogeneralmente al mismo método que las gspeculati 
vas y abstractas.

Cuando sucedió el descubrimiento de AñiériQ 
ca, los sabios se encontraron, pues, con un sin nú­
mero de problemas, para cuya satisfactoria solución 
el estado de las ciencias naturales en aquella épo­
ca no ofrecía datos suficientes.

Los misioneros españoles, que vinieron á evan­
gelizar estas dilatadas regiones ; los viajeros que 
las visitaban de tarde en tarde, y hasta los mismos 
conquistadores, que las recorrieron entre las in­
quietudes y azares de la guerra, fueron observando 
las cosas americanas, que, como nuevas, no podían 
menos de llamar su atención y despertar vivamen­
te su curiosidad, (rónzalo Fernández de Oviedo, el 
primer cronista de Indias, consagró libros especia­
les de su grande historia á la descripción de los 
objetos naturales de América :en los historiadores 
y cronistas antiguos del Nuevo Mundo se encuen­
tran muchas relaciones de fenómenos físicos, des­
cripciones prolijas de lugares notables, de animales 
raros, de plantas curiosas, y observaciones sorpren­
dentes sobre los objetos naturales que les eran nue­
vos ó desconocidos. Algunos escribieron obras ex- 
tensas, en las que, de propósito, discurrieron acerca 
de los objetos y fenómenos naturales de esta parte 
del mundo : y f ué tanto el afán de dar á conocer en 
Europa las maravillas del mundo descubierto por 
Colón, que, ya á mediados del siglo décimo séptimo, 
pudo formar León Pinelo, en su biblioteca occi­
dental, un numeroso catálogo de autores que ha­
bían escrito sobre las cosas naturales de las Indias; 
entre los cuales figura hasta el mismo Gregorio Ló­
pez, quien no tuvo ámenos dedicar los ocios místi­
cos de su vida eremítica á componerlos que pudié­
ramos llamar primeros ensayos de una Botánica
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mejicana aplicada á la Medicina (1 ).
Sin embargo, estos estudios aunque muy apre­

ciables y dignos de elogio1 2, no fueron emprendidos 
con el propósito deliberado de conocer la naturale­
za y describirla, haciendo del examen de los obje­
tos y fenómenos naturales de América una profe­
sión científica. El primer trabajo de esta natura­
leza se emprendió en el mismo siglo décimo sexto 
por orden de Felipe Segundo, quien mandó venir 
á Méjico á su protomédico de cámara, el Dr. Fran­
cisco Hernández, encargado de estudiar y dar á 
conocer los objetos naturales déla  Nueva España; 
más, por desgracia, los frutos recogidos por Her­
nández, durante los siete años de su perseverante 
consagración al estudio de las producciones natura­
les de Méjico, se perdieron casi completamente para 
la ciencia (2 ).

Avanzado ya el siglo décimo octavo vino á las 
comarcas americanas el primer naturalista moder­
no, que tuvo la satisf¿icción de visitarlas. Loefiing, 
sueco de nación y muy aventajado discípulo de 
Linneo, emprendió un viaje de exploración cientí­
fica, principalmente botánica, á las provincias de 
Cumaná ó Nueva Andalucía, bajo la protección y 
con los auxilios que le proporcionó Fernando Sex-

1) León Pinelo.— Epítome do la biblioteca Oriental }r O cci­
dental : Tomo 2? Título 25.— ÉL opúsculo del V . Gregorio López 
se titu la: Tesoro de M ed icin a  dpo r  orden  
Gregorio López vivió como ermitaño en la Nueva España, donde 
murió el año de 1596, á los 54 de su edad.

2) Francisco Hernández, natural de Toledo, pasó á Méjico,,
por orden de Felipe Segundo, en 1571, y permaneció hasta 3577, 
año en que regresó á España, llevando quince volúmenes, según 
linos, y diez y siete según otros, de sus estudios sobre Historia na­
tural, Geografía y Antigüedades de M éjico: depositáronse estos 
preciosos manuscritos en la biblioteca del Escorial, donde perecie­
ron devorados por el incendio acaecido el año de 1071.— Ahora 
de los trabajos de Hernández no poseemos más que lo publicado 
por Jiménez en 1615, y por Gómez Ortega ck 1790. Lo demás ó se? 
luv perdido ó se conserva inédito. '
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to nevo murió poco después de llegado á Arnera 
ca, dejando, con su fin prematuro, frustradas las 
esperanzas, que para el progreso de las eiencias na­
turales habían hecho concebir su gran ingenio y  
profundos conocimientos (3 ).

Por el mismo tiempo visitó las Antillas, Ja­
maica y las costas de Venezuela, el célebre bo­
tánico austríaco Barón de Jacquín, comisionado al 
efecto por el emperador Francisco Primero. Jac­
quín permaneció cinco años haciendo herborizacio­
nes en la parte setentrional del continente ameri­
cano ; y, de regreso á su patria, enriqueció los jar­
dines botánicos de Vienay de Schoembrunn con una 
preciosa colección de plantas exóticas; tanto que, 
merced á su laboriosidad y diligencia, los inverná­
culos de Schoembrunn no tenían entonces rival en 
Europa por la variedad y riqueza de vegetales de 
la zona equinoccial americana, que en ellos se cul­
tivaban (d).

Más ninguna expedición científica íué tan fa­
mosa y tan útil al mismo tiempo,'como la emprendí-

3) Pedro Loefiiug, nació en Follforsbruclt y murió, á loa 27 
■años (fe edad, en la misión de Marerecuri, el 22 de Febrero de 
1753.— Había permanecido dos años herborizando en Cumaná y  en 
3a Guayana. Diéronsele dos compañeros españoles instruidos en 
Botánica y en las demás ciencias naturales.

4) Nicolás José Jacquín nació en Leyden el 16 de Febrero de 
3727 : vino á América en 1751, y murió en Octubre de 1817.— Res­
pecto de América merecen recomendación especial las obras botá­
nicas siguientes :

I. Enumeración sistemática de las plantas descubiertas nueva­
mente ó mejor conocidas y descritas en las islas Caribes y en el 
continente americano próximo.— Un pequeño opúsculo.

IT. Historia de algunas plantas selectas americanas.
IH . Otra obra con el mismo título que la anterior, en la cual 

las plantas están clasificadas y descritas según el sistema sexual de 
Xjinneo.— Se dice que de esta obra se lucieron solamente doce ejem 
piares, y  que las 2o i láminas que la adornan no se grabaron, sino 
pintaron á pincel.

deTodas las obras botánicas 
¿dores, están escritas cu latín.

Jacquín, inclusas las tres ante-

¡jiI --
l A
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da, á mediados del siglo pasado, por los académico# 
franceses, con el objeto de medir el grado terres­
tre en el Ecuador y de conocer la verdadera figura 
de nuestro planeta. Aquellos sabios y los dos insig­
nes marinos españoles que les acompañaron, don Jor­
ge Juan y don Antonio de Ulloa, contribuyeron no­
tablemente al adelanto de las ciencias; pues divul­
garon nociones exactas acerca de varios puntos 
científicos, rectificaron algunos errores, ilustra­
ron las antigüedades de las naciones indígenas del 
nuevo continente y á no pocos americanos les ins­
piraron afición al cultivo de la Física, de las Ma- 
teráticas y de las demás ciencias de observación. 
Esta célebre expedición tuvo resultados trascen­
dentales para la ciencia, y podemos decir que abrió 
el camino, hasta entonces cerrado, á los viajes de 
exploración al través del continente americano (5 ), 

Antes había estado en América otro natura­
lista francés, el Padre Plumier, de la Orden de los 
Mínimos, el cual hizo tres viaies á las Antillas 
francesas y practi'có notables estudios sobre Botá­
nica en la Martinica, en la Guadalupe y en San­
to Domingo, alcanzando nombre célebre en el 
mundo sabio : murió á la edad de 58 años en 1704, 
en Cádiz, cuando se preparaba para emprender un 
viaje al Perú. El Brasil había sido visitado por 
varios naturalistas distinguidos, y las costas del 
Pacífico y algunos otros puntos eran bastante co­
nocidos de I03 sabios por las descripciones que de 
ellos habían hecho viajeros notables en diversas 
épocas. Pero la parte más interesante de la Amé-

5] Entre las diversas obras publicadas por los académicos 
frauceses y por los dos marinos españoles merece recomendación 
especial la de Ulloa, titulada: noticias americanas: en treten i­
m ientos fís ic o , históricos 6c., cuyo estudio es muy útil para la an­
tropología americana: hay en esta obra de Ulloa sano juicio y 
criterio muy ilustrado sobre las cosas americanas, lo cual la hace 
¡recomendable en muy alto grado.
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rica, la gran zona intertropical estaba todavía des­
conocida é inexplorada, aguardando que viniera la 
ciencia á descubrir las riquezas naturales ocultas 
todavía en tan inmenso y dilatado territorio (6 ),

— 53 —

Bajo el memorable reinado de Carlos Tercero 
comenzó en España para las ciencias naturales una 
época de verdadero progreso; pues al cultivo de 
ellas dieron entonces impulso el establecimiento de 
cátedras para su enseñanza en varias universida­
des, la fundación de jardines botánicos y de museos 
de Historia natural en- diversos puntos de la Pe­
nínsula, la publicación de obras notables princi­
palmente sobre Botánica, y, más que todo, la gene­
rosa protección que concedía el monarca á los na­
turalistas.

Entonces fue también cuando se llevaron á 
cabo las célebres expediciones botánicas al Perú, 
á Méjico, á Filipinas y al Nuevo Peino de Grana­
da, costeadas con largueza por el rey católico, que 
en la protección concedida á las ciencias buscaba 
gloria para su reinado.

Hiéronse órdenes á todos los virreyes, presi­
dentes y gobernadores de las colonias americanas 
para que buscaran y remitieran al Peal Museo de 
Madrid cuantos objetos raros y notables se encon- 
trarau en estas regiones del Nuevo Mundo en los 
tres reinos en que se considera dividida la Histo­
ria naturabr estas disposiciones de la corte desper­
taron la curiosidad y estimularon la afición de mu­
chos americanos al cultivo de las ciencias natura-

6) Las obras ele Plumier se conservan inéditas y forman 
Veintiún tomos grandes en folio, en los cuales hay tratados com ­
pletos sobre la^Botánicá y la Zoología de las Antillas: están cu 
el jardín de plantas de París.
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les; y fue aquello como el rayar de luz inespei'íl- 
da sobre la rica y desconocida naturaleza del nue* 
vo continente. Los virreyes y los demás goberna- 
dores de las colonias se esmeraion en dar cumplí* 
miento á las órdenes del rey, y remitieron cuantos 
objetos notables pudieron haber á Jas manos en 
los territorií s sujetos á su dependencia. En las co* 
municaciones dirigidas por aquellos altos funcio- 
cionarios á los ministros reales, al remitir los ob* 
jetos encontrados en las colonias, se puede estudiar 
el estado en que se hallaban los conocimientos 
relativos á los diversos ramos de la Historia-natu­
ral en las cumíales de los virrevnatos v audienciasL J •'
de América ; y por las que escribió Gil y Lemos, 
virrey de Bogotá, deducimos el atraso en que 
estaban en el Nuevo Reino de Granada, cuando el 
celoso Mutis principió á difundir la luz de su doc* 
ta enseñanza en el generoso aunque hasta enton 
eos no cultivado campo de la juventud bogotana. 
Gil y Lemos estaba dos siglos atrazado respec­
to de su época en punto á ciencias naturales ; y, 
á la vista de los fósiles terciarios y cuaternarios 
de América, discurría como los rudos conquistado* 
res cuando, recién descubierta la planicie interan­
dina, contemplaron por la primera vez los hue­
sos gigantescos de la antigua fauna americanaO v. ? O
en los derrumbos délos valles, formados por las 
(aliebras de la enorme cordillera. Todavía el sen-i
< i 1 lo virrey creía en fábulas absurdas y en conse­
jas inverosímiles, y no tenía empacho de referirlas, 
con cierto aire de aparatosa erudición, al ministro 
de su res', en sus comunicaciones oficiales ( 7).

7i Reproduciremos aquí átennos párrafos do una extensa eo- 
munieaeióii escrita por el virrey Gii y Lomos al ministro Porlier, 
en la cual habla do varios fenómenos naturales observados en el 
Nuevo Reino do Granada: está lechada en Cartagena el 1 í> de 
Noviembre de 17c:)— “ A tres cuartos de lopia al Nordeste d é la  
capital del Nuevo -Reino uc Granada, situada eu -1° 45’ latitud bu-
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Las diversas expediciones científicas contri­

buyeron, pues, no sólo al adelantamiento de las 
ciencias naturales, sino también ála formación de un 
criterio ilustrado para juzgar con acieito acerca de 
los fenómenos físicos, inspiraron amor al saber, afi­
ción al estudio y proporcionaron ocasión de brillar 
en el mundo á varios ingenios aventajados, que de 
otro modo habrían permanecido apagados ó inac­
tivos.

Causa ciertamente admiración y hasta una espe­
cie de asombro el número de expediciones botáni­
cas, que, casi áun mismo tiempo, formó y organi­
zó Carlos Tercero, costeándolas y dotándolas con 
regia munificencia. Aún no habían tornado toda­
vía á España liuiz y Pavón de su expedición bo­
tánica al Perú y á Chile, cuando ya Sessó era en­
viado á Nueva España ; á Cervantes se le manda­
ba plantar un jardín botánico y establecer una cá­
tedra de Fitología en M éjico; Cuellar salía á ex­
plorar el archipiélago filipino, y Pineda, Nee y 
Henke acometían su viaje de circumnavegaeión del 
globo, dedicándose todos á estudiar las produccio­
nes y secretos de la naturaleza en tantas, tan diver­
sas y  apartadas comarcas.

real, en 303° 3' longitud, meridiano de Tenerife : sobre un plano 
que supera al nivel del mar 2.37-1 varas, distante de las costas del 
Norte 735 leguas, de las del Sur 83, y de la Punta ó Cabo de San­
ta Elena 735 leguas, se halla un campo con el nombre de los 
ga n tes .,por una tradición inmemorial, y á esta denominación ha­

brán, talvez, dado origen los despojos que en él se bullan. Es este 
un llano como de una legua, que recibe las vertientes tic los cerros 
inmediatos, y, descarnado con ellas presenta en su superficie va­
rios despojos de vivientes, cava magnitud admira, como se verá 
por los que acompaño, recogidos de paso y sin hacer excavación 
ni diligencia particular, pues habiendo pasado casualmente por es­
te paraje cuando me regresaba de ver el maravilloso salto de T e- 
quendama, oí por la primera vez el asunto y sólo trató de recoger 
los qué se presentaron y pudieron conducirse.

“ Una colección semejante de huesos en un espacio tan con­
siderable parece debe atribuirse sólo á la especie humana, pues los
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La expedición al Perú fue la primera: vinie­
ron en ella Dombey, médico y botánico francés, 
dos dibujantes y tres naturalistas españoles, que 
fueron Hipólito Ruiz, José Pavón y Juan Tafalla; 
y desde 1767 hasta 1778 recorrieron las feraces re­
giones meridionales del Perú y gran parte del te­
rritorio de Chile. Esta expedición, á pesar de sus 
repetidos contratiempos, hizo descubrimientos muy 
importantes, y dió á conocer en Europa la flora 
riquísima y variada del Perú y de Chile. Casi 
diez años de perseverantes exploraciones no podían 
ser estériles para la ciencia.

Sessé, acompañado de su discípulo Mociño,

— 56—

animales, sujetos á morir donde los acomete la última enfermedad, 
no han podido seguramente formar este osario, La elevación del 
terreno sobre el nivel del mar y la distancia á sus costas no per­
mite el que las conjeturas se extiendan á considerar los despojos 
de bueyes marinos, ballenas ú otros cetace> s, conducidos aglo­
merados por las ondas del Océano ó mar Pacifico, á quienes sirven 
de barreras las elevadas cordilleras de los Andes. Tampoco per­
mite la posición el que las crecientes de los ríos hayan conducido 
de varios parajes esos huesos, porque ahí no hay río ni puede ha­
berlo, y si se atribuye á la degradación que las lluvias hacen en los 
cerros inmediatos, siempre se verifica que la congregación men­
cionada sólo puede atribuirse al hombre____

“ No dudo que con alguuas precauciones dejen de conseguirse 
piezas que determinen con precisión la especie, pues hay algunos 
cráneos que asoman y se deshacen al tocarlos.”  *

¡ Cosa curiosa!____El virrey, viendo, con sus propios ojos, los
cráneos fósiles de la gigantesca fauna cuaternaria americana, creía 
que estaba contemplando calaveras humanas en un antiguo cemen­
terio indígena ! ------Talrez, tenía delante la cabeza de un caballo
curvidente ó de un milodonte robusto, ó, acaso, también el enorme 
cráneo de un gliptodonte, cuyos restos no dejan de encontrarse en 
los valles ínter-andinos, y el bueno de Gil y Lemos creía que aque­
llas eran calaveras de los indios antiguos.

.Remitió también este virrey, entre otras predilecciones raras, 
un coco de mina, como un objeto de los más curiosos, El coco de 
mina es como una calabaza, formada naturalmente de barro, y se 
encuentra con abundancia en las llanuras de Solivia: acerca de es­
te coco de mina se contaba la fábula de que estaba lleno siempre 
de piedras preciosas, y que la tierra lo paría dando bramidos. H a­
blan du esto Solórzano en su P olítica  Pedro Mártir do
Angloría y Gonzalo Fernández de Oviedo: pero el caso lué que el 
coco qué encontró el virrey Gil y Lemos estaba vacío.
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recorrió casi tres mil leguas, visitando gran parte 
del territorio de California, de Méjico y de Gua­
temala y algunas islas del Atlántico : de este modo 
fué explorada en poco tiempo una considerable ex­
tensión del continente americano, y será difícil que 
vuelva á presentarse otra - época tan propicia para 
las ciencias naturales como la de los reinados de Car­
los Tercero y de Carlos Cuarto, su hijo y suce­
sor, cuando ministros amantes de los adelantos 
científicos, dieron impulso á empresas tan glorio­
sas á la par que útiles á la ciencia, como las ex­
pediciones botánicas enviadas vá -̂aú^rambas Amé- 
ricas (8).

8) La expedición tetánica del Perú y CÍnie adiz el
4  de Noviembre de 1777, y llegó al Callao el Mirií jde 1778.
t  - 1 : 1 .  • . * . ±f_____ . .  . " t  '  ! > _____ j. _____ . V *  . n

de la misma Flora y el Sistem a vegclabilium  : la Flora\ río se lia 
publicado hasta ahora completa y una parte de ella se Conserva- 
inédita. Existen asimismo inéditos en el archivo del Jardífi.botá­
nico de Madrid los manuscritos trabajados por Sessé sobre la 
ra m ejica n a .— Para la'tmpresión de la Flora peruana contribuye­

ron los cabildos y otros cuerpos colegiados de América con cin ­
cuenta mil ducados.

Por lo que hace al Nuevo Reino de Granada y Venezuela, han 
escrito acerca de sus producciones naturales los Cronistas antiguos 
siguientes: Gonzalo Fernández de Oviedo.—Historia general y  
natural de las Indias.— En el libro vigésimo: en el capítulo décimo 
del libro X X V I  : en el capítulo X X III  del misino libro, y en el 
capítulo tercero del libro X L V .

Herrera.— En muchos capítulos de sus Décadas.
Oviedo.— En su historia <le Venezuela.
Los Padres Cassani, Gumilla y Julián en sus obras respecti­

vas sobre las misiones de los llanos de San Martín y del Orinoco, 
y sobre la provincia de Santa Marta. Los Cronistas Fr. Pedro Si­
món y Fr. A. Zamora, el obispo Piedrabita y el P. Caulino en sus 
obras lian hecho curiosas indicaciones sobre las producciones natu­
rales del Nuevo Reino, y provincias de Venezuela, comprendiendo 
ei teiritorio que intentaba recorrer Mutis al norte de la equinoc­
cial en su expedición cien tí tica de la América 8etentrion.il. T am ­
bién jos dos jesuítas Rodríguez y Velaeco lian dejado no pocas no­
ticias acerca de las provincias de Pasto y Popayán.

8
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Recordemos que Mutis se hallaba retirado 
Ibagué en el real de minas del Sapo, cuando llegó á 
esa ciudad el arzobispo don Antonio Caballero y 
Góngora, practicando la visita pastoral de su dióce­
sis. El sabio y modesto sacerdote descubrió en­
tonces al inteligente y discreto Prelado los deseos 
en que vivía consumiéndose de ocuparse decidida­
mente, con empeño, en recorrer el hemisferio seten- 
trional de la América, examinando las produccio­
nes naturales, estudiando la geografía de los luga- 
res y haciendo observaciones físicas y astronómi­
cas, á fin de fijar con la debida exactitud la longi­
tud y la latitud de todos los puntos importantes, 
y levantar el mapa de toda la parte setentrional 
de los dominios de España en América, El Prelado 
comprendió al sabio, se entusiasmó oyéndole refe­
rir sus descubrimientos en ciencias naturales, hizo 
suyos todos los planes científicos de Mutis y resol­
vió emplear el crédito é influencia de que gozaba 
en la Corte en beneficio de una-obra, que no podía 
menos de ser honrosa para la nación española. For­
tuna fué, en verdad, para la ciencia que Mutis se en­
contrara con un varón de tan nobles pensamien­
tos, como el arzobispo virrey don Antonio Caballe­
ro y Góngora.

La obra de una historia natural completa de 
toda la América setentrional española era el pro­
yecto predilecto de Mutis, y el deseo de realizarla 
le había halagado siempre, comunicándole entusias­
mo en sus. estudios y paciencia en sus trabajos. 
Estimulado por esta idea, había venido de España 
á América, emprendido repetidos y penosos viajes, 
allanado obstáculos, vencido dificultades y llevado 
á cabo sacrificios, de esos que consuman por la
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ciencia solamente los que conocen, por experiencia 
propia, cuíin codiciables son los espirituales y cas- 
tos goces de la sabiduría. A l cabo, pues, de veinti­
dós años de afanes y fatigas, de estudios y sacrifi­
cios ; agotados en empresas científicas los pocos re­
cursos que le proporcionaban el ejercicio del san­
to ministerio y la profesión de la medicina, el sa­
ldo naturalista tuvo la satisfacción de ver recono­
cidos sus méritos y galardonados sus servicios.

Para continuar sus estudios botánicos, empren­
der viajes y hacer experimentos, liabía contraído 
Mutis deudas crecidas, poique sus recursos uio es­
taban nunca sobrados: así fue que, cuando el ar­
zobispo virrey se empeñó en organizar la Expedi­
ción botánica, le pidió que alcanzara del rey una 
subvención en dinero, suficiente para satisfacer sus 
deudas, cediendo en cambio al gobierno todos sus 
manuscritos, su herbario, rico y selecto, y las pin­
turas al óleo que poseía de varías plantas y  anima­
les del Nuevo Peino. Mutis había cuidado ade­
más de formar discípulos, y.tenía algunos aventa­
jados en ciencias naturales, con los que contaba 
para poner por obra su propósito de la historia na­
tural ó descripción física completa de todo el he­
misferio setentrional hispano-americano.

El digno arzobispo de tal manera supo escri­
bir á la Corte, que Carlos Tercero acogió con inte­
rés el proyecto de la Expedición botánica del Nue­
vo Peino, y concedió el título y nombramiento de 
Botánico y Astrónomo de su Majestad á Mutis, 
constituyéndolo por jefe de la Expedición : (9 ) le

9) Título de primer Botánico y Astrónomo de la Expedición 
botánica de la América Septentrional, á don José Celestino Mutis. 
San Lorenzo el Real, á primero de Noviembre de i7óíl.

' El Rey.
Por cuanto conviene á mi servicio y bien de mis vasallos, el 

examen y conocimiento metódico de las producciones naturales de 
iois dominios de América, no sólo para promover los progresos de
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Acudió además con los dos mil doblones, que habíá 
solicitado para pagar sus deudas; le señaló del 
real erario dos mil pesos de renta anual y mandó 
que, por cuenta de la corona, se compraran en Ingla­
terra y se le remitieran á Bogotá los libros é ins­
trumentos que Labia pedido (10). Se nombraron

— 6 0 —

jas Ciencias físicas, sino también para desterrar las dudas y adul­
teraciones que hay en la medicina, tintura y otras artes importan­
tes y para aumentar el comercio y que se formen herbarios y co­
lecciones de productos naturales, describiendo y delineando las 
plantas (pie se encuentren en aquellas mis fértiles provincias, para 
enriquecer mi Gabinete de Historia natural y Jardín Botánico de 
Ja Corte, remitiendo ú España semillas y raíces vivas de las plan­
tas y árboles más útiles, señaladamente de las que se empleasen ó 
merezcan emplearse en la Medicina y en la construcción Knval, 
para que se connaturalicen en los varios climas conducentes de es­
ta Península, sin omitir las observaciones geográficas y astronómi­
cas que se puedan hacer de paso en adelantamiento de estas cien­
cias ; he resuelto, conformándome con ío que me ha propuesto mi 
virrey arzobispo de Santa Fe, que, á ejemplo déla Expedición bo­
tánica que de mi real orden se está haciendo por la América me­
ridional, se ejecute otra con igual objeto y para los mismos impor­
tantes fines, en mis dominios de la América Septentrional, por 'no- 
tánicos y dibujantes españoles, á quienes y á cada uno se le despa­
chará separadamente su cédula 6 nombramiento. Y hallándome’ 
informado de la sobresaliente instrucción en la Botánica, Historia 
natural, Física y Matemáticas que concurren en don José Celesti­
no Mutis, igualmente que de su acreditado amar fidelidad á mi 
real persona, de su buena conducta y ardiente celo por los progre­
sos de las ciencias, que, sin estipendio alguno, ha enseñado y pro­
movido á sus expensas, durante su dilatada residencia en aquellas 
partes, por medio de varias obras que tiene escritas y ha ofrecido 
á mi soberana disposición, de los descubrimientos (pie ha he­
cho de plantas útiles, señaladamente del considerabilísimo de los 
árboles de la (juina en los montes inmediatos á la capital del 
Nuevo lleino de Granada, he venido en nombrarle por mi primor 
botánico y astrónomo de la expresada Expedición por la América 
Septentrional, que se confía á su direcci m, tfi. *

Hiéle el rey dos mil doblones para la conclusión de sus obras. 
Dos mil pesos de renta anual, y los libros é instrumentos que ju­
dió al Gobierno. En el título se habrá notado el lin práctico que 
se propuso Carlos Tercero en las expediciones científicas, no con­
tentándose con sólo el provecho puramente literario.

Los dos mil doblones equivalían poco más ó menos á cuatro 
mil sucres de uuestra actual moneda ecuatoriana.

[ 1 0 ] He aquí la lista de los primeros libros que pidió Mutis, „
B konvn.—H istoria uatural de Jamaica.
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socios y colaboradores para que le ayudasen en sus 
trabajos, se enviaron de España dos dibujantes y 
se le dio plena facultad de hacer su i'esidencia en

X

el punto que le pareciera, más conveniente. De es­
ta manera quedó organizada la Expedición botá­
nica de Bogotá.

El benemérito arzobispo Góngora tiene la glo­
ria de haber fundado en el Nuevo Keino de Gra­
nada la enseñanza de las ciencias naturales, y de ha­
ber favorecido á uno de los sabios más ilustres que 
lian honrado la América. Sin la decidida coope­
ración del arzobispo virrey, Mutis, acaso habría 
quedado desatendido por el gobierno español: an-

- 6 1  —

M arcgr ave .—Historia natural del Brasil.
P iro .—Historia natural del Brasil.
B risson. —Historia natural de las aves.
El arzobispo Góngora poseía también en sn rico librería va­

rias obras sobre Ciencias naturales, todas las que fueron puestas 
ú disposición de Mutis.

Pidió también-éste los instrumentos siguientes:
£eis lentes, para observar las plantas.
Seis docenas de tubos de vidrio, de 34 á 36 pulgadas de largo, 

y de una ¡i tres'líneas de diámetro interior.
Dos termómetros, bien acondicionados.
Cuatro agujas magnéticas, bien tinas.
Un cuarto de círculo con su micrómctro, para observar las la­

titudes.
Dos lunetas acromática^, para observaciones astronómicas.
Un reloj de péndula.
Dos relojes de faldriquera, con minutos y segundos.
Un grafómetro, con lunetas y aguja.
Papel de estraza en abundancia para secar plantas. *
Enumeración de los instrumentos remitidos á Mutis de orden 

del rey, y con fondos del real erario :
Dos lunetas acromáticas de Doliand, con (jes pelares, micro - 

metros filares y oculares celestes.
Dos teodolitos.
T.Tn péndulo de compensación, con varillas de zing y acero.
También se le remitieron las obras de Jacquín, la Historia de 

jamaica por Sloam y el viaje á las islas de Madera y las Barba­
das por el mismo autor, y es de notar que el gobierno hizo dos ve­
ces la compra de las obras y de los instrumentos, pues ios prime­
ros comprados en Londres naufragaron en 1785, en la costa do 
Une!va, y fue necesario adquirirlos de nuevo. *
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fes había elevado á la corte varias solicitudes, las 
(jue no habían «alcalizado resultado alguno favora­
ble : el arzobispo panadero el mérito del sabio, re­
comendó á la generosidad del monarca sus servi­
cios y tocó la fibra del pundonor nacional, que nun­
ca queda sin vibración en pedios españoles, y la 
Expedición botánica se verificó (11). Nos com­
placemos en contemplar esa figura tan noble del 
arzobispo virrey, v casi no acertamos á apartar de 
ella los o jos : liay tanta pequenez, que lo grande 
nos sorprende y cautiva, por raro. El celoso pre­
lado para honrar al sabio n o  tuvo á menos recorrer 
todos los instrumentos de fundición, examinar to­
dos los trabajos y hasta celebrar el Santo Sacrifi­
cio en un altar levantado bajo la rústica cabaña 
donde se albergaban ios trabajadores en el Real de 
Minas de Ibagué, en medio de un valle despobla- 
do. Con justa razón decía, pues, Mutis que el ar­
zobispo virrey había sido el -promotor primitivo de 
la Expedición botánica de Bogotá, pingándole así 
en justas alabanzas la deuda del reconocimiento.

lí| Mutis había elevado varias representaciones á la Corte, 
poro' ninguna bahía tenido Unen éxito. La primera, desde Carta­
gena, el CS de Muyo de !7;> j : 11 segunda, en Junio de 17J1—( 
¿n'C.aenf avión ó memorial din ¡¡ido arzobispo Bogotá,
d<* Marzo de 17o->.)—“ Olvidad i ó desatendida mi súplica por causa 
de los negocios graves del .Ministerio, ó por estar reservada para 
otra época la gloria de promover los asuntos de esta ciase, me re­
solví segunda vez á repetirla, y esforzarla, dando en ella contra mí 
voluntad y sólo por cumplir con el precepto superior, alguna idea 
de la estimación que había merecido en la Corte, de la recomen­
dación y elogios que lograba, ya entre, los sabios el autor de los mis­
mos inrportant.es pensamientos que posteriormente luu merecido la 
predilección de so Magostad.

“ ilepetida y esforzada en Junio do (> 1 mi anterior representa­
ción por los nuevos testimonios, propósitos y desees de servir al 
soberano y á mi patria con gloria inmortal do la Nación, la entre­
gué a! mismo b’ xcnio. Señor Vivn*v.” . - - -

“ Posteriormente desengañado de la pequeña ó ninguna acepta­
ción, que merecieron aquellos pensamientos ó sn autor, corrieron
mis tareas con lentitud proporcionada á mis expensas___ (Informe
elevado por Mutis al vi rey Gongo ra,
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El tír, Gongo ra fue trasladado al obispado de 
Córdova en Andalucía, porque él mismo pidió su 
vuelta á España : llegó á la Corvina el 19 de ju­
nio de 1789, y fue recibido con los honores de 
<<ran cruz de la Orden de Carlos Tercero. Buce- 
diole en el gobierno del virreinato de Santa Ee don 
Eran cisco Gil y Lemos.

La Expedición botánica de Bogotá se compul­
so, pues, de Mutis, que era el jefe y director de 
ella, como Bot ánico y Astrónomo del rey ; del pres­
bítero Eloy Val en zuda, cura ele Bucara manga, y 
de dos pintores ó dibujantes, que debían trabajar 
inmediatamente bajo las órdenes y dirección de 
Mutis. Valcnzuela y don Bruno Laúdete eran los 
discípulos más aven tajados 'que en Botánica había 
Tormado Mutis. Estaba también en Bogotá don 
José Cambiar, muy hábil en Geografía.

Mutis era muy digno de la honra que le ha­
bía 'concedido el monarca de España, y muy acree­
dor á las mercedes, con que remuneraba el gobier­
no su celo por la propagación de los conocimientos 
en cieucias naturales. Muy difícil será que haya 
otro hombre tan docto en esa clase de ciencias co­
mo M utis: vasto saber, ingenio notable, constan­
cia á toda prueba, amor apasionado á la ciencia y 
veintidós años de perseverantes estudios habían 
elevado al botánico gaditano á un lugar distingui­
do entre los naturalistas del siglo pasado. Bu nom­
bre, popularizado por Linneo entre los sabios, era 
muy conocido y admirado én la culta Europa. El 
naturalista de Upsal le había calificado como el 
príncipe de los botánicos americanos, P iiy t o l o g o - 
jhjm A M E iu cA N om ni p r in c e p s , cuyo nombre no ]>o- 
dría i amás borrar el tiemno: Iñ o m e m  in m o k t a l é

QUOD MULLA ALTAS UXQUAM DELE HIT.
Establecido en Mariquita, se consagró con 

mayor afán el incansable Mutis al estudio, y orga-
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ivizó sus trabajos, disponiendo un método ó sistema 
de ocupación para sus pintores ó dibujantes. Es­
tos fueron varios: García, que fue el primero,.se 
retiró por enfermedad, el año de 1784 (12).

I)e España se le enviaron dos : José Calzado 
y  Sebastián Mendez. Calzado era natural de Má­
laga,.-y, desde el 15 de Septiembre de 1768, había 
asistido á la Escuela de pintura de Madrid, bajo la 
dirección de don Antonio Martínez : era muy há­
bil para miniatura y  esmaltes. Mendez era li­
meño ; había permanecido nueve años en Madrid 
•ejercitándose en la pintura y dibujo como discípu- 
la de don Mariano Maella, en la Academia de Be­
llas Artes de San Fernando. Más no correspon­
dió el éxito á las esperanzas que so habían funda­
do sobre la habilidad de los dos pintores venidos 
de España, pues Calzado murió en Bogotá un año 
después de llegado, sin haber dado ni siquie­
ra una pincelada, como decía Mutis; y Mendez 
trabajó solamente doce láminas muy malas. Fué, 
pues, indispensable buscar otro arbitrio para tener 
pintores hábiles y consagrados al trabajo; y por 
orden del gobierno, el virrey de Bogotá encargó 
al Presidente de la Audiencia de Quito que con­
tratara en esta ciudad, algunos pintores jóvenes, y 
los hiciera trasladarse, sin pérdida de tiempo, á 
Mariquita (13).

Quito ha sido siempre famosa en toda la Amé-

m j Eq<> filé el primer pintor de la Expedición : se llamaba 
Antonio y era colombiano de nacimiento.

1 o 1 Hablando de los dos dibujantes enviados de España, de­
cía Mutis : — “ Las morosidades, enfermedades Ungida? y pretextos 
frívolos con que se comportan los dos españoles, «¡no han deven­
ga, do dos mil pesos, sin haber producido otra utilidad <|nc una ma­
la lámina, indigna de comparecer entre las de mi obra, y sin es- 
pernnzas de sujetarse á Injusto.*’— de Mutis dado al vi­
rrey: Mariquita, 3 de Enero de 17c').—Segundo informe, fechado 
el V5 de Mayo de 171)0 ; por este segundo informe consta que Mén­
dez trabajó sólo doce láminas muy malas.
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rica española por el considerable número de sus 
pintores, y por la destreza y  habilidad de no po­
cos de ellos en aquel hermoso arte. Comprome­
tiéronse, pues, en Quito cinco jóvenes de buena ín­
dole, y en compañía de don Juan Pío Montufar, 
marqués de Selva-alegre, hicieron su viaje á Mari­
quita, donde á fines de Junio de 1787 fueron pre­
sentados á Mutis, quien muy pronto estuvo satisfe­
cho y contento de ellos. Establecióse en Mari­
quita un verdadero taller de pintura, eñ el cual los 
muchachos quiteños trabajaban bajóla dirección de 
Mutis, presididos y gobernados por el célebre Sal­
vador Rizo, hombre de extraordinaria habilidad y 
de prendas no comunes, al decir del mismo Mutis.

A  los pintores quiteños acompañaba otro joven 
granadino llamado Francisco Javier Matiz, cuyas 
disposiciones verdaderamente notables parala pin­
tura había descubierto Mutis de un modo casual, 
viéndole dibujar como por travesura las hojas y flo­
res de los campos (14).

Trabajaban nueve horas al día, guardando pro­
fundo silencio en la oficina, donde, en lugar res­
pectivo, cada uno se ocupaba en retratar sobre el 
papel, ya solamente con lápiz, ya con colores, la 
planta que tenía delante. El jornal era diario, y 
se les pagaba cada semana, deduciendo lo que cada 
cual habí# perdido por sus faltas, no justificadas á 
juicio del director.

Más tanto fué el exceso de trabajo que Mutis

14] Los cinco pintores quiteños fueron : Antonio Cortés y 
Nicolás Cortés, hermanos ; Antonio Silva, Vicente Sánchez y A u - 
touio Barrionuevo. Los jornales eran : Cortés el mayor ganaba 
dos pesos diarios : Silva, catorce reales : Sánchez y  Barrionuevo, , 
doce: Cortés, el menor, diez.— Los días de trabajo en el año 
eran 283.

Rizo era como el tesorero de la expedición estaba encargado 
de hacer los gastos de ella. Estos jóvenes fueron contratados por 
el Presidente de la Audiencia, mediante órdenes expresas que hu­
bo para ello así del virrey como del gabinete de Madrid.
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tomó sobre sí qne, aliin su robusta coustitucíón lia- 
h o d e  rendirse, acometido por lentas calenturas
qne pusieron en peligro su vida, tan preciosa para 
3a ciencia. El presbítero Valenzuela se retiró tam­
bién enfermo, el año de 1784 : don Pedro Fermín 
de Vargas, el discípulo más aventajado de Mutis, 
se hallaba ausente, y otro pintor llamado Pablo 
Caballero se había regresado á Cartagena (15); así 
es que, en Julio de 1789 Mutis se hallaba en Ma­
riquita aislado y enfermo, acompañado solamente 
de los cinco pintores quiteños, de Matiz y de Ilizoy 
que continuaban trabajando con la misma lauda­
ble constancia. Pronto los quiteños se enfermaron 
también, y fué necesario pedir otros más á esta 
ciudad, para reemplazarlos. De este modo la Real 
Expedición Botánica de Bogotá parecía casi á pun­
to de deshacerse al principio mismo de su organi­
zación, dejando burladas las halagüeñas esperan­
zas que para el progreso y adelantamiento de la 
ciencia habían hecho concebir la generosidad del 
monarca y el vasto saber de Mutis; más, por for­
tuna, no sucedió así, sino que recuperada la salud,, 
volvió éste con renovado tesón, á sus continuadas 
y  útiles tareas.

15) El pintor Pablo Caballero era natural de Cartagena; re­
gresó ii esa ciudad y se empleó con un grado militar eit el cuerpo 
de pardos que se formó en aquella ciudad, donde quiso establecer 
una escuela de dibujo, propósito que no llegó á realizar, porque le 
filé negada la licencia que para ello solicitó del gobierno.

Don Eloy Valenzuela fué natural de Girón en el estado do 
Santander: nació en 1750, hizo sus estudios en Bogotá en el co­
legio del líosario, en el que también fué profesor de filosofía. En 
Mayo de 1784 se retiró de la Expedición por enfermo, y en Agos­
to del mismo año renunció á ella por completo.—Tuvo á su cargo 
el curato de Bncaramangn.

Entre sus trabajos botánicos debe citarse la .Flora de su pa­
rroquia, obra en la que trabajó largo tiempo; fué este sacerdote 
el discípulo más instruido que tuvo Mutis en ciencias naturales, 
según asegura el Sr. Groot en su H istoria eclesiástica y ci­
vil de N ueva G ranada .
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C A P ÍT U L O  CU ARTO .

RESULTADOS I)E LA EXPEDICION BOTÁNICA
DE BOGOTÁ,

Vida y trabajos de Mutis en Mariquita.—Grande interés que M -  
ni fiesta el rey en favor de Mutis.—Descubrimiento del Gua­
co.—La Expedición Botánica se traslada á Bog*otá.—Nuevos 
miembros agregados á la Expedición.—El Observatorio astro­
nómico.—Llegada del Barón de Ilumboldt á Bogotá.—Muer­
te de Mutis.—Sus trabajos sobre la quina,—Otros escritos de 
Mutis.

1
Algunos años sufrió Mutis á causa ele su en- 

I fennedad: repetidas ocasiones, se vio atacado de 
! apoplegía, y por mucho tiempo le consumió una 

calentura lenta. Era de complexión sanguínea, 
grueso de carnes, pronto para la cólera y  fácil en 
irritarse: su remedio más eficaz consistía en entrar 

úun baño de agua fría, y  permanecer -sumergido 
basta el cuello por el espacio de una, de dos y has­
ta de tres lloras, en los momentos en que se sen­
tía acometido de los accesos de la fiebre: mientras 
estaba bandido en el agua, no dejaba de estudiar., 
antes aprovechaba de arpuellos espacios de tiempo 
para reflexionar, meditar atentamente, hacer cál­
enlos matemáticos y resolver problemas de ciencias 
naturales : y tanta era la atención de su espíritu 
y  tan felices las disposiciones de su ingenio en esas 
circunstancias, que, encontrando solución ú  los pro­
blemas que se proponía resolver, temía muchas ve­
ces saltar de tozo del baño y recorrer desnudo lasO «> ^
calles de Mariquita, como en otro tiempo Arqui- 
medes las de Siracusa (1 ).

1) “ Es-cosa maravillosa, por cierto,-Opio bailándome así á las 
diez dei día encendido, abrasado, de tan mal humor que yo misma
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Mutis practicaba en Medicina la máxima de 
recetar al enfermo aquellos remedios que corres­
pondieran á las aspiraciones ó tendencias del natu­
ral, en cada circunstancia dada; pues estaba per­
suadido de que se debía secundar la acción de la 
naturaleza, la cual, mediante el instinto de conser­
vación, . apetece lo que conviene á la v id a : así, 
para sanar de sus calenturas, se recetó á sí mismo 
el uso del nitro, porque estando paseándose un día 
por el campo, notó que sentía mucha apetencia de 
nieve, al ver un cerro nevado que se divisaba á lo 
lejos (2).

La enfermedad de Mutis inspiró serios cuida­
dos al por tantos motivos recomendable, arzobispo 
Caballero y Góngora, quien dió cuenta de ella al 
rey, ó invitó además al enfermo á que se trasla­
dara á Cartagena, donde entonces estaba el prela­
do por asuntos de gobierno. Carlos Tercero no 
tuvo á menos preguntar por medio de sus minis­
tros acerca del estado ele la salud de Mutis, di­
rigiendo cédulas tan lisonjeras para el sabio, como 
honrosas para el monarca, que acertaba á pre­
miar el mérito tomándose tanto interés por la

no me puedo sufrir, y me descompongo más á fuerza ¿le reprimir­
me, es cosa maravillosa repito, que al entrar en el agua se disipa 
absolutamente todo, se corre como un velo, rne vuelve la serenidad 
de ánimo y alegría de modo que no quisiera salir del baño: so 
me hacía duro perder allí tanto tiempo, pero me voy conformando 
con esta pérdida, por lo mucho q u e jón  ella gano. Allí pienso, 
allí convino, allí proyecto y á veces recelo si saldré algún día dan­
do saltos desnudo, suceso que sentiría por estos mal intenciona­
dos mariqniteños que no imitarían la sencillez de los de Siracusu 
en disculpar las dictraceiones de su Avquimedes.” —Carta de Mu­
tis á don Pedro Fermín de Vargas. Mariquita, 4 de Mayo de 1787. *'

2) ‘ ‘Por una especial providencia del Altísimo lie sobrevivido á 
los inmensos cuidados de siete años, y aunque me rodeuu no po­
cos para atar cabos, despi enderme de comisiones y trasladarme á 
la capital, los igualo á las esperanzas del afligido navegante arro­
jado en alta mar, cuando divisa la playa y se lisonjea haber esca­
pado los peligros del naufragio.*’—Informe de Mutis al virrey Ez- 
peleta : Mariquita, 25 de Agosto de 1790. *
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salud y la vida de un sacerdote modesto, cuyos 
descubrimientos en ciencias naturales eran tan e'lo-# o

riosos para la nación española. El 28 de Setiem­
bre de 1787 escribía el ministro marqués de So­
nora al arzobispo virrey: “Ha sido de mucha sa­
tisfacción  para el rey la noticia que ha comuni­
ca d o  Vuestra Excelencia del restablecimiento del 
“ Dr. D. J ose Mutis, y celebra su Majestad el ahin- 
“ co con que Vuestra Excelencia se ha interesado en 
“ procurar todos los medios para que este insigne 
“ naturalista atienda con más cuidado en adelante 
“ á la conservación de su salud, que tanto importa 
“así para llevar adelante las útiles y gloriosas ta­
rreas en que testa entendiendo, como para dejar 
“discípulos formados bajo su mano, que puedan 
“ continuarlas con no desigual suceso.” Esta comu­
nicación honra al sabio, tanto como al rey en cu­
yo nombre fuó dirigida.

Causa ciertamente verdadera satisfacción el
cuidado del aizobispo virrey por la salud de Mu­
tis ; no contento con invitarle á Cartagena, para 
que descansara de sus estudios, observa que la 
suma dedicación tenía quebrantada y achacosa 
la salud del sabio, y le manda como prelado 
y en nombre del rey le impone precepto de 
descansar, cesando en sus ocupaciones y dando 
tregua por algún tiempo á sus tareas; y lo hace 
con palabras de tanto encarecimiento, que manifies­
tan bien claro la alta estima que el arzobispo hacía 
de la persona y de la ciencia de Mutis (3). Po-

3) Interesando al servicio del Rey y de la nación entera la 
conservación de la vida de Vuesa Merced su constante buena 
salud, que en el día se halla en estado deplorable por las conti­
nuas fatigas ó incesante tesón, con que Vuesa Merced trata los 
asuntos de su cargo, le prevengo, de orden de Su Majestad y á su 
real nombre, se abstenga absolutamente de todo género de traba­
jos de cualquiera especie que sean, dejando los más urgentes y 
que no admiten dilación al cuidado de personas de la satisfacción
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f'.o* cabios so encontrarán tan honrados}' tan favo­
recidos por sus soberanos, como Mutis por Carlos 
Tercero y sus ministros y virreyes.

Establecido en Mariquita y encargado por el 
virrey del desempeño de varias comisiones reales, 
se ocupó Mutis en el trabajo y estanco de Inquina, 
en el beneficio de la canela y de la cera blanca de 
jos Andaquíes, en la plantación y cultivo del añil y 
(lelos árboles de la nuez moscada, en el fomento de 
la industria minera y en la busca v colección de 
objetos curiosos para el Real Museo de Historia 
natural de Madrid. Formó en su casa un verda­
dero jardín de aclimatación, donde cuidaba con el 
más cariñoso desvelo de las plant;^ y árboles con 
que lo había enriquecido y hermoseado: el taller 
de pintura ocupaba otro de los departamentos de 
su casa, y los demás se hallaban destinados á los 
copiosos herbarios y á la biblioteca: tenía recogi­
dos millares de plantas indígenas nuevas, estudia­
das y clasificadas científicamente: numerosas lá­
minas y dibujos botánicos, animales disecarlos, 
huesos fósiles y muestras abundantes de minerales. 
Pero vivía lleno de inquietud de sobresalto, por 
la frecuente amenaza de que toda esa rica colec­
ción de producciones naturales sp- convirtiera en 
cenizas de un instante á otro; pues los habitantes 
de Mariquita eran muy devotos y en las frecuen­
tes i testas de iglesia que celebraban, casi cada do- 
mingo, reventaban cohetes y disparaban voladores

y confianza de Yuesa Merced. en Ion términos que sean más con­
venientes al real servicio. En cuya consecuencia, podrá Vliosa 
Merced tomar el debido descanso retirándose por seis meses ó más 
ol lugar que acomode, mejor á sus pensaniieutos y tenga todas las 
proporciones para el restablecimiento de su decadente salud, sobre 
cuya conservación velará Yuesa Merced incesantemente, como se 
lo prevengo estrechamente, por lo mucho que la necesitan el Rey 
y ei Estado— Dios guarde á Yuesa Merced, muchos años.—Car­
tagena, 2(¡ de Abril de i/á7.— Antonio. Arzobispo, virrey de Santa 
i ’V.'—Ulkiu del arzobispo virrey. *
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en gran abunélnncin. Varias veces las pavesas en* 
rendidas habían caído en ia casa de Mutis, ponién­
dole en alarma y haciéndole salir asustado precipi­
tadamente (4).

Durante la permanencia de Mutis en'Mariqui­
ta, el año de 1788, se verificó el curioso descubri­
miento del G uaco  ó yerba contra el veneno de les 
serpientes. Parece que un negro hizo la primera 
observación y dio con el secreto de la virtud cura­
tiva de aquel bejuco ó trepadora, notando que Jas 
águilas comían de las hojas de él cuando se sen- 
tían picadas de las culebras, en las ludias porfia­
das que sostienen contra ellas cuando intentan de­
vorarlas. Hicieron varias experiencias de la vil*-A.
tud preservativa del vegetal contra el veneno de 
las serpientes, así el mismo Mutis como sus discí­
pulos, y entre ellos uno especialmente, que llegó 
hasta ií inocularse en su nropio cuerpo el fugo de 
la yerba, para manosear con sus propias manos los 
reptiles ponsoñosos. Este joven audaz íuó el pin­
tor y naturalista Matiz.

Matiz no sólo cogió las culebras con las ma­
nos desnudas, sino que azuzó á una de las más v e ­
nenosas y la irritó hasta hacerse morder en el de­
do, sometiéndose, con una curiosidad verdadera­
mente temeraria, á tan peligroso experimento, para 
convencerse de la realidad de la eficacia del pre­
servativo.

4) Las numerosas coleccionas depositadas en los almacenes 
que cierran dos costados del jardín piden toda mi vigilancia y la 
del mayordomo primer pintorde la Expedición, siendo tan impor­
tante nuestra presencia mientras subsisten estos depósitos, (jucho 
temido algunas veces quedar desnudo cu la calle, con la irrepara­

ble pérdida de biblioteca, láminas, manuscritos y colecciones, ¡nu­
la imprudencia de este vecindario y poca vigilancia de algunos 
jueces en prohibirles, como lo tengo suplicado, los voladores de 
luego en sus frecuentísimas tiestas y festejos.” —Carta de Mutis al 
mismo don I*. F. de Vargas. *
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La manera de emplearlo es la siguiente. Por 
medio de incisiones hechas en la piel, se inocula 
en la sangre el sumo fresco de la planta, y se be* 
beu algunos bocados, con lo cual el individuo que­
da curado, según la frase expresiva de la gente ha­
bitadora de los bosques de la provincia de Mari­
quita, donde tuvo limar tan notable descubrimien- 
to. El hecho es cierto, lo ha probado la experien­
cia ; más los naturalistas no están de acuerdo en 
punto á la manera de explicarlo (5 ).

5) Sobre el Guaco existen dos ¡informes; el de D. Pedro Fer- 
min de Vargas, corregidor de Zipnquirá; y el del botánico Gómez 
Ortega, quien dijo que no podía calificar la planta por el dibujo re­
mitido de Bogotá, é indicó que se pidiera á Mutis una descripción 
más completa de ella.

Los primeros que la clasificaron científicamente fueron ITuin- 
bolt yBomplaud; el Guaco es la mikania de estos dos sabios
viajeros.

Ahora se conocen siete especies do esta planta, entre las cua­
les merece citarse la A kistoloquia anguicIda de Linneo, que 
es el guaco de Colombia y pertenece á la familia de las aristolo- 
ijuiáceas. Crece esta planta en Méjico, en las Antillas, en la Amé­
rica central y en Colombia : se suele extraer de ella un principio 
llamado la Guadua que es incristalizable. Cuando está fresca la 
planta, sus hojas tienen un olor fuerte, desagradable y nauseabun­
do : secas, son inodoras. Se ha reconocido como triaca no sólo 
contra la mordedura de las víboras y culebras venenosas, sino tam­
bién contra la picadura del alacrán.

Humboldt explica el secreto preservativo del guaco contra la 
mordedura de las culebras venenosas, por una especie de fasci­
nación causada por el hedor de las hojas ; aunque, si liemos de 
atenernos á las observaciones del lamoso erpetólogo Lcnz, el olfato 
de los ofidios es muy débil, como lo manifiesta la misma condición 
de su nervio olfatorio, y así no será el hedor, talvez, sino otra cau­
sa secreta la que produce la fascinación, á lo menos la explicación 
que da Humboldt no parece aceptable. Sobre las experiencias 
primeras que se hicieron en Mariquita nada es tan curioso é intere­
sante como la relación que de ellas dejó escrita, muchos años des­
pués, el mismo Matiz, en un estilo tun natural y tan lleno do sen­
cillez que causa sorpresa \ encanto el leerla. También en el Se­
manario de Ayricuitum  de Madrid, Tomo -1°, se dió á luz una no­
ticia sobre este mismo asunto.
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XX

Mutis había prometido que el año de 1785, es- 
tnríau terminados los primeros volúmenes de su 
gran obra sobre la F lora de B ogotá, y el gobier­
no de Madrid le invitó á pasar á Europa para que 
hiciera él mismo la publicación, de ellos, presi­
diendo á su impresión y dirigiendo el grabado 
de las láminas que habían de adornarlos. Mutis 
no se resolvió á regresar á España y prefirió que 
la publicación de las láminas iluminadas se hiciera 
bajo la dirección de la Real Academia de San Fer­
nando, lo que tampoco llegó á realizarse. Lo úni­
co que por entonces se remitió á Madrid fué una 
muestra de la Flora, que consistía en la Descrip­
ción del Almendrón ó C a ryoca r-A .n iigdalíferum , 
con no pocas láminas, la cual fué presentada al 
rey y examinada por los dos más célebres botáni­
cos de la Península, don Casimiro Gómez Ortega 
y el abate Cavanilles.

Desde algunos anos antes había reconocido el 
gobierno la necesidad de que Mutis dejara su ca­
sa de Mariquita y pasara á residir en Bogotá, 
estableciendo la Expedición Botánica en la capital 
del virreynato. Hiciéronsele indicaciones á ese res­
pecto y áun se tuvo por conveniente darle, más 
tarde, en 1700, órdenes expresas para que se tras­
ladara definitivamente á Bogotá, acudiéndole con 
los recursos necesarios y fijándole un plazo peren­
torio de cuatro meses para su viaje de Mariquita á 
Bogotá,, con todo cnanto pertenecía á la Peal E x­
pedición. Como la salud de Mutis había princi­
piado á decaer notablemente, era muy jiisto que el 
gobierno tomara las medidas oportunas para evi­
tar que á la muerte del Director se perdieran sus 
trabajos ; y en ninguna parte podía evitarse mejor

10
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q ne *en Bogotá la perdí tía ó el extravío de ellos, 
Mutis obedeció- y en Mayo de 1791 estaba ya es­
tablecido en Bogotá.

La residencia de Mutis en la capital dio nue­
va vida á la Expedición, y aun podemos decir que 
entonces fue cuando ésta se.estableció y organizó 
de un modo definitivo: antes estaba como en en­
sayos ó preparativos; en Bogotá adquirió el ca­
rácter de una verdadera corporación científica, coi¥ 
local espacioso y bien acondicionado, instrumentos- 
de los mejores, rica y selecta biblioteca y un nú­
mero competente de miembros hábiles, dedica­
dos al estudio con entusiasmo, por la más decidi­
da afición á las ciencias naturales. Estos eran don 
Jorge Tadeo Lozano, que trabajaba como miembro 
honoiario de la Expedición-: cuatro adjuntos, el 
principal de los cuales, era don Francisco Antonio 
Zea, y los otros tres don Juan Bautista Aguiar y 
don José y don Sinforoso Mutis-, españoles ambos 
y sobrinos del Director, llamados por éste para 
que le ayudaran en sus tareas científicas : tenía 
trece pintores : dos de Popayán, uno de la misma 
Bogotá y los otros restantes de Quito : había ade­
más algunos jóvenes dedicados al cultivo de las 
ciencias, que recibían lecciones de Mutis, entre los 
cuales, sobresalía Caldas, el más notable y aventa­
jado de todos.

De este modo quedó constituida la Real E x­
pedición Botánica del Nuevo Reino de Granada- 
con un número suficiente de personas amigas de la 
ilustración y consagradas de preferencia al cultivo 
de las ciencias naturales. Y  para que los deseos 
y la ambición de Mutis quedaran satisfechos, el 
gobierno condescendió en que se construyera un 
observatorio astronómico en la capital del virrei­
nato: Mutis mandó trazarlos planos y hacer el dise 
fio de la obra ; y en un año de trabajo continuo se lo
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gró levantar illa ciencia de los cielos y dU\.ÍSs astro^ 
■que los pueblan y embellecen, el prinier%\ti^naí i(> 
V[ue se le ha construido en Am érica/ El gobreriíj^ 
■colonial había abierto generosamente la mano p*p*ad 
una obra, destinada exclusivamente al cultivo 
■de la ciencia en sus dominios del Nuevo Mira­
do. El siglo décimo nono dio principio en él 
Nuevo Reino con tan pacíficos auspicios, como 
presagiando larga paz y tranquilidad para estas 
comarcas, donde pocos años después el estruendo 
de la guerra difundió la perturbación desde las 
playas del torrentoso Orinoeojiasta las márgenes 
silenciosas del retirado Macará. Los cimientos 
del observatorio astronómico se pusieron -en Bogo­
tá, el 2-f de Mayo de 1802, y el diez de Agosto de 
1809 se dio en Quito, la más meridional de las 
ciudades importantes del entonces virreinato de 
•Santa Fe, el primer grito de emancipación políti­
ca contra la dominación de España en el Nuevo 
Mundo (G).

Dotóse también con varios instrumentos al 
observatorio, unos adquiridos por el mismo Mutis, 
otros enviados por el gobierno de Madrid y algu­
nos obsequiados por personas particulares amantes 
del adelanto de las ciencias. La casa destinada 
para la Expedición tenía un solar extenso, donde 
Mutis proyectaba plantar un jardín botánico. Se 
estableció además una escuela de dibujo, en la que 
las madres pobres de Bogotá encontraron, por la 
caridad del Director y su espíritu benéfico, un

G] Sobre el observatorio astronómico de Bogotá, publicó Onl- 
<la8 en el Semanario un artículo, en el (pie describió el edificio y 
dió curiosas noticias acerca del arquitecto que lo construyó y do 
los instrumentos con que fue dotado, entre loe cuales. ligurnha un 
péndulo que había pertenecido á La Gondamine. El arquitecto, 
á quien confió Mutis la formación de los planos y la ejecución de 
5.a obra, fué un lego capuchino llamado Fr. Domingo Petrez.
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grande auxilio; pues recibía niños huérfanos para 
enseñarles á dibujar, y cuando ya podían hacer al­
gunas copias*de las láminas, les acudía con un mo­
derado jornal para socorrer sus necesidades : iban 
por la mañana y trabajaban hasta las once, hora 
en que se les daba de almorzar en la misma casa; 
y volvían luego á trabajar desde las dos hasta las 
cinco de la tarde.

Entre tanto, Humboldt, el más ilustre de los 
viajeros que han visitado las tierras americanas, 
logrando, por fin, dar cima á su proyecto de reco­
rrer el Nuevo Mundo, examinando su suelo, su 
clima y sus ricas y variadas producciones natura­
les, desembarcaba en Cartagena, después de ha­
ber permanecido en Cuba y explorado gran parte 
del territorio de Venezuela, bañado por el Orinoco.

A  principios del año de 1801 arribó á Carta­
gena, acompañado de Bompland, subió por el Mag­
dalena y llegó á Bogotá, donde fue recibido y aga* 
zajado con todas las consideraciones debidas á su 
elevada posición social y á sus muchos y variados 
conocimientos en ciencias naturales. Conoció y 
trató á Mutis, de cuya ciencia formó el más alto 
concepto : visitó la casa de la Expedición botáni­
ca, inspeccionando menudamente los herbarios, en 
los que encontró plantas que le eran del todo des­
conocidas, y vió una por una todas las láminas y 
pinturas preparadas para la obra monumental, en 
cuya composición estaba ocupado el Director de 
la Expedición.

Mutis obsequió á Humboldt más de cien lá­
minas grandes de las mejores de su Flora, las que 
fueron remitidas por el ilustre viajero al Instituto 
Nacional de ciencias de París; le permitió exa­
minar todos sus trabajos y cuantos objetos tenía 
coleccionados, hacer las observaciones que quisiera 
y tomar los «apuntes que le parecieran necesarios.

\
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Mutis es ya viejo, decía íímuboldt, y estoy sor­
prendido así de los trabajos qué lia ejecutado, co­
mo de los que se prepara á llevar á cabo : es adr 
mirable que un hombre solo haya sido capaz de 
concebir y de poner por obra un plan tan vasto.

Dos cosas ponderaba Humboldt hablando de 
M utis: el carácter manso y generoso de este sa­
bio y la biblioteca de ciencias naturales que ha­
bía llegado á formar en Bogotá, la cual, á juicio 
de Humboldt, era una de las más hermosas y ricas 
entre cuantas se habían destinado en Europa á las 
ciencias naturales (7).

Los dos célebres viajeros siguieron su camino 
por tierra con dirección hacia Quito, de donde par­
tieron para Lima, tomando la vía de Loja, deseo­
sos de visitar el país nativo de la Quina, y embar­
carse en el Callao para continuar su expedición á 
Méjico (8). Humboldt se había propuesto estu-

7) Carta ele Humboldt á Delambre. Lima, 25 de Noviembre 
de 1802.

Carta de Humboldt .4 don Antonio José Cavanilles. Méjico, 
22 de Abril de 1S03.— Correspondencia científica de Humboldt, 
inédita: Primera parte. (Edición de París.)

8 ¡ Como en los tiempos que alcanzamos sea de cualquier mo­
do asunto delicado la internación á estos países de unos extran­
jeros hábiles é instruidos, que en las mismas operaciones é in­
vestigaciones científicas, aunque las ejecuten con sincero fin, de­
ben adquirir conocimientos, que, tal vez, convendría reservar ; sin 
negarme yo al cumplimiento de lo tan expresamente mandado 
por su Majestad y de que, como he dicho, no tengo causa sufi­
ciente para dudar, me be propuesto estar á la mira de todos sus 
pasos y prevenir reservadamente á los gobernadores de los terri­
torios por donde transitaren ejecuten lo mismo, dándome aviso de 
cualquier cosa que observen digna de mi noticia ó tomando des­
de luego la providencia que tengan por precisa en mejor servicio 
del Rey.—Párrafo copiado textualmente de la comunicación dirigida 
por el virrey don Pedro Mendinueta al Excmo. Señor don Pedro 
Cevallos, dándole aviso de la llegada del Barón dé Humboldt y 
de Mr. Bompland á Bogotá : Bogotá, 1 0  de Julioule 1801. *

El gobernador de Cartagena permitió á Humboldt que conti­
nuara su viaje á Bogotá, proviniéndole que se presentara personal­
mente al virrej', tan luego como llegara á la capital.

O
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dlar la fásica del Mundo, la composición del Globo, 
<d análisis del aiié, la fisiología de los animales y 
de las [llantas y las rediciones que unen á los se­
jes organizados con la naturaleza inanimada: vas­
to plan, que había de dar después como resultado 
el Cosmos ó la Descripción del Universo, obra mo­
numental entre lasque ha producido nuestro siglo.

La presencia de un sabio como Humboldt en 
las colonias españolas contribuyó no poco á esti­
mular á la juventud del Nuevo Reino en sus estu­
dios y á propaga!* más los conocimientos en cien­
cias naturales. También el ya conocido López 
Iluiz se presentó en Bogotá al célebre Barón y  le 
manifestó los manuscritos que tenía preparados 
para probar su descubrimiento de la Quina: leyó­
los el discreto viajero y le respondió: Que la memo­
ria probaba ciertamente que Mutis había descubier­
to la Quina en las montanas de Tena en 1772; y 
que'López la había visto cerca de Ilonda en 1774: 
juicio severo y que dejó lastimada la deseontenta- 
diza vanidad de López Ruiz.

Parece también indudable que la conversación 
de Humboldt influyó en el ánimo de Mutis, dándo-i  f

le calor en su proyecto de construir cuanto antes 
el observatorio astronómico, cuyos cimientos se 
pusieron, como lo hemos referido ya, pocos me­
ses después que Humboldt sal i ó lie Bogotá.

X X X

Casi veinte años habían transcurrido desde 
que se oiganizó la Expedición botánica y en todo 
eso largo espacio de tiempo el gobierno de Madrid 
no había dejado de dar repetidas órdenes á los vi­
rreyes de Santa .Pe para que aceleraran la conclu­
sión de hi Flora de Bogotá, instando á Mutis que 
la terminara pronto, para satisfacer los deseos del
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mundo sabio, que ansiaba verla publicada cuanto 
antes: Mutis daba esperanzas de perfeccionar su 
obra y publicarla en breve tiempo ; pero se des­
contentaba él mismo de sus, trabajos y  no se resol­
vía á darlos á luz, dejando pasar año tras año so­
lamente en expectación : la corte urgía ; el sabio 
vacilaba: el gobierno quería cosechar pronto-el 
fruto de tantos recursos, concedidos con reina mu- 
niiicencia ; el docto naturalista no se atrevía á pre­
sentar al soberano y á la nación frutos, que, á su- 
juicio, no estaban aún bien sazonados.

1 vas demoras en una publicación tan deseada 
pusieron al gobierno en el caso de tomar una me-, 
dida segura para descubrir la verdad, y se ie dio 
comisión secreta de reconocer el estado de los tra­
bajos de la Expedición y de informar reservada­
mente acerca de ellos á don Francisco Martínez, 
eclesiástico que venía de España á Bogotá, agra­
ciado por el rey con la dignidad de Deán del coro 
de esa iglesia metropolitana. El Deán obtuvo la 
confianza de Mutis y loirró reconocer, con toda 
•proligidad, los trabajos de la Expedición, y así pu­
do remitir á la corte un informe ( xacto y desapa­
sionado, encargando que se tomaran medidas opor­
tunas para preservar do un fracaso los inmensos 
materiales preparados por Mutis,. cuya ancianidad 
y decadente salud hacían temer que no podría con­
cluir la obra (pie bajo un plan vastísimo estaba 
trabajando (9).

í>) Usando conmigo dicho Director do una confianza que no 
Je lm debido ningún otro, por ser fu genio muy reservado, nu* 
franqueó toda sn oficina y cuantas láminas tiene trnbujadasjn <1 
ramo de Botánica, que es el único que lia podiijo abrazar y en 
el que sigue actualmente sus observaciones. Todo lo examiné co:i 
la exactitud propia di* quien descabe, satisfacer los deseos del Mi­
nisterio en esta partí*. lie visto que la obra será útilísima sil pú­
blico y liará mucho honor ¡V la nación, porque la eficacia y pericia 
de este sugeto han empleado todos sus conatos á íVu de desempe-
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Lo que temía el Deán de Bogotá se verificó nt 
fin, y losliecho3 manifestaron cuán atinadas habían 
sido sus previsiones. La edad avanzada y los acha- 
(pies impidieron la conclusión de las obras que Mu­
tis había emprendido ; y en la noche del 2 de Sep­
tiembre de 1808, el anciano sacerdote, encanecido 
en los trabajos de la ciencia, entregó su espíritu al 
Criador, pasando á contemplar en sí mismo al A u­
tor de todo bien, á quien, durante su vida, no había, 
cesado de admirar en sus obras,

A l día siguiente, hicieron en Bogotá la jura 
solemne de Fernando Séptimo, proclamándolo por 
rey y señor natural de América. . . .

La vida laboriosa de Mutis se había prolon­
gado tranquilamente en medio de la paz y del si­
lencio de la colonia: amante del estudio, hizo de 
las ciencias la ocupación más seria de su vida, y 
muchas veces enfermo, aún sangrado, no interrum­
pía sus asiduas faenas: como sacerdote, daba al 
ejercicio de su santo ministerio las horas más pre­

ñar con mucho crédito la comisión que se le ha dado. Las lámi­
nas, no tengo duda en decir, que son las mejores que se pueden 
dar á luz en este género, y las plantas que ha acopiado llegan á 
un número bastante crecido, pues según me aseguró el misino, ha 
descubierto hasta el presente cuatro mil diferencias.

Lo que vi no fué más que lo correspondiente á las láminas de 
Botánica, (pie son de considerable número y exquisito primor. 
Pero, habiendo observado que es muchísimo lo emprendido jr inuy 
poco lo acabado y haciéndome cargo igualmente de la parte cien­
tífica que mira á las descripciones y demás trabajos literarios qui­
zá estarán menos adelantados que lo que yo examiné, me causó 
notable dolor el considerar que, siendo tan escasa la salud de es­
te sugeto y su edad un poco avanzada, está expuesta esta grande 
obra á padecer un infortunio irremediable, cuyo acontecimiento 
sería muy drnio de sentirse por muchas razones.—Carta del Deán 
don Francisco Martínez, al Ministro don Pedro Acuña: Bogo­
tá lí) de Mayo de 17i)3. *—liaremos notar una contradicción en 
esta carta : dice en el primer párrafo que el ramo de Botánica 
era el único que había abrazado Mutis; yen el segundo confiesa 
que no vió ni los escritos ni los objetos pertenecientes á otros ra­
mos de las ciencias naturales y <pie examinó San sólo lo de Bo­
tánica.
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ciosas de cada día: austero en sus costumbres, re­
flexivo y taciturno, solía pasar absorvido en pro­
longadas meditaciones: de carácter circunspecto 
y reservado, pocas veces se esparcía en conversa­
ciones inútiles; y creyente sincero y profunda­
mente católico, áun en su vida de secular, destina­
ba á la práctica de la devoción, todos los días, no 
pocos instantes en las ordinarias ocupaciones de 
la vida (10). Su nombre será siempre glorioso, 
pues al salir de este mundo, dejó enriquecida la 
ciencia con extensos y profundos estudios, y con 
muchos y variados descubrimientos.

*

— 81 —

Hablaremos ahora de los diversos escritos bo. 
tánicos de Mutis, expresando con franqueza y sin­
ceridad el juicio que hemos formado acerca de ellos- 

Las propiedades medicinales de la Quina es­
taban experimentadas en Europa, donde principia­
ron á ser conocidas casi desde mediados del siglo

10) Tocamos aquí nuevamente el punto relativo á la fecha en 
que Mutis recibió las órdenes sagradas, y repetimos que vino á 
Colombia, cuando era todavía secular y que se ordenó de sacer­
dote en Bogotá allá por el año de 17 casi diez después de 
su llegada á América; esta fecha nos parece segura, la señalan 
dos biógrafos extranjeros de Mutis. Fué agraciado poco después 
con una canongía en la iglesia metropolitana de Bogotá y desem­
peñó el ministerio de confesor de monjas en uno de los monaste­
rios de la misma capital. Aunque no escribimos una biografía de 
Mutis, referiremos aquí el hecho siguiente, que caracteriza bien á 
nuestro sabio. En los fragmentos autógrafos del viaje de Madrid 
á Cádiz, en Julio de 1760, cuando salió de la corte para embar­
carse á América, dice así: “ A media legua de Madrid, asustado 
“ el mulo por el ruido del rosario que iba yo rozando, me tiró á 
“ tierra. Tuve la felicidad de no sacar de. este golpe otro daño que 
“ un buen aporreamiento de cuerpo. Mi caída fué del lado dere- 
“ cho y tan fuerte, que aplasté una caja de tabaco (pie tenía en 
“ aque'l bolsillo, pero salvando la cajita de la aguja imantada que 
“ llevaba en el mismo bolsillo, y el termómetro que llevaba en la 
“ ruano.”  (Colmkiko : Bosquejo histórico y estadístico del Jar­
dín Botánico de Madrid.J

11
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décimo séptimo ; pero la descripción científica de 
la planta no se tuvo sino en 1738, cuando La-Con- 
damine, de vuelta de su viaje al Ecuador, dió á 
conocer á la Academia de Ciencias de París el ar­
busto que había reconocido en la provincia de Lo- 
ja, la más meridional de nuestra República, célebre 
por haber sido allí donde se descubrió el secreto 
febrífugo de la preciosa corteza. Por esta descrip­
ción, formó Linneo su género Cinchona, en el cual 
agrupó especies diversas, que, en realidad, perte­
necen á otros géneros, como la ciencia lo ha mos­
trado después.

Los intereses del comercio y las necesidades 
de la Medicina estaban, pues, reclamando que se 
hiciera un estudio acertado y prolijo de las qui­
nas, distinguiendo las especies, notando la diver­
sa eficacia medicinal de las cortezas é indicando la 
latitud geográfica en que se encuentra cada una 
de ellas. En su estado nativo, las quinas se ha­
llan tanto en el hemisferio austral, como en el bo­
real de la América, á entrambos lados de la línea 
equinoccial, donde crecen expontáneamente, como 
producción natural, formando una curva, que por 
el Norte llega hasta el 10? y se pierde en Vene­
zuela, y por el Sur desciende hasta el 19? en la 
república de Bolivia. La convegidad de esta lí­
nea mira hacia el Brasil, precisamente en los pun­
tos desde donde bajan los grandes afiuentes del 
Amazonas: esta inmensa extensión del terreno, 
que pudiéramos llamar el hogar nativo ó la re­
gión vegetal de las quinas, está dividida como en 
cuatro grupos ó departamentos, distribuidos en las 
pendientes de los dos ramales de la cordillera ha­
cia el lado oriental y hacia el occidental, huyendo 
del frío excesivo de las regiones elevadas y del 
calor sofocante de las plajeas, pues las quinas bus­
can cierto abrigo y temperatura media, donde vi­
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ven y prosperan ya en árbol i líos esbeltos, ya en 
arbustos erguidos, según la mayor ó menor altura 
del terreno sobre el nivel del mar. El primero de 
estos departamentos está en el Perú y B olivia : el 
segundo abraza todo el territorio del Ecuador: 
los dos últimos pertenecen á Colombia : el uno al 
Sur de Bogotá, donde se recogen las quinas de Pi­
tayó ; y -el otro íil Norte, donde se encuentra la 
quina roja (11).

Mutis hizo dos trabajos sobre la quina: eP 
primero, titulado E l akcano de la Q uina , se pu­
blicó de 1793 á 1794 en el P o p e l  Periódico  de B o­
gotá y en él trata de las cualidades medicinales de 
la quina, pudiendo decirse que éste fue de prefe­
rencia un estudio médico antes que botánico. E l 
segundo trabajo de Mutis sobre las Quinas, es 
un estudio completo así botánico como médico, en 
el cual examinó y describió siete especies de Qui­
na, haciendo observaciones importantes acerca de 
cada una de ellas. Este trabajo no estaba ter- 
minado todavía á la muerte de Mutis, y su sobrino 
Sinforoso fue quien lo arregló y completó, según 
los apuntes y noticias del autor. El manuscrito 
con láminas iluminadas, en las que están represen­
tadas las siete especies diversas de Quiiia, se guar­
da en el archivo del Jardín botánico de Madrid.

Mas, á pesar del gran mérito de la obra, (so­
bre todo por la iniciativa, que jamás se ponderará 
bastante, en la 'clasificación científica exacta de las 
quinas, en lo cual tiene Mutis una parte indispu­
table,) no podemos menos de confesar que uo acer­
tó á hacer una clasificación completa de todas

11] lias cinchónos no crecen en todas las latitudes, pues no 
pueden soportar ni los calmes fuertes ni los fríos intensos, y su 
elevación inedia sobre el nivel del mar es do 1 í»í)0 á 2400 metros : 
algunas especies so lian encontrado hasta n la altura de 3270 me­
tros, y otras en puntos bajos hasta de JL‘2i)0 metros.
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]as especies ele Quina conocidas entonces, y que 
tampoco anduvo atinado en la indicación de los 
puntos donde cada una de ellas crecía espontánea» 
medite; y áun parece que confundió algunas espe­
cies, pues no llegó á discernir las nativas de Popa, 
yán dadas á conocer por López Ruiz, de las nati­
vas de Loja, cuyas muestras le fueron obsequia­
das por el Comisionado regio, don Miguel de San- 
tistevan en el año de 17C0.

* Tal es el trabajo de Mutis sobre la Quina; 
nótase en ól una observación prolija de la natura­
leza y un estudio esmerado de los fenómenos físi­
cos, que producía el específico en la economía del 
cuerpo humano, según las diversas maneras de 
usarlo; de donde deduce el autor la variedad de 
especies de la Quina, y el empleo que á cada cual 
se le puede dar en la Medicina (12).

1 2 ) Haremos aquí, por vía de nota, una aclaración importan­
te. Señaladas las cuatro localidades donde crece expontúneamen- 
te la Quina y en vista de las diversas especies de ella, las cuales ’ 
no deben confundirse con las Cascarillas, no podemos menos de 
decir que Mutis confundió la verdadera y propia quina roja con 
otra especie de chichona, á la que creyó él, de buena fe, que de­
bía dársele ese nombre.

En cuanto al descubrimiento de la quina en el .hemisferio bo­
real, parece fuer* de duda que San tistevan. Mutis y López fue­
ron los descubridores, cada uno respectivamente en una localidad; 
y que Mutis l'ué el primero que conoció que las especies eran di­
versas y que las condiciones medicinales variaban según ellas ; por 
lo cual se consagró á reconocerlas, estudiarlas y distinguirlas, de­
seoso de caracterizar con precisión cada especie : este es el mérito 
de su Quinoloi'ía.—Véase la obra do Triaua titulada es-
Utdios sobre las Quinas,en francés.

De la Quinología de Mutis se hizo on Madrid una edición 
en 1823, con el retrato del autor ; mas no fué ésta la gen nina y 
fiel publicación del manuscrito original de Mutis, conservado cu 
el archivo del Jardín botánico de Madrid, sino una nueva edi­
ción de lo ya antes publicado.—El editor fué el Dr. D. Manuel 
Hernández de Gregorio: la obra lleva el título siguiente: El 
arcano de la Quina. Discurso «pie contiene la parte médica do 
las cuatro especies de quinas oficinales, sus virtudes eminentes 3' su 
legítima preparación. Obra postuma del Dr. D. José Celestino 
Mutis.
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Mutis escribió varias sobre diver­
sos bálsamos ó sustancias medicinales propias de 
la America y principalmente del Nuevo Reino de 
Granada : descubrió una yerba de virtud eficaz pa­
ra curar las disenterías crónicas: extendiendo sus 
investigaciones sobre la naturaleza de la vida ve- 
getativa de las plantas, practicó curiosas observa­
ciones sobre el sueño y la vigilia de las ñores, y 
enriqueció la Botánica con el descubrimiento y cla­
sificación de valias especies de plantas nuevas (13).

I3J Escritos cortos do Mutis.
liaremos la enumeración solamente de los qne nosotros cono 

coraos.
I. Cativo do Mangle.
II. Virtudes del aceite que se llama aceite de palo en la cos­

ta de Caracas; en otras, canime; en el Brasil y Marañón, copan.
III. Aceite de Canime.
IV. Aceite de María.
V. Bálsamo rubio.
Todos estos escritos de Botánica práctica aplicada á la Me­

dicina son cortos y están publicados en el Memorial 
y curioso de la corte de Madrid : Mayo, Junio v Julio de 1785.

VI. Informe sobre el aguardiente de caña de azúcar. Manus­
crito inédito.

VII. El opúsculo sobre el Sueño y de las plantas.
Este manuscrito parece un ensayo ó apuntes preparados para tra­
tar el asunto y nada más. A propósito de este opúsculo, diremos

' que la idea no era original de Mutis, pues se encuentra en los li­
bros del Beato Alberto Magno sobre los vegetales, de donde tal vez 
Ja tomaría Mutis.—En el capítulo XI del Libro primero de V k- 
OKTADiLiniTS, ( Parva naturalia.)Alberto Magno propone esta 
cuestión: Ax plantis coxvexiat somxus vkl xox  : después 
lo trató también Lumeo y está enlazada con las opiniones de los 
filósofos sobre la esencia de la vida vegetativa v las funciones de 
ella en las plantas.

VIII. Compuso también una monografía sobre las palmus del 
Nuevo Reino de Granada, cuyo manuscrito se conserva en el Jar­
dín botánico de Madrid.

Un plan ó método para curar las disenterías crónicas por me­
dio de la yerba Ouzparia, descubierta por el mismo Mutis —El se­
creto del remedio lo descubrió Mutis á don Salvador Rizo quien lo 
reveló, á su vez, áX’aldns, para que lo publicara en el Semanario, 
en el cual, en efeetc), se publicó, en la memoria 5:i página íí) de la 
edición de Bogotá, año de 1810.

El inglés Smitli publicó en Londres La colección selecta de 
la correspondencia de Linnco con otros naturalistas, en la que

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



86 —

En los dominios de la Meteorología. investigó las 
causas de las mareas atmosféricas, de cuya exis­
tencia logró convencerse mediante continuados ex­
perimentos ; y en la Geografía botánica calculó el 
grado de la presión barométrica en que nacen y se 
desarrollan las especies de cincíionas, estudiadas 
y clasificadas en su Quiuología (14).

La F lora de B ogotá- íuó la gran obra, la 
obra, predilecta de Mutis, eri cuya composición tra­
bajó sin desmayar casi treinta años continuos. Se­
gún él plan primitivo de ella, debía constar de 
trece volúmenes en folio. Las plantas estaban es­
tudiadas v clasificadas se<nm el sistema botánico 
de Linneo.

Cada planta, copiada del natural, estaba re­
presentada en láminas de grandes dimensiones, 
con sus colores propios: para esto se elegía la la­
nía que tuviera mayor número de flores; y en lo 
bajo de Ja lámina se dibujaban todas las paites 
de la fructificación, con su análisis ó anatomía ve­
getal res]lectiva. Asimismo, de cada lámina se La*O i. '

hay varias cartas de Mutis al botánico sueco : esta obra está en 
inglés, iífio de !S21. Parece qm* también cillas Memorias de la 
Academia de ciencias de Stokolmo, año de I7(JÍ), se encuentran al­
gunos trabajo.) de Mutis.

Plantas nuevas, cuyo uso en la Medicina, fue enseñado* < i I
por Mutis.

I. La ipecacuana, clasificada por el hijo de Linneo con los 
nombres de Punch oiría cinefico.

II. El árbol queda el bálsamo llamado de Tolú, o la  Mi-
ro$2>cnnnv.i foluifcnim.

III. La yerba del tiié ó la ohfonta
IV. El árbol del bálsamo del Perú ó la peni {fe­

rian de les botánicos Kuiz y Pavón.
En el suplemento de Linneo á su gran obra sobre las plantas, 

hay varios géneros nuevos estaba cidos con ejemplares remitidos 
por Mutis desde Colombia. Añadiremos otras tros ó cuatro plan­
tas nuevas, como la del guaco, la del canelo, la de la nuez mosca­
da ame]icaria, &. para completar la enumeración de los vegetales 
útiles.* cuyo empleo en la Medicina y en bis usos de la vida ó des­
cubrió ó popularizó Mutis. Diremos finalmente que Mutis cono­
cía bien ti griego y ti latín, y que sus escritos en castellano ado-
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cían dos ejemplares: el uno negro, con tintas ; y el 
otro iluminado con colores ; v lo más notable era 
que estos colores se sacaban de sustancias natura­
les americanas descubiertas por Mutis. Cuando 
Ilumboldt vio las láminas en Bogotá, quedó sor­
prendido de la hermosura, de la perfección y has­
ta del lujo de ellas.t)

Estas láminas pasaban de dos mil, entre las 
cuales, había cuarenta v tres especies de passiílo- 
ras y ciento veinte especies de orchídeas, siendo de 
notarse que el mayor número de láminas era du­
plicado; pues, con una paciencia y precaución ad­
mirables, Mutis había hecho sacar de cada planta 
dos láminas iguales, la una para mandarla á Espa­
ña, y la otra para dejarla en Bogotá, cuando llega­
ra el caso de imprimir la Flora (lo ). Tenía ade-

*

lecen de varios defectos ó descuidos así de estilo.como de lengua 
je, pues pecan va contra la propiedad y corrección gramatical, ya 
coutra la claridad con paréntesis é incisos mal colocados.

15) En cuanto á la gran obra de Mutis, la Flora Nueva 
Granada, creemos indispensable hacer una rectificación.—El his­

toriador moderno de Colombia, don Josq, Groot, asegura que la 
Flora se terminó y fue remitida á España por el mismo Mutis un 
año antes de su muerte : sin duda, Groot se apoyó en la autori­
dad del Príncipe de la Paz, quien, en sus Memorias dice, en efec­
to,-que la Flora fue remitida á España para que se publicara, el 
año de 1807; pero la verdad de! caso es que; la Flora no se ter­
minó y que Mutis no dejó de ella más que trabajos incompletos 
lié  aquí las palabras textuales de una declaración rendida por Ei- 
zo sobre este asunto.—Mutis y Iti/.o estaban presos ; el primero en 
ti colegio del Rosario y el segundo en el colegio de Santo Tomás : 
touvóselcs declaración jurada, por orden de Enrile, y la recibió un 
don Joaquín Ribera.—Rizo declaró: Que tiene entendido que ti 
J>r. Mutis no escribió la obra científica de la Flora; aunque si 
le consta que dijó muchos borradores y apuntes concernientes á 
ella. Rngotá 31 de Julio de 1813.*—El día anterior, Mutis ha­
bía declarado: “ La mayor parte tic las láminas están determina­
das científicamente por ti expolíente, pues su tío no hizo este tra­
bajo, lo que hace presente por si lia cometido algún error, que 
no es difícil en .una ciencia tan vasta y dificultosa.*—Por estos 
testimonios se ve, que de la Flora no existe en realidad sino lo que 
actualmente so conserva en Madrid, y (pie eso fue lo imito que 
Mutis trabajó ; en apoyo de lo cual, se puede aducir también ti 
testimonio Uel mismo Cablas. ¡Véase ti Semanario.J En ti ob-
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más un herbario con más cíe veinte mil plantas, y 
una colección de cuadros al óleo, en los que había 
hecho pintar, con sos propios colores, varios mamí­
feros, peces y aves del Nuevo Ileino de Granada; 
pues, en sus estudios, había abrazado no sólo la 
Botánica y la Mineralogía, sino también la Zoolo­
gía y en especial había practicado curiosas obser­
vaciones sobre la vida, usos, costumbres, naturale­
za y especies de las hormigas.

Cuando murió este sabio, la obra de la Flora 
de Bogotá no estaba terminada todavía : se halla- 
ban puestos en orden y arreglados los materiales 
para los primeros tom os; para los restantes había 
manuscritos, apuntes, láminas y dibujos en abun­
dancia. Mutis era muy estudioso, sumamente pro­
lijo y hasta nimiamente escrupuloso en tod o : así 
es que, una obra concebida y emprendida con pro­
porciones tan vastas no pudo llevar á cabo ni en 
cuarenta años del más asiduo trabajo. Los manus­
critos se hallaban en desorden, y los materiales 
acumulados para la obra no podía aprovecharlos 
sino quien hubiera conocido los secretos del autor, 
sil plan y método, para arreglarlos y disponerlos 
convenientemente; de tal modo que pudiera hacer­
se de ellas una impresión digna del nombre justa­
mente famoso del primer director y jefe de la E x­
pedición Botánica de Bogotá.

eervaiorio so encontraron dos tratados manuscritos sobre Quinas ; 
el uno escrito por don José Ignacio Pombo, y el otro anónimo, 
cuyo título era Errores inevitables en el uso de quina mientras 
existan ignoradas ijconfundidas sus especies , que sin duda, era
obra original de Mutis.
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PRINCIPALES DISCIPUL03 DE MUTISC

--A A
v \  .4

t4.—Don Jorgo Tadeo Lozano.—Don Antonio Zea.— Dóa 
Francisco Caldas.—Viaje do Caldas al Ecuador.—El Sema­
nario de Bogotá.—Estado de la Expedición Botánica cuando 
la muerte de Mutis.—Fin desgraciado de loa discípulos de 
Mutis.— Resultados y término definitivo de la Real Expedi­
ción Botánica.—Couclusióu.

El nombre de Mutis era muy conocido y cele­
brado en Europa entre los sabios, desde que lo po­
pularizó entre ellos, no sin merecida gloria, Lin- 
neo, padre y fundador de la Botánica moderna. 
Desde España se había puesto Mutis en comuni­
cación con Linneo, remitiéndole plantas de la Pe­
nínsula ibérica, que el naturalista sueco deseaba 
estudiar para enriquecer con ellas sus herbarios. 
La venida de Mutis á Colombia fuó de grande uti­
lidad para la ciencia, pues contribuyó notablemen­
te á hacer conocer la naturaleza del Nuevo Mun­
do, así mediante la prolongada comunicación, que 
por medio de cartas sostuvo con varios sabios emi­
nentes, como por las plantas, animales y minera­
les que remitía á Europa, acompañados de doctas 
y oportunas descripciones.

Linneo le escribía cartas llenas de grandes y 
nada comunes elogios: le felicitaba por sus descu 
brimieutos científicos, y, para inmortalizar su nom­
bre en la ciencia, escogía una planta nueva, rara y 
hermosa que lo conservara perpetuamente, llamau-’

12
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da cotí el apellido botáuico de ana plañía
especial dedicada al sabio gaditano, como recuerdo 
de amistad y de gloria (1 ).

Hu-mboldt grababa el retrato de Mutis, cotí 
pomposas inscripciones, al frente de su 
ción selecta de plantéis equinocciales: Thuinberg,, 
Bei'gius, Scbousbse, Willdenow, Le—Blond y Lá­
bil lardiere tenían á honra recibir sus cartas y con­
servar relaciones frecuentes con él; y Gómez Orte­
ga y Cavanilles recomendaban los méritos que lia-

i) Reproduciremos aquí en esta nota algirnos párrafos (Te la» 
carta? de Linneo á Mutis.— El 10 de Abril de 17GOv escribiéndole- 
desde Upsal, íe decía: j.Utinam rediles salvas in Europam ! V i­
deo, ex da ti*, quod redeas plantis et en rmn observationibus ditior 
jinmmis Craes». V'tinam te in ha" vita Tieeret semel coram in- 
tueri quasi é parad ¡so reducen).—Corte siredisses, ande rom His. 
panitun tai cansa pelero, nisi seninin prohiberet efe instaus -fafcuin- 
*'Ojalá volvieras salvo á Europa ! Por tus cartas veo que regre­
sarás con plantas ylas observaciones (pie sobre ella? has hecho* 
más rico, que el mismo Creso con sus tesoros. Ojalá en esta vi­
da me fuera dado verte personalmente siquiera una vez, ahora» 
cuando tornas como del paraíso. Ciertamente, si volvieras, por can­
sa tuya, me atrevería á emprender un viaje á España, á pesar dé­
lo que me lo- impiden lo vejez y la muerte que no puede tardar.”

En carta de 20 de Mayo * de 1774 le decía; I>afcas a te die (> 
Junii 1773 his dichos rite accepi, nec nnquitm> gratiores per tetan» 
vitam, cum ditissiae erant tot raris plantis, avibus, & ut plañe obs- 
tupeseeham.— “ En estos días llegó bien á mis manos tu carta del 
fi de Junio de 1773, y en mi vida no he recibido carta nrús agra­
dable, pues en verdad quedé pasmado con la riqueza * de plantan 
raras, y aves etc que le a< ompufi: bu.”

Colincho en su Bosquejo histórico dei Jardín Botánico do 
Madrid,.(ya,citado en otro lugar,) publicó el fac-símile de otra 

carta de Lumen á Mutis : eu la misma obra se halla también el 
fac símile de la carta, cuyas líneas acabamos do transcribir.

Iva Mutíciaes el género dedicado por Linneo á Mutis. Se­
gún la clasificación del mismo Linneo, este género pertenece al or­
den segundo, que es el de las poUffjam con una espe­
cie denominada Mutitia clemátide. Es planta trepadora : la fiar 
tiene la magnitud y figura du un clavel grande, la corola es de 
un rojo purpúreo muy vistoso.—El género Mutieia tiene dos va­
riedades que son la mutiti a. acu .minata de Ruiz y Pavón, y la 
M C ti ti a spkciosa de llook ; pertenece á la familia de las 
icreasó de (lores compuestas, la más numerosa de cuantas cono­

ce la Eotánica.
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Uía contraído en su larga y t r ab aj os aW r)!.e ra lió - es - 
toril para las ciencias (2). \ / ° N< A

Otra más insigne recomendación liará -siem-v 
|>re grato para los americanos el nombre dC-MutisQ 
pues á este laborioso sacerdote se le debiéronlas' 
primeras enseñanzas de las ciencias exactas y de 
Has naturales en el antiguo virreinato de Santa Pe

<_/ N ^

<lel cual se formó después la gran república de Co> 
lombia, bajo la presidencia del Libertador, Mu­
tis fue quien fundo la primera cátedra de Mate­
máticas en Bogotá y quien enseñó y propagó en 
América el verdadero sistema planetario : á Mutis 
se le debe el primer observatorio astronómico edi­
ficado en América y.la enseñanza de la Botánica, 
-de la Zoología y de la Meteorología, á cuyo estu­
dio y  cultivo supo inspirar afición en varios jóve­
nes distinguidos de la antigua Nueva Granada (3 ).

El último día de su vida, algunas horas antes 
de morir, se ocupó Mutis en disponer un informe 
dirigido al virrey, en el que indicaba la manera 
-cómo debía arreglarse la Real Expedición Botánica 
después de su fallecimiento, Sulfuroso Mutis de-

2) Al frente de en Obra sobre las Plañías pa­
cieron Humboklt y B.nnpland el retrato de Mutis, grabando al pió 
•de él esta inscripción :

A D. José Culkstiw) Mutis, principal de H retí,.pedición Botánica del NuevoItcino de (x ranada, Astrónomo Ejc-•cn Santa Fé de Bogotá :
Como débil muestra deadmiración y de reconocimiento. 

A. H umeo í.dt. A i .me Bomlm.andt.

i>) Mutis enseñó cinco años la clase de \I it vk iticas en el C »- 
3egio del Rosario. La cátedra fus erigid ipor el virrey Guirior 011 
un plan de estudios que miado f non ir al I).*. do i Francisco Mo­
reno: á los cinco años fué suprimida esta euseñ uua por decreto 
de la Junta Superior de Estudios, fórmala en 11 vgofcá por real cé­
dula de lrf de Julio de 1773.— S i 173.» se volvió á restibleoor,
«e le encargó la enseñanza á don Fernando Vergara, cual» susti­
tuto do Mutis, con 203 pesos de renta aun lies, i-acalos de la* te.tt- 
¡poralidadei? ó bienes confiscado* ¡i los Jesuítas.
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bía encargarse de todo lo concerniente á la Botánica, 
y  Caldas debía continuar dirigiendo el Observato­
rio, como encargado especialmente de las observa­
ciones y cálculos astronómicos, lo mismo que de la 
parte geográfica.

Sinforoso Mutis era sobrino del Director y 
muy aventajado en conocimientos botánicos.

Don Francisco Antonio Zea se hallaba enton­
ces ausente de Bogotá.

Don Jorg^Ta^q^Lozano continuaba sus es­
tudios de Zoología, preparando una obra de gran­
de importancia sobre la F a u n a  c u n d i n a m a r q u e s a . 
Lozano, descendiente de una familia ilustre, hon­
rada con el título de los marqueses de San Jorge, 
era natural de Bogotá, donde hizo sus primeros es­
tudios de lengua latina y de filosofía: viajó á E u­
ropa y en Madrid estudió Química, Mineralogía y 
Botánica: de regreso á Bogotá, se dedicó á la Medi­
cina, con cuyo objeto cursó Anatomía bajo la di­
rección de don Miguel Isla, y desempeñó en el 
Colegio del Rosario, como sustituto de Mutis, la 
cátedra de Matemáticas que éste había fundado. 
Perteneció á la Expedición Botánica como miem* 
bro voluntario de ella.

De sus estudios sobre ciencias naturales no se 
ha conservado casi nada. En el Semanario de Bo­
gotá se publicó una M em oria  sobre las 
trabajo, que, por su mérito, hace deplorar la pérdi­
da de los demás. He visto con placer, decía el vi­
rrey Amar, las primeras láminas de la obra 6obre 
los animales del Nuevo Peino y sus descripciones, 
¡hablando de la Fauna cundinamarquesa que traba­
jaba Lozano, Hizo también una traducción caste­
llana déla  G eogra fía  de la
que Humboldt escribió en francés, dedicándosela 
«tesde Guayaquil á Mutis.

Zea era natural de Medellín : distinguióse por
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su ingenio precoz y consag •vuóu al estu.lio : bajo 
la dirección do Mutis se dedicó privadamente á 
estudiar ciencias naturales, en las que debió haber 
aprovechado, pues en Madrid obtuvo el honroso 
destino de primer director del Jardín botánico; no 
obstante, los escritos que nos han quedado de este 
distinguido patriota juzgados como trabajos sobre* 
ciencias naturales, son más notables por la galanu­
ra de su estilo y por la facilidad de su lenguaje, 
que por su mérito científico (4).

Ninguno entre los discípulos de Mutis fué 
tan justamente célebre y benemérito como Caldas, 
Estudiada con atención la vida de este hombre ex­
traordinario, no puede uno menos de llenarse de 
admiración y hasta de orgullo, viendo lo raro y 
poderoso del ingenio, la constancia en el estudio, 
la riqueza y variedad de sus conocimientos y el 
mérito indisputable de sus invenciones mecánicas, 
y descubrimientos científicos. Caldas era tan doc­
to en ciencias naturales, como hábil en literatura:, 
manejaba diestramente el compás del matemático 
y la pluma del escritor: inventó instrumentos de 
Física-matemática y de Astronomía, discurrió un 
método enteramente nuevo para medir las alturas

4) Zea con otros varios jóvenes fué envia jo 4 España en pp. r- 
tida de registro, con motivo de una cansa do revolución qne se pro­
movió contra ellos, En España fueron absueitos y declarados li­
bres ; y Zea, el 13 de Enero de 1803, fué nombrado segundo D i­
rector del Jardín Botánico de Madrid, y el 11 de Moyo del año si­
guiente se le encargó la dirección del Jardín y  la redacción del 
Mercurio ó gaceta que sé publicaba entonces.

También Sinforo&o Mutis fué remitido ú JBepaíia en esta oca­
sión, pero logró volver á Bogotá, y fué reintegrado en la renta y 
empleo qne tenía en la Expedición Botánica.

Zea goaaba de 500 pesos de renta anualce. ccmo adjunto-de 
la Expedición.
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por medio del fcermónmtTo, fundado en el pi-of¡in­
do estudio que había hecho de las leyes atmosíé- 
rioas y fie los fenómenos del calórico : desde el 
observatorio astromómico de Bogotá espació su vis­
ta por el ámbito del hemisferio austral, deseoso de, 
contar los astros v de escrutar los secretos celestes

f'

en puntos, donde la mirada escudriñadora de la 
ciencia no había podido fijarse todavía : desde las 
llanuras de Cundinamarea vino hasta los bosques 
quiníferos de Lo ja observando las producciones 
naturales, fijando la posición geográfica de todos 
los lugares 'más i ñipo ¡-tan tes, delinean lo el rumbo 
de las cordilleras, notando las condiciones de la 
vegetación y  trazando c! perfil de las montañas, 
para levantar la carta geográfica de todo el vi­
rreinato ( o ).

Caldas no dejaba pasar desadvertida cosa al­
guna (pie fuera importante para la ciencia : en sus 
dilatados viajes, tan pronto diseñaba los restos de 
un antiguo edificio de los incas, como notaba las 
variedades del cóndor, esc gigantesco monarca de

5) Calda* fué m:»tura 1 <1<* Ropayán. donde nació en 1771. T e ­
nemos algunos trabajos biográíieos acerca «le este célebre natura­
lista, pues los escritores colombianos han ¡lustrado coa muy ¡me­
nos escritos la villa y los hechos de su benemé.i lo compatriota. 
Después de la muerte de M iti*, gozó do !<i modesta asignación de 
mi! pesos anuales, como encargado de la Expedición y del Obser­
vatorio. Respecto do los instrumentos que inventó, puede verse, 
la noticia y la descripción de ellos en la Historia de Groot-, cap. 
X L L  v en la obra di* Vergara y Vo.rgara titulada : H istouia i>k 
],A l.ITHUATUttA KN XUKVA ( I u vS.UM, capítulo X IV .

Raeos son los escritos di* Cal las que lian visto D luz pública 
además de los que contiene el Semanario en la edición de Bogotá. 
Su Memoria sobre la medida do las alturas por medio del termó­
metro se reprodujo en la "Revista de Bogotá,”  año de ! S 7 ! . y  
también en Sevilla en IS7U, en el tu n > 5? de la "Revista de blo­
ndín, Literatura y Ciencias,”  según el manuscrito de Calilas, con­
servado en el Jardín botánico de .M idrid : cu el manuscrito lleva 
ei título siguiente : K n s a t j o  d e  m s o b r e  un  

iodo<le m e d ir  la s  m o n t a ñ a *r p o r  ¡u rd ió  t e r m ó m e t r o . —
A b r il  U de !éí:-;_\
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los aires en la América Meridional : ya rece gía tiu i 
lápida . abandonada ; ya cdeecioinba plantas de 
dnina y clasificaba sus especies. Conocía los se-

JL V  1

cretos del estilo en la literatura, como las rique­
zas del reino vegetal en la inmensa extensión deV_/

toda la parte meridional del virreinato ; y descri­
bía con primor de artista lo que había estudiado 
con la prolijidad del sabio.

En su viaje al Ecuadoq Caldas se propuso es­
tudiar Ja vegetación de estos lugares, pi incipalmen- 
te las quinas de la provincia de Luja, en su terreno 
nativo; y sobre este importante asunto escribió 
una Memoria llena de oportunas observaciones y 
trazó un plano geográfico, para manifestar el es-, 
tado de los montes donde crecen aquellos precio­
sos arbustos : comisionado por el presidente Ca- 
rondelet. recorrió las montañas de Malbuclio y de­
lineó y trazó el camino que pretendía abrir desde 
la ciudad de Ibarra hasta el Pacífico aquel virtuo­
so magistrado. Rico en ciencia y abundantemente 
provisto de un copioso herbario de plantas ecua­
toriales, de planos geográficos y de preciosas ob ­
servaciones, regresó á Bogotá, donde, á la muerte 
de Mutis, se le confió el cargo de Director de la 
Expedición Botánica : y, en verdad, nadie era tan 
digno de suceder á Mutis como Caldas.o

Para estimular á los ingenios de la colonia, 
se principió á dar á luz una publicación periódica 
con el modesto título de b'emanar¿o lie-i-
•no jb . Granada : modesta por su título, desgreña* 
da y hasta ruíiupor su aspecto material, esta pu­
blicación es, sin disputa, una de las más notables 
entre cuantas han salido de las prensas america­
nas. El número y  la condición de sus artículos,, 
sin excluir ni siquiera uno solo ; la corrección del 
lenguaje, la amenidad del estilo y la importancia 
de todos los escritos hacen del Semanario una pu*
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blicaoión verdaderamente monumental. En todos 
los artículos hay un fin de reconocida utilidad so- 
cial y los asuntos están tratados con un criterio 
tan ilustrado, que causa agradable entretenimiento 
al par que manifiesto provecho la lectura de todos 
y de cada uno de ellos. Publicaciones como el Se­
manario honran al pueblo donde se escriben. Cal­
das era el principal autor y el más celoso y activo 
propagador de las enseñanzas á que servía de órga­
no el Semanario: en una época, que hemos da­
do en llamar de ignorancia, y cuando nos ima­
ginamos que todo andaba muy atrazado, había en el 
mismo virreinato de Santa Fe hombres eminentes 
en muchos ramos del saber humano, como Caldas 
y los dignos colaboradores del Semanario : así e& 
que, esta publicación ha sido la única que ha tras­
pasado I03 mares y merecido elogio de los sabios 
de Europa ; y ella será también, sin duda ningu­
na, la única que vivirá mientras haya amor á la 
ciencia : la mano inexorable y justiciera del tiem­
po, que entrega al olvido el mismo día en que sa­
len á luz esas innumerables publicaciones periódi­
cas con que las tercas pasiones políticas asordan 
nuestras ciudades, el tiempo salvará del olvido la 
modesta hoja semanal de Caldas, tanto más digna 
de admiración, cuanto más y más la prensa moder­
na se degrada y envilece.. .  . (6\

Como todo buen americano, Caldas se decidió 
por nuestra emancipación política de España y to­
mó parte en la revolución de la independencia: 
mas, cuando la suerte de las armas fué adversa á

6 j Los colaboradores del Semanario fueron Lozauo, Valen- 
zaela, José Manuel Restrepo, Diego Martín Taneo, y otros varios, 
entre los cuales, había algunos eclesiásticos, Curas. Don Bene­
dicto Domínguez, natural de Bogotá, sobresalió en Astronomía y 
muñó en muy avanzada ancianidad. El año do 1809 terminó el 
Semanario, y el año siguiente reapareció bajo nueva forma, con 
1 h cual en su conjunto vino dconstar de tres tomos.
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a os patriotas' y próspera á los peninsulares, que so 
■obstinaban en eonservar las colonias bajo la obedien­
cia ele la metrópoli, Caldas cayó prisionero en Popa- 
yán, ú donde había venido después del fracaso de 
las tropas republicanas al norte de la capital* Des­
de Popayán fue llevado preso á Bogotá, y allí se le 
sentenció -á muerte, y fue inexorablemente fusilado 
el 29 de Octubre de 1816, ocho años después de la 
muerte de Mutis, Fusilado Caldas, la real E xpe­
dición Botánica de Bogotá se acabó también

Viéndose sentenciado á muerte, elevó á Enri* 
le una representación patética, en la cual le rogaba 
que le salvara la vida, en atención á las obras cien­
tíficas que tenía preparadas: la Geografía botáni­
ca de toda la zona equinoccial, un tratado sobre la 
Quina, numerosas observaciones sobre la constitu­
ción geológica de los Andes, sobre la manera de 
medir las alturas por medio del termómetro, sobre 
la existencia y leyes de las mareas- atmosféricas, 
sobre la región y límites de las nieves perpetuas 
en la cordillera y la temperatura de los valles, la 
carta geográfica de la mayor parte del virreynato, 
levantada por medio délas más prolijas y  escrupu­
losas observaciones astronómicas; tales eran los tra­
bajos que el desgraciado Caldas tenía preparados» 
Estaban estas obras en manuscritos informes ó en 
borradores que sólo el autor podía ordenar : otras 
se habían perdido; pero como las ideas se conserva­
ban vivas y claras en la mente del preso, podía darles 
nueva existencia, poniéndolas por escrito, si le per- 
perdonaban la vida.

Los grandes trabajos de Mutis sobro la Flora 
de Bogotá estaban en completo desorden; y Caldas 

j era el único que podía arreglarlos y organizar ese 
\ cúmulo inmenso de materiales acopiados durante 
■ cuarenta años, porque Caldas era ei único á quien 

Mutis había confiado su plan y revelado sus secre-
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tos, instruyen cióle menudamente en ellos, durante 
tres anos enteros, los últimos de la vida trabajada 
y achacosa clel anciano Director. Caldas hizo pre­
sentes todas estas circunstancias : en las angustias 
de perder la vida, aun dejó escapar de su pecho 
amargas quejas contra la revolución : su cora­
zón de padre y de esposo se enterneció: el aspecto 
de la muerte llenó de melancolía su espíritu : ha­
bía hecho de las ciencias la única ocupación y todo 
el encanto de su vida; se sentía con fuerzas y vi­
gor en lo más florido de sus años, y en su cabeza 
bullían ideas grandiosas que iban á perecer; con­
movido y horrorizado, con el íntimo convencimien­
to de su inocencia, imploró la vida, ofreciendo al 
sanguinario Enrile que se dedicaría, para siempre, 
á su servicio en la marina, porque conocía lo más 
sublime del p ilota je .. .  .Mas no hubo piedad para 
Caldas ; y las balas homicidas pusieron violenta­
mente término á una vida tan preciosa I I .__ Con
razón hasta el manso Vergara y Vergara no puede 
menos de exclamar airado, que la sola muerte de 
Caldas bastaba para justificar ante el mundo todo 
lá causa de nuestra emancipación política de E s­
paña ! . . . .  (7 ) Y  en el cadalso acabó también su

7) He levantado la carta de casi toda la parte meridional de 
lá Nueva Granada, no sobre conjeturas, relaciones vagas ó borro­
nes ajenos, sino sobre medidas, rumbos, operaciones geométricas, 
determinaciones astronómicas de latitud y sobre todo de longitud, 
ya aprovechando los eclipses de luua y sol, ya las inmersiones y  
emersiones de los satélites de Júpiter, ya los apnlsos de las estre­
llas por la lona, ya las distancias lunares, ya los azimntes de la lu­
na y j'a  por el tiempo y marcha de un cronómetro de Emery : ten­
go la satisfacción de haber lijado de un modo preciso la longitud 
absoluta y ralativa de Quito, y de haber sacado, por decirlo así, de 
sus antiguos qnisios á la carta de Nueva Granada: el meridiano 
del observatorio de Santa Fe, la longitud de Popayán y la de otros 
muchos puntos del Reino han sido determinadas : y, cuando pre­
paraba la reforma de la Geografía de esta parte de la América, me 
sobrecogió la época triste de la revolución.

En la Geografía creo haber hecho progresos, y puedo decir á 
V. E. 4110 han nacido en nú espíritu ideas nuevas y originales so-
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vida Lozano, fusilado pocos días antes que Caldas. 
íSinforoso Mutis so vió reducido á estrecha prisión 
y  en peligro de ser condenado á muerte : Pedro 
Fermín de Vargas había fugado á Jamaica : Zea 
sobrevivía para continuar luchando por nuestra in­
dependencia, y  Domínguez y  Matiz debíau esca­
parse de la feroz cuchilla de Morillo, para prolon­
gar su pobre y honrada ancianidad por entre los 
ti astornos de incesantes guerras civiles, como un
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brc las cartas geográficas, ideas, que, dando un grado de interés á 
este género de producciones, las hacen más interesantes á las cien­
cias y á 3a sociedad___

En la Física he hecho algunos descubrimientos, que segura­
mente complacerían á V . E___ el termómetro, las medidas con es­
te instrumento, las mareas atmosféricas, la meteorología ecuato­
rial, &., han dado algunos pasos entre mis manos. jQué dolor ver
todo esto perdido eou mis desgracias!___ Pero, lo que más interesa
y  sobre lo que ruego á V. E. fije su atención, es sobre mis largos y 
numerosos trabajos sobre la Historia Natural. Destinado por el 
Señor Mutis á la provincia de Quito, recorrí esas regiones colec­
té un herbario que ascendió á cerca de seis mil ejemplares de plan­
tas ecuatoriales, que están depositadas en la casa de la Expedición 
Botánica. Este viaje me dió ocasión de comenzar á realizar una 
obra grandiosa titulada, Píiitografia aequatorialis (Geogra­
fía de las plantas. ) Este era un corte del globo eu el sentid») del 
meridiano, pasando por Quito y abrazando 9o en latitud, 4o, 5' al 
Norte y 4o 5/ al Sur del Ecuador. Esta obra, cuya idea pide uu 
largo detalle, quedó iniciada, y yo tendré el honor de presentar 
fragmeutos á V. E. Los volcanes y montes nevados de la Nueva 
Granada, el nivel de la nieve perpetua, los niveles de los valles y 
•del continente déla Nueva Granada, la altura del mercurio en el 
mar, y sobie tantos objetos que me sería muy largo eunumerar á 
V. E., forman otras tantas obras, cuyos pormenores y  planes van 
á perecer con su autor, si V. E. no lo socorre.

El Sr. Mutis fué un sabio que más meditaba que escribía ; y 
es un dolor ver tantas láminas preciosas sin los escritos que les co­
rresponden. Este botánico conoció bien este vacío y resolvió lle­
narlo de esta manera. En 1805 me llama con rapidez de Quito, 
en donde me ocupaba en herborizar, medir y observar, y en la 
primera conferencia me explica sus miras, que eran de ocuparse 
seriamente eu trasladará mi espíritu todos sus descubrimientos y 
todas sus ideas. Tres años y medio gastó ese sabio en imponerme 
de su Flora y en comunicarme su ciencia botánica. Sus grandes 

\ ideas sobre la reforma del sistema, sobre sus apotelogainmas, so­
bre las Quinas, &. sólo están depositados en mi corazón. ¡ Qué 
diré á V. E. sobre mi grande obra intitulada. cu la cual

>
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vivo reproche Je la ciencia, amiga Je la paz, con­
tra la política, atizadora Je discordias. Así el InsE 
tituto Botánico de Bogotá terminó en poco tiempo 
con la muerte ó la proscripción de sus mejores y  
más distinguidos alumnos; pues todos ellos torna­
ron parte en la revolución que había de darnos pa­
tria, haciendo- de las- colonias naciones indepen­
dientes.

— 100—

Mutis murió en la noche del dos de Septiem­
bre de* 1808 ; y en la mañana siguiente Caldas y  
Sinfoioso Mutis,, muy temprano*, se presentaron en 
casa de don José* -de Leyba, secretario del virrei­
nato,, para que se hiciera cargo de todo lo pertene­
ciente á la Expedición, como estaba mandado por 
órdenes superiores del gobierno. Se hizo un im - 
ventarlo prolijo de todo cuanto se encontró en la 
casa. El jardín botánicó no estaba ni principiado^ 
y el terreno destinado á ese objeto, se hallaba in­
culto y abandonado (8 ).

ia quina se presenta Bajo de Tos aspectos mas nuevos y  grandiosos» 
capaces de hacer honor á la Nación Perdóneme. V. E. que te­
me este estilo elogiador dé mis cosas r no es la vanidad lo que me 
ío inspira, es el deseo de que V. E. conozca lo que tiene encerra­
do mi corazón. Apenas puedo apuntará V. E. mis ideas pueda* 
ser (¿lie tenga oportunidad de hacerlo con más reposo en- esa Ca­
pital.*—Los párrafo» anteriores-están tomados de una representa­
ción, dirigida por Caldas á Enrile, desde la Mesa de J-iuiu Díaz, cU 
22 de Octubre de 1.610.

El 28 del mismo mes-, es decir, seis dfas después, estando Cal­
das preso en el colegio, del ltnsario, se le tomó declaración sóbre­
les puntos de que hablaba en su representación, y volvió á ratifi­
carse en ellos, pidiendo solamente seis meses dé plazo para entre­
gar dispuestos y arreglados todos sus manuscritos, con tal que pa­
ra ello l'e pusieran en libertad, y esos seis meses de vida le fueron? 
negados al hombre que como sabio-, virtuoso é-inocente- merecía
vivir largos siglos en paz___ Tenia entonces cuarenta y ocho años-
de edad.

&] Inventario de- l’os instrumentos que so encontraron en elí 
observatorio astronómico de Bogotá.

Dos telescopios cíe Doliendo con pies de bronce;.
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Vino la revolución, y entonces se confió el 
cuidado de la casa y de todo lo perteneciente á la 
Expedición á don Antonio liieaurte, y por último 
á don Juan Jurado y á don Tomás Tenorio.

Cuando la toma de Bogotá por Bolívar, sufrió 
grave deterioro la casa de la Expedición ; pues las 
tropas entraron dentro y los soldados sustrajeron 
algunos objetos y destruyeron otros. Nariño, pa­
ra su campaña del Si ir, echó mano de algunos ma­
pas, los cuales se perdieron cuando la derrota de 
aquel Jefe (9).

Otro telescopio pe^aeñia.^^,. ^  t ¿  ̂ j
Tres telescopios de npü |
Cinco anteojos de mira, descompuestosTmuno'jl^ncñoT"' ' 
Un teodolito de Adams.
Dos sextantes con limbo de platina.
Un cuadrante de Sidnoy.
Tres microscopios compuestos.
Un cuadrante pequeño.
Un anteojo catóptrico.
Cuatro brújulas.
Un cronómetro.
Un anteojo de teatro.
Un prisma de acero.
Un microscopio solar.
Un sextante de bolsillo.
Un termómetro de Nair.
Tres termómetros más.
Un termómetro de Dolloml.
Un pesa-licores.
Dos hidrómetros. , v . .
Dos globos, uno celeste y otro terrestre.: y - .
Una esfera arinilar. • J
Una máquina neumática, despedazada.
Dos péndulos.
Una lente grande.
Un teodolito con pies de madera.
Un ociante.
Una linterna astronómica.
Doscientos veinticuatro mapas.
Este inventario fue hecho por don Benedicto Domínguez, el 

2G de Septiembre de 1814. *9j Que sobre planos topográficos lia sucedido lo siguiente : la 
liella y soberbia colección que había el declarante acumulado en 
el observatorio, pereció en la entrada de Bolívar, estando el ob-

i
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En 30 ele Enero de 1816, solicitó del virrey 
Montalvo la dirección del Instituto Botánico don 
José Francisco de Aran jo. natural de Querétaro, 
botánico, médico y cirujano de profesión.

Entre tanto, los pintores quiteños, ajenos á 
los trastornos de la política y amparados por su 
humilde condición de artesanos, continuaban dibu­
jando plantas y copiando ñores, tranquilamente, 
consagrados en silencio á sus modestas faenas, 
mientras á su alrrededor se derrumbaba con estré­
pito el trono secular de Carlos Cuarto y surgía vi­
gorosa, aunque bañada en su propia sangre, la gran 
república de Colombia (10).

Morillo mandó recibir declaraciones á Sinío- 
roso Mutis y  á Hizo, presos en el colegio del Rosa­
rio, convertido en cuartel, y á Caldas estaudo en 
capilla la víspera de su muerte : los presos decla­
raron todo cuanto sabían acerca de la Expedición

eervatorio en poder de Domínguez: que supo que Nnriño halda 
sacado muchos cuando se vino á Poparán, y oyó decir que se 
habían extraviado en su derrota : que también oyó decir que don 
José María Lozano había recogido algunos1 de estos planos y (pie 
los poseía, lo mismo que una lápida que el declarante llevó desde 
Cuenca : que sobre les trabajos particulares del declarante, todos 
están contenidos en la nota que consigna, á excepción de un tomo 
manuscrito sobre Quinas que lo recogió el Sr. Dávalos y otr» de 
sus observaciones astronómicas más principales, que consigna aho­
ra : que como sus manuscritos son apuntamientos de datos que 
recuerdan la idea capital, vienen hacer unos materiales informes 
y sin orden, que sólo son buenos en las manos de su autor: que 
lo mismo dice de los diseños de planos, que- nada son en otro po­
der, y que los del declarante están entre los libros que quedaron 
en su casa.*—Declaración dada por Caldas en Popayáu, el 19 de 
Agosto de 18J(), estando preso en un cuartel.

JlD Los pintores de la Flora son de Quito, los mejores que 
pueden darse en estos países: vinieron á Santa Fe por contrata que 
hizo Mutis y aprobó Su Majestad. Los que yo dejé eran muy apli­
cados, formales y pacíficos, y continuaban sus trabajos bajo la di­
rección de don Sin toroso Mutis : convendría conservar á estos ope­
rarios hasta la conclusión de la obra, por sus buenas cualidades, 
moderados jornales y porque no se hallarán otros que los desem­
peñen también como ellos. *—Carta de don Juan Jurado al vi­
rrey Montalvo : Panamá, 28 de Julio de 1815.
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Botánica y de las cosas que á ella le pertenecían. 
Caldas consignó un tomo manuscrito, original su­
yo, de observaciones astronómicas.. .  .E l condesta­
ble, don Albaro de Luna, en el cadalso donde iba 
á ser degollado por orden del ingrato rey don Juan 
Segundo, llamando á un paje del monarca le hizo 
este encai’go : Decid al rey, vuestro amo, que á sus 
fieles servidores les galardone mejor que á m í ! . . . .  
I Qué podría haber dicho Caldas, al entregar al ver­
dugo su libro de observaciones astronómicas?.. . .  
La posteridad lo ha dicho y a . ..  .

El sanguinario Enrile recogió poco después 
todo cuanto se encontraba en la casa del Instituto 
Botánico y se lo llevó consigo á España (11 ) .  So­
segadas las turbulencias políticas de la Península, 
dispuso el gobierno que todo fuese entregado al

— 103—

11) Inventario de la Expedición Botánica de Bogotá.
Morillo, cumpliendo órdenes dadas anteriormente por el go­

bierno, remitió á España con Enrile, el año de 1817, todo cuanto 
se conservaba hasta entonces de la Expedición Botánica. La re­
mesa ascendió á ciento cuatro cajones.

5190 láminas y 711 diseños, en catorce cajones.
Un cajón con manuscritos.

48 cajones con anatomías de plantas y de quina.
15, con minerales.
9, con semillas.
G, con varias curiosidades.
8, con muestras de maderas.
Uno, con muestras de canela.
Dos, con cuadros de animales y otras pinturas. *
Mutis tenía un herbario de más de veinte mil plantas. Los 

fósiles eran sacados del cerrito del gigante cerca de Mariquita.
En el Real Jardín botánico de Madrid se conservan : 6717 

dibujos pertenecientes á la Expedición Botánica de Bogotá, de los 
cuales : 6040 pertenecen á la Flora, a 

122 á la Qninología de Mutis.
555, son de caracteres genérico?, de estudios geográfico- 

botánicos y de bosquejos diversos.—Los dibujos pertenecen á 
unas ciento treinta familias botánicas.

Hay en el mismo Jardín botánico de Madrid 45 cajones, en 
los cuales está el Herbario de Mutis, y otros cajones más con ma­
deras, con frutos, con resinas, pero sin rótulos, conservándose tales 
como fueron de Bogotá.
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Jardín de plantas de Madrid, donde hasta ahora se 
guarda y custodia, esperando el día en que pueda 
la imprenta hacer, brotar de entre el polvo de los 
archivos la F loxia  d e  B o g o t á /  como el fruto pre­
cioso de la célebre Expedición Botánica del Nuevo 
Reino de Granada.
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